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P R O L O G O 

En este tomo XV11 de la Biblioteca «LUX» 
aparecen recopilados interesantes trabajos pe­
riodísticos del benemérito escritor católico don 
Manuel Sánchez Asensio, consagrados todos ellos 
a la defensa de la producción triguera y gana­
dera de España, que son, como todos saben, 
ramos principales de la riqueza agrícola de la 
nación. 

Los publicó en los diarios regionales L a In­
formación^ de Salamanca; Diario de Cáceres; No­
ticiero Extremeño, de Badajoz, y en EL Siglo Fu­
turo, de Madrid; y, aunque las fechas en que se 
publicaron son relativamente lejanas, de los años 
1904, 1911 y 1918, y por tanto las fases de al­
gunos problemas que allí se tratan han podido 
cambiar de aspecto por las contingencias del 
tiempo, queda no obstante vivo el interés de su 
lectura, no sólo por la lógica del razonamiento y 
el patriotismo y galanura castiza de la pluma bi­
zarra, sino también por la orientación segura que 
señalan a la agricultura española, y al buen go­
bierno de la política agraria. 

Ha sido, pues, loable acierto de Biblioteca 
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«LUX» la adopción de estos trabajos del señor 
Sánchez Asensio Su publicación viene a honrar 
más y más la memoria de aquel ilustre escritor 
católico, que, incansable en su labor insigne de 
periodista a la antigua usanza^ supo entreverar 
artículos dedicados a las más elevadas discipli­
nas de la política y la sociología, con los consa­
grados a la defensa de la causa agraria, tan iden­
tificada con la vida y la prosperidad del campe­
sino español, quien será siempre nervio y quicio 
permanente de la vida de nuestra Patria. 

Propugnaba de continuo el señor Asensio la 
protección arancelaria del trigo indígena para 
que la importación innecesaria de ese cereal ve­
nido de lejanos países, donde se produce con 
abundancia, facilidad y economía, que las con­
diciones de administración y gobierno de nues­
tra patria nos impedían lograr no llegase a arrui­
nar con su competencia a los labradores del cen­
tro de España, ruina que acarrearía ingentes-
daños a toda la nación. 

La falta de estímulo con un precio remune-
rador del trigo, disminuiría progresivamente la 
extensión de tierra cultivada, determinando el 
déficit verdadero en la producción para el con­
sumo y la consiguiente necesidad de importa­
ciones del extranjero, que para su pago empo­
brecería la economía nacional y perjudicaría el 
cambio monetario. Además, constituyendo la 
población rural cerealista en España una gran 
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mayoría de sus habitantes, el empobrecimiento 
de éstos acarrearía la paralización de otras in­
dustrias y actividades productoras, puesto que 
disminuiría necesariamente el consumo de los 
artículos que aquéllas producen, que la gran 
masa de consumidores del campo no podría ad­
quirir por falta de recursos. 

Demuestra también el señor Asensio en los 
artículos aquí compilados, que los sistemas de 
admisiones temporales y de puertos francos que 
con tanto empeño solicitaban de los gobiernos 
los industriales harineros del litoral, eran alta­
mente perjudiciales para los productores del 
trigo castellano, aunque fuesen ganancia segura 
para los fabricantes; pues aunque con esos siste­
mas se admitiera sólo la exención arancelaria 
temporalmente y a condición de exportar la ha­
rina producida con el trigo extranjero, esa ex­
portación harinera representaría otra tanta mer­
ma de la que pudiera hacerse con la harina del 
trigo indígena, y además llevaría un margen con­
siderable de diferencia entre la entrada y la sa­
lida calculadas al mismo peso de trigo y harina, 
porque no se tenía en cuenta el valor de los sub­
productos que quedaban a beneficio del expor­
tador y para competir con los del trigo español 

De todas esas ventajas que fomentarían el 
desarrollo de la fabricación harinera del litoral, 
que no es zona productora de trigo en España, 
se lamentaba con razón el defensor de los cérea-
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listas castellanos; puesto que a favor de aquellas 
ventajas se había desterrado de las zonas caste­
llanas trigueras, la industria de la molinería; y 
ya no se convierte el trigo en harina donde 
aquel se produce, y las capitales de provincias 
de Castilla han perdido la única vida industrial 
y fabril con que podían contar, faltas de otras 
primeras materias y elementos de vida industrial. 

Y otro grave perjuicio para los agricultores 
de esas provincias está en los gastos de transpor­
te del trigo del centro, donde se produce, al 
litoral, donde se fabrica; porque esos gastos tan 
considerables con la falta de protección de las 
tarifas ferroviarias, viene a minorar el precio del 
producto que el labrador percibe por su cosecha. 

Dedicó también varios artículos a demostrar 
que la única razón y motivo que se alegaba para 
abrir las fronteras españolas al trigo extranjero, 
que era el déficit de la producción nacional, no 
tenía fundamento real, puesto que las estadísti­
cas demostraban que el cultivo de España rendía 
suficiente trigo para el consumo de sus habitan­
tes, y aún quedaba un superávit, que en el año 
en que escribía (1904) llegó a 76.220.000 quin­
tales métricos, sobre unos 46.000.000 de la 
producción total. Razonamiento y cifras que las 
estadísticas de los años posteriores han venido 
a confirmar hasta el punto que, según datos 
estadísticos del Consejo Agronómico que acaban 
de publicarse, la cosecha de trigo en España en 
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el último año de 1925, no habiendo sido más 
que mediana, ha dado un total de 44.250.710 
quintales métricos. 

Con lo cual el principal empeño que demos­
traba el señor Asensio en sus trabajos de defen­
sa agraria, que era la protección arancelaria, 
quedaba plenamente justificado; y para ello daba 
otra razón evidente, y es que hasta 1860 no se 
importó nunca trigo extranjero en España, y de 
entonces acá se ha restado del consumo nacional 
el de sus colonias de América y Oceanía. 

* 
* * 

Vienen después en este volumen los artículos 
del señor Asensio sobre la Ganadería en España, 
publicados en los mismos periódicos con fecha 
más reciente. 

En ellos pone a la vista la importancia esen­
cial de la riqueza pecuaria, no sólo como sostén 
y alimento primario del pueblo para su vigor y 
robustez, y como complemento indispensable de 
la industria agrícola para el laboreo de las tierras 
y para el abonado de las mismas, sino además 
como suministradora, con los derivados y apén­
dices del ganado, de las primeras materias que 
dan vida a interesantes industrias y manufactu­
ras españolas. Pondera la importancia que en 
los antiguos tiempos tuvo la Cabaña española, 
por el número cuantiosísimo de sus ganados y 
por la superioridad de las razas, que ninguna 
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otra igualó y que ha sido cuna y origen de las 
que hoy privan en Europa y América, especial­
mente la tan ponderada raza merina. Con pre­
ciosos datos históricos recuerda la altura que 
alcanzaron en nuestra patria las especialidades 
de tejidos lanares e industrias del cuero que 
monopolizaban y daban la pauta en toda Europa. 
Compara aquella prosperidad y fama de la gana­
dería española con la decadencia en que se 
encuentra desde principios del siglo pasado, 
habiendo disminuido en dos tercios el número 
de rases que las estadísticas asignaban en el 
siglo xvm a nuestra producción ganadera, hasta 
el punto de que para 11.000.000 de habitantes 
había en España 20.000.000 de cabezas de 
ganado. 

Del honrado Concejo de la Mesta y de sus 
antiquísimos, legítimos y útiles privilegios, hace 
el señor Asensio una detallada reseña y mereci­
do elogio. Trae un precioso resumen histórico 
de las sabias y prudentes disposiciones que die­
ron nuestros antiguos reyes para defender y fo­
mentar la ganadería española, y señala después 
las causas que han producido la penuria actual 
de ganados; señalando como principales la des­
amortización, que desbaratólos extensos terrenos 
comunales; la libertad para las roturaciones de 
terrenos que no pueden rendir en el cultivo por 
falta de fondo lo que producían en pastos; la 
desaparición de las servidumbres públicas en 
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servicio y ventajas de la ganadería; la falta de-
cortapisas en la venta y exportación de las hem­
bras del ganado, y el poco cuidado en la selec­
ción de las razas. Todo ello, unido a la supresión 
de una tan poderosa corporación representativa 
y defensora como el Concejo de la Mesta, han 
producido la penuria actual de tan floreciente 
industria agrícola en anteriores tiempos. 

No falta tampoco en los trabajos del señor 
Asensio un estudio minucioso y práctico sobre 
el ganado de labor; las ventajas e inconvenien­
tes de sus diversas clases para el cultivo de las 
tierras, según la naturaleza de éstas y las con­
diciones y circunstancias especiales de cada ex­
plotación agrícola. Ni deja tampoco de tratar la 
importante cuestión para la ganadería de los 
mercados de consumo de carnes, dando útiles 
consejos a los ganaderos para su cooperación en 
la venta, evitando los perjuicios de los interme­
diarios. 

* * 
Nadie puede dudar que con la difusión de 

tan útiles enseñanzas y argumentos de defensa 
que en los trabajos del señor Asensio se contie­
nen, realiza esta importante Biblioteca «LUX» 
una verdadera obra patriótica; porque es un ho­
menaje a la agricultura nacional, fuente positiva 
de toda clase de bienes material y socialmente 
considerados, y medio eficaz de contrarrestar el 
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desvío y el abandono en que en estos tiempos se 
la tiene por mil causas de todos conocidas. Y con­
tra esto hay que combatir si ha de conseguirse 
la regeneración del país. Restaurar y regenerar 
la industria madre, que es la que en España por 
las características de su suelo y de su clima se 
presta a gran fertilidad, variedad y complemento 
de producciones, y que por el carácter peculiar 
y la tradición de sus pobladores puede más fá­
cilmente contribuir a su felicidad, deberá ser 
siempre el anhelo de todo buen español. 

Es además labor patriótica, porque es garan­
tía de la independencia nacional y defensa ver­
dadera del pueblo español, la seguridad de que 
sus producciones para la vida de primera nece­
sidad pueden lograrse dentro de su propio terri­
torio y sin esperarlas en trances apurados de 
otras naciones. L a prueba es que naciones 
mucho más ricas y poderosas por su industria y 
su comercio como son Inglaterra y Alemania, 
se vieron a punto de rendirse en la guerra mun­
dial, porque el bloqueo de sus costas imposibili­
tándolas de reponer sus agotadas subsistencias, 
enervaba el vigor de sus ejércitos, introducía el 
descontento, y tras éste la revolución interior 
ante el espectro del hambre, y por fin las rendía, 
como se rindió Alemania; pues para nadie es un 
secreto que si ésta sucumbió y vencieron los 
aliados, fué porque, convertida la lucha militar 
en pugilato de bloqueo y aislamiento comercial 
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entre Alemania e Inglaterra, ésta pudo vencer 
en definitiva el cerco del hambre con el que le 
amenazaba su contraria. 

Eso no hubiera tenido tan decisiva importan­
cia en España, que puede obtener en su suelo, 
bien cultivado, cuanto necesite para el sustent > 
de sus ejércitos, y en caso de guerra pudiera 
aguantar espléndidamente el aislamiento que 
otras naciones más poderosas en artes de guerra 
trataran de imponerle para vencerla. 

Y tanto más urge en estos tiempos llamar la 
atención, acreditar y defender las ventajas de la 
vida agrícola, cuanto que amenaza al mundo daño 
inmenso, por la emigración rural y el desvío ge­
neral de la vida del campo con la plaga social 
del absentismo. Las ideas, las tendencias y las 
costumbres de la sociedad actual, provocan un 
abandono general del trabajo agrícola y de la 
vida sencilla y patriarcal de los pueblos rurales» 
Huyen de él en España los ricos y los pobres 
para internarse en los grandes centros, en las 
populosas ciudades, a ejemplo de aquellas nacio­
nes contagiadas de un verdadero fanatismo in­
dustrial. Se van unos por la incomprensión de 
sus deberes como propietarios o por frivolidad o 
ligereza, y otros alucinados por el espejismo de 
aparentes ventajas y mejoras materiales y el 
vano deseo de ascender en categoría social, sin 
comprender que les espera una realidad peor y 
más incierta para la vida al dejar el arado para 
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empuñar la herramienta del taller, o la librea 
del modesto funcionario. 

Verdad es, que son causas muy profundas y 
complejas las que producen este lamentable 
éxodo del pueblo a la ciudad, y no se ve modo 
de atajarlo rápidamente con medidas de gobier­
no. Porque si preguntamos al propietario agri­
cultor de la aldea por qué abandonó el solar de 
sus mayores, acaso nos dirá que se resistió 
cuanto pudo y fué a remolque hacia el centro 
populoso, porque otros, casi todos sus congéne­
res, habían desfilado antes, y lo dejaron sólo 
aguantando en el pueblo el aislamiento social sin 
gente de su clase y condición con quien tratar 
y compartir socialmente, e imposibilitado de 
cumplir sus deberes de autoridad social, ni de 
intervenir con tranquilidad, prestigio y seguridad 
en el gobierno y administración del municipio 
dominado por la avalancha de la ignara y brutal 
democracia, hija del sufragio universal. Si pre­
guntamos al artesano, nos dirá que antes tenía 
trabajo en el pueblo, porque había ricos y seño­
res que podían emplearlo, pero cuando aquéllos 
se marcharon, los que quedan no necesitan ni 
saben proporcionárselo. Y si preguntamos al 
jornalero por qué se va, nos dice que por ganar 
mejor jornal en la fábrica, y porque en los gran­
des centros tendrá salario para su mujer y sus 
hijos, que en el pueblo no pueden ganarlo, Pero 
éste no habrá echado bien la cuenta de lo que 
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esos salarios representan para adquirir con ellos 
las subsistencias que en el pueblo lograba. Con 
sus propios brazos, a menos costa, ni habrá cal­
culado que en el centro fabril la vida del hogar, 
quedará destruida y la autoridad paterna debili­
tada cuando sus hijos menores observen que vive 
la familia de lo que ellos llevan semanalmente a 
casa. Eso sin contar el lujo fácil, los peligros de 
la calle y de los espectáculos caros y perversos 
y todos los daños positivos que para la moral 
familiar rodean a los hogares obreros en la ciu­
dad. 

Pero, entre tanto, las grandes poblaciones 
adonde huyeron los campesinos rebosan de gente 
que las fábricas y las obras no pueden emplear; 
y cada vez menos, porque la disminución de tra­
bajadores de la tierra aminora la producción 
de las subsistencias, y el consiguiente encareci­
miento de éstas exige aumento de jornales in­
dustriales que las empresas no pueden soportar 
sin encarecer los productos que el mismo obrero 
ha de comprar. Coincidencia de causas que agra­
van el mal de día en día. 

Y así el mundo no puede marchar. Porque 
no se adivina cómo siguiendo en tan rápida pro­
gresión el mal del absentismo, podrá dar de sí 
la tierra para alimentar el hormiguero humano 
que encierran las ciudades industriales, cuyas 
fábricas, empresas y talleres trabajan, discurren 
y adelantan, sí, pero no para alimentar al pueblo 
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de lo esencial e inmediatamente necesario para 
su vida, sino para subvenir a las necesidades de 
segundo orden que el progreso del confort y la 
misma complicación de servicios públicos que 
trae consigo la vida de tanta gente reunida van 
creando como exigencias de gobierno urbano. 
Tampoco se adivina como bajo el punto de 
vista de la moral, la vida de familia, la subordi­
nación de clases y la educación familiar puede 
conseguirse con los miembros de aquella disgre­
gados y convertidos en ruedas humanas de 
taller, 

Sin embargo, una solución parece lógica, y es 
la que pueden imponer las mismas leyes natura­
les hoy trastocadas, para hacer volver al campo 
y al pueblo a los que en mala hora lo dejaron. 
L a exponía así un distinguido agricultor, el señor 
Membrado, en una amena conferencia sobre eí 
ruralismo. 

«Nuestros compatriotas, decía, han huido de 
la tierra; a miles se han dado de baja en el cam­
po para ingresar en la burguesía ciudadana más 
o menos distinguida; pero las leyes naturales les 
están saliendo al paso advirtiéndoles que si 
siguen por ese camino no responden de su sub­
sistencia. Aquel <retour a la terrea de M . Meline 
tardará más o tardará menos, pero será el impe­
rativo del porvenir, impuesto por la realidad 
o por el hambre, como queráis. 

Porque si no restablecemos prudentemente 



X I X 

el equilibrio entre el campo y la ciudad, si el 
desequilibrio que nos aqueja y que tiende a au­
mentar de día en día llegará al extremo, si la 
emigración se desenfrenara como lleva trazas, 
¿se puede responder de que la agricultura con­
tinuará produciendo lo necesario para el sosteni­
miento de todas las clases sociales?» 

Los empleados profesionales, los jefes y lite­
ratos, los comerciantes y rentistas han aumenta­
do mucho entre nosotros, al paso que los labra­
dores han disminuido. Las clases agrícolas se 
han cobijado a millares en los centros populosos 
y ciudades mediasr bajo la esperanza de que a 
sus mercados concurrirán como siempre los ar­
tículos necesarios a la vida, pero (¿puede darse 
esto por seguro desde el momento en que los que 
habían de sostener esa producción emigran a 
miles y en progresión constante? 

¿Qué es eso de la carestía de la vida? ¿Qué 
viene a ser eso de la cuestión de las subsisten­
cias? Podría ser el asomo de una reacción rural 
provocada precisamente por el abandono en que 
se ha tenido a los pueblos. Acaso esta alza en 
los productos de la tierra, que parece llevarnos 
a un conflicto, sea el recurso que tienen reser­
vado las leyes naturales sociológicas para pro­
mover desde el fondo la reacción rural, iniciando 
una era de prosperidad en los pueblos; porque 
si tan ventajosa resultara la explotación de la 
tierra, podría determinar un reflujo de la ciudad 
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hacia el campo, que con la mayor sencillez, con 
esa sencillez encantadora que caracteriza los 
fenómenos naturales, resolviera este problema 
del equilibrio urbano-rural que tanto hace cavi­
lar a las míseras inteligencias humanas. 

Infundamos pues y propaguemos el prestigio 
del campo, de la vida agrícola, de la permanen­
cia en la tierra, que es madre generosa y agra­
decida a las caricias del agricultor. Pidamos 
como el autor ilustre de los magistrales artículos 
que aquí reúne y difunde la excelente Bibliote­
ca «LUX», protección decidida para la produc­
ción agraria, para el fomento de la ganadería y 
para todo lo que contribuya a hacer amable, 
útil y santo el suelo de nuestra querida patria. 

Dehesa «San Juan», 15 Mayo 1926, 
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TRIGOS Y HARINAS 

Mientras arriban a nuestros puertos marítimos con-
-siderables cargamentos de trigos extranjeros, apenas 
si logran llegar muy escasas partidas de cereales in­
dígenas a esos mismos puertos que la ruinosa impor­
tancia triguera ha convertido en mercados de cereales 
y sus derivados, los más importantes de la Península, 
robando la vida fabril y mercantil de los centros pro­
ductores de esas semillas en las regiones castellana y 
leonesa. 

Una protección, arancelaria siquiera, prudente y 
enérgica procurada no más que con el celo con que 
concejales y diputados de Castilla y León, creen servir 
ilos intereses regionales demandando al Gobierno guar­
niciones militares o la residencia de otros servicios 
públicos, más costosos que reproductivos, no solamente 
pondría dique a la importación de trigos exóticos, 
liberando la producción agrícola nacional, sino que 
traería a nuestras muertas poblaciones interiores la 
animación del mercado, la ocasión de la fabricación 
harinera y las consiguientes ganancias que pasivamente 
dejan en el país la industria y el comercio. 

Entonces, lejos de ofrecer nuestros agricultores in-
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fructuosamente sus granos a los mercados de Barcelona,. 
Santander, Sevilla o Bilbao, tendrían la superioridad 
de la demanda, que los fabricantes de harinas se verían 
obligados a traer a Falencia, a Valladolid, a Salamanca,, 
donde forzosamente radicarían los grandes acopios de 
los trigos españoles. 

Verdaderamente asombra que cosa tan evidente y 
de tanto interés para los propietarios y labradores, no> 
le ocurre aún a la gente menuda que las agitaciones de 
la política parlamentaria ha sacado a la superficie como 
las heces del fondo, poniéndola en ocasión de llenar los. 
Senados, Congresos, Diputaciones y Concejos realmen­
te como las colmenas los zánganos. 

Y aún es más asombroso, que la masa de electores* 
que a eso contribuye vendiendo el voto por un cuartillo y 
no haya llegado a descubrir un remedio a su miseria, 
ni imposible ni difícil, dando sus preferencias a las. 
Ligas que no son sino disfraces de los clubs políticos y 
escabel de pseudosprotectores y en realidad, ambicio-
suelos, parásitos del pueblo. 

Hoy, como hace ya muchos años, los trigos salman­
tinos, y los demás de la región, solo nominalmente se 
cotizan en los mercados ¡y eso a precios más caros que 
el más caro que obtienen los trigos extranjeros! A 28-
y 28125 pesetas valen actualmente los IOO kilos de 
trigo de Salamanca* en Barcelona, y a 25^5 los 100 
kilos de trigo de Río-Plata en esa misma Barcelona. 

Más esta baratura del trigo extranjero, no alcanza: 
al consumidor español ni sirve para otra cosa que para 
impedir la venta de los cereales nacionales. Porque es-
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de advertir, que una vez hechos harinas, el grano nacio­
nal y el extranjero, lo mismo valen. 

Así hoy la poca harina castellana de primera por 
•cilindro se vende en Barcelona a SQ'óó y 40*26 pesetas 
los 100 kilos, y a esos mismos precios se vende toda la 
harina de Yeski, Plata o Kansas. 

Es decir, que el consumidor paga lo mismo el pan 
de trigo de Castilla que el pan de trigo extranjero; y 
toda la ganancia, enormísima, es para el mercader, 
para el fabricante; el productor castellano, tiene que 
encerrar sus trigos, y el consumidor español tiene que 
pagar el pan extranjero al mismo precio que pagaría el 
pan nacional. 

^No es hora ya de acabar con este agio irritante, pro­
curando cerrar para siempre la puerta a la invasión tri­
guera del extranjero y cortar las ganancias al mercader 
avaricioso, para partirlas más equitativamente entre el 
labrador, el fabricante y el consumidor españoles? 

He aquí en lo que debieran pensar nuestros propie­
tarios y colonos salmantinos, reuniéndose y organizán­
dose para pedir a los gobiernos protección e imponer 
a los representantes en Cortes y Concejos, elegidos 
«ntre los aptos e incorruptibles, la defensa de sus inte­
reses, sin flaquezas. 

Esto es de más positivos resultados que exigir ferro­
carriles y carreteras, inútiles porque nada hay que circu­
lar hoy por ellos; y guarniciones y empleados, que 
aumentando la población son causas de perjudiciales 
•carestías. 

Si no se hace, será porque el parlamentarismo ha 
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hecho de los ciudadanos imbéciles esclavos, manada* 
de borregos aptos para dar sus lanas en los esquileos y 
sus carnes los mataderos de la política moderna! 

(De La Información de Salamanca, 27 marzo T894), 

El arancel de los trigos. 
La experiencia está demostrando que los derechos 

aduaneros de importación sobre los trigos, hoy vigen­
tes, no solo son insuficientes para garantir el consumo 
de la producción nacional, sino que son alicientes para 
atraer al mercado español esa masa enorme, cada vez 
en aumento, de granos extranjeros, no obstante la abun­
dancia de nuestras cosechas. 

De seguir así las cosas, fácil es prever y predecir 
para plazo no lejano los gravísimos peligros que en el 
orden social caerán sobre nosotros como plagas de-
maldición. 

Encerrado el precioso cereal en las paneras por la 
nulidad de la demanda y la natural resistencia de Ios-
propietarios a cederlo sin legítima ganancia, por la rui­
nosa competencia que hacen los granos de la importa­
ción dominadores absolutos del mercado con los bajos-
precios a que se cotizan, se patentizará muy luego, que 
el cultivo no es reproductivo; ora por el actual estanca­
miento de los cereales producidos; ora por no poder 
dar salida a las existencias acumuladas sino a menos 
precio de lo que cuestan su producción, recolección y 
almacenaje. 
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La necesidad de vivir hará en los primeros momen­
tos que los labradores sigan trabajando y recolectando, 
pero se tocará al límite de este supremo esfuerzo y al 
fin quedará inactivo el arado, y el labriego presa del 
desaliento y la desesperación, llorará no sobre el terru­
ño estéril, sino sobre la dorada mies incapaz para sus­
tentarle por los artificios y errores de esta funestísima 
política. ¡Suplicio horroroso, solo comparable al de 
Tántalo que imaginó la Fábula como el imposible del 
sufrimiento, y han logrado realizar en nuestros días estos 
desalmados políticos seducidos de las falsas libertades, 
azotes de los pueblos! 

Entonces, la población rural, que es más de la mitad 
de la población española, huirá de las tierras ubérrimas 
que regara con sudor y sangre, como de eriales maldi­
tos, y caerá sobre las villas y ciudades, cual manada de 
lobos sobre el cercado, ahuyentados del cubil por la 
ventisca y aguijados del hambre, decididos a matar o 
morir en busca de la presa. 

¿Quién atajará entonces el paso destructor de esas 
honradas turbas, que invocando el derecho a la vida se 
arrojarán a los mayores excesos, sin que la conciencia 
cristiana se atreva a culparlas de crímenes ante la nece­
sidad invocada? 

No son exageraciones ni delirios estas fáciles profe­
cías. Ahí está la región andaluza, que vé despoblados 
sus caseríos y cortijadas, asaltadas las calles de sus ciu­
dades, robadas las tahonas y escoltados los panaderos 
por la Guardia Civil para asegurar el cotidiano reparto 
de la mercancía más imprescindible para la existencia. 
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¡Y menos mal, si nuestras poblaciones de Castilla y 
León, pudieran albergar en su día a los campesinos que 
en ellas buscaran refugio y ocuparlos en trabajos que 
ahuyentaran la miserial ¿Pero qué industrias tienen do­
micilio en nuestros viejos poblachones, de suerte que 
con sus productos se puedan suplir los de la agricul­
tura? Las ciudades castellanas y leonesas, antes que 
vivir independientes por sus recursos y riquezas indus­
triales, dependen de los campos, viven del producto 
de los campos, y los únicos capitales saneados que se 
conservan son rentas de los campos. ¡Ellas también 
perecerán como los poblados rurales y verán con el 
espanto de la madre que, flácida y moribunda, no tiene 
leche para el lloroso infante, cómo la muerte se apode­
ra de los míseros despojos que en vano tratarán de de­
fender. 

¡Este es el porvenir, y mienten los que digan y se 
engañan los que imaginen otra cosa! 

Este es el porvenir, si, campesinos y ciudadanos, no 
procuran el remedio, pidiendo y obteniendo de los go­
biernos, siquiera no más que la protección arancelaria, 
que no saben pedir ni obtener los Diputados y Sena­
dores, ineptos o subyugados por la política de pandi­
llaje, más atentos a mudar estanqueros y jueces muni­
cipales y lucir la investidura, que en mal hora obtuvie­
ron, en corrillos y antesalas, que en trabajar y sufrir por 
el bien de los pueblos. 

E l gran político de nuestros tiempos, el ex canciller 
alemán Príncipe de Bismarck, decía en 1885, que «la 
elevación de los derechos sobre la importación de gra-
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nos es necesaria, porque es una verdadera calamidad 
nacional que el precio de los cereales descienda hasta 
el punto en que cese de ser remunerador su cultivo». 

¡¡¡Ricos de Salamanca!!! a vosotros, sino por más 
ilustrados, por más desocupados al menos, os corres­
ponde la iniciativa en asunto de tanta monta y que más 
os interesa en primer término!!¡ 

Si sois epicureistas, dejad los placeres, si sois bue­
nos cristianos, no creáis que solo rezando después de 
ahitos y bien abrigados, cumplís con los deberes que 
Dios os impuso, haciéndoos miembros de esta sociedad, 
dejad la comodidad devota y trabajad y padeced en la 
vida pública, para salvaros vosotros, salvad a nuestro 
prójimo, que es algo más que vuestros renteros y criados 
y salvad la Patria!!! 

(De La Información de Salamanca, 28 de marzo 1894). 

LA CUESTIÓN TRIGUERA 
Nada hay que afecte tanto y tan hondamente a 

España, el granero del mundo antiguo, y en España a 
nuestra región ubérrina, como la cuestión triguera, a 
cuya producción están destinados en su mayor parte 
los más excelentes terrenos, dando ocupación al mayor 
número de españoles, y siendo base la más segura y 
pingüe de nuestra riqueza territorial. 

Y sin embargo, la cuestión triguera ni es atendida 
como merece de los gobiernos españoles, ni defendida 
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como debiera por los propietarios, colonos y aun bra­
ceros que en ella tienen la raíz de las subsistencias. 

Los trigos españoles, y de éstos muy singularmente 
los castellanos y más los salmantinos, no compiten ni 
pueden con los trigos extranjeros, que los fanatismos 
de escuelas, los desaciertos de los políticos, la desmora­
lización administrativa y la indiferencia, mejor la atonía 
mortal del país, importan en cantidades fabulosas domi­
nando el mercado, mientras la cosecha nacional yace 
amontonada en los graneros sin más esperanza de con­
sumo, que el moho del tiempo o la carcoma del gor­
gojo. En el último trienio 91-93, según datos oficiales, la 
importación de trigos en España, ha sido de hectolitros 
709.099.924, por valor de 141.815.987 pesetas. Sólo en 
el año último de 1893, y a pesar de haber sido tan ex­
celente la cosecha, la importación fué de 415.174.925 
hectolitros, que nos han costado 83.034.987 pesetaslll 

Ante estas cifras, es en vano cuanto se haga o diga 
o proyecte para dar vida a la agricultura y con ella acre­
cer los rendimientos del trabajo nacional, si de una vez. 
no se arranca de cuajo la causa de ese aluvión triguero 
que echan sobre el país las producciones extranjeras. 

Porque no es que España no produzca o no pueda 
producir lo que necesita para el consumo, es que pro­
duce en condiciones que por la torpeza de la política, 
encarecen el producto, lo desalojan del mercado y de-
seguir así, irá aminorando cada vez más, hasta conver­
tirse en erial los más florecientes campos. 

Los propietarios españoles, los castellanos, los sal­
mantinos, saben que en sus trojes y paneras, están 
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aprisionadas numerosas fanegas de trigo que nadie soli­
cita, y si las solicitan es a precios que no pueden ser 
cedidas, sin grandes pérdidas, a lo que contribuyen, 
muy mucho, de una parte, la elevada tributación que-
exige el Fisco, y de otra, los escasos derechos de intro­
ducción sobre los trigos extranjeros, en los que éstos 
fundan la ruinosa competencia y su victoria. 

¡Mentira parece que el trigo de las más remotas par­
tes del mundo, de Rusia o América del Norte, puedan, 
presentarse en los mercados de Santander, Bilbao o 
Barcelona a precios más reducidos que el trigo de Va-
lladolid o Salamanca. 

E l trigo ruso, por ejemplo, vale en el punto de ori­
gen—según L a Liga Agraria—a 21 reales las 94 libras; 
ya pesar de los gastos de flete (cinco reales) los derechos-
de puerto (medio real) los de Aduana (14 reales) y los 
de quebranto de moneda (cuatro reales) se ofrece en 
España a 44 ó 45 reales; mientras los trigos vallisoleta­
nos y salmantinos a los precios corrientes en Vallado-
lid o Salamanca, exceden el precio de los extranjeros en?. 
tres octavos de real a un real por 94 libras. 

Esto suponiendo lo más reducido en nuestros pre­
cios, y lo más caro en el trigo extranjero, que si es 
verdad como se dice que por Gibraltar y aún nuestros 
puertos entra mucho de contrabando, aún puede ofre­
cerse y se ofrece a más bajos precios, haciendo mayor 
la diferencia en su favor con los nuestros. 

Dando de mano a una porción de medios que se-
agitan en la prensa, en los meetings, en los Círculos, el 
cambio de cultivos, su extensión o intensión, las tarifas 
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-de transportes, etc., etc., indudablemente lo más prác­
tico, lo más inmediato y provechoso, es la petición 
incesante, enérgica y numerosa de los agricultores al 
Gobierno, para que atajara la invasión triguera, elevan­
do los derechos aduaneros, siquiera hasta nivelar los 
precios en el mercado, ya que por una ceguedad inau­
dita no se quiera llegar a la protección arancelaria, ha­
ciendo, como es justo, de mejor condición en España la 
producción española que la exótica. 

Francia, cuya prosperidad es patente, acude a estos 
principios de justicia y amor patrio, elevando a siete 
francos los derechos de introducción de trigos extranje­
ros en el territorio francés, según vemos en E l EconO' 
mista, atendiendo a que «la experiencia de estos últimos 
»años ha demostrado que la diferencia entre el precio 
»del trigo en el extranjero y en Francia es absoluta-
»mente correlativa con el derecho de aduanas, que 
»grava la entrada de este cereal en el país». 

Así, pues, los labradores salmantinos, los propieta­
rios de tierras dedicadas al cultivo del trigo, las Cáma­
ras Agrícolas de Salamanca, de Alba, de Ledesma, el 
Círculo Mercantil de Salamanca, darían muestra de sen­
tido común, agitando esta cuestión vitalísima, defen­
diendo sus intereses, los de esta Patria sin ventura, 
pidiendo no más que no se trate a la producción trigue­
ra española, con más crueldad que a la extranjera, 
haciendo cesar para siempre este lento y nefando pa­
rricidio, la muerte de España, en aras del Moloch abo­
minable de la falsa libertad de comercio. 

(De La Información de Salamanca, lQ-febrero-1894). 
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Más artículos sobre 
"La cuestión triguera,,. 

1 

La Revista Mercantil, de Valladolicl, no obstante la 
abundante cosecha de trigo en el presente año, calcula 
y profetiza que los labradores no lograrán un precio re-
munerador «porque los fabricantes del litoral amenazan 
con no pagar sino precios ruinosos, y por el pánico que 
entre los labradores ha producido el ver que el recargo 
transitorio en que confiaban ha venido a empeorar la 
situación por el agio del negocio, por la ambición y la 
usura y demás calamidades que sobre los agricultores 
de Castilla pesan», Y pide no ya un recargo arancelario, 
sino la prohibición absoluta a la entrada de los trigos 
extranjeros. 

E l Economista se opone a la petición que hace la 
Revista Mercantil y dice: 

«Nosotros, en artículo reciente de hace tres meses, 
cuando en el Ministerio de Hacienda se preparaba la 
panacea, o si se quiere el calmante del recargo transi­
torio, dijimos, profetizamos, que esto no serviría para 
nada, porque la baja del trigo era debida a la abundan­
cia de cosecha y a manejos, si se quiere, de la especu­
lación interior, que en realidad no es tal especulación, 
sino los movimientos naturales de todos los mercados, 
agravados en Castilla porque después de tantos años, 
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quizá siglos, de protestar contra la usura acaparadora, 
no se ha acertado a crear organismos honrados, enti­
dades de crédito que libren de sus garras a los labra­
dores, cosa que no se puede remediar de momento en 
una semana ni un mes. Hicimos notar que no bajaban 
los precios por la competencia del trigo extranjero. 

»Sin embargo, el recargo transitorio en las Aduanas 
vino y no ha servido, y se teme por los trigueros que 
la baja sea mayor en septiembre, y se pide nada menos 
que la prohibición a la entrada de trigo y demás cerea­
les al extranjero.» 

Y añade: 
«•— '̂Es que creen los labradores españoles que sin 

la prohibición absoluta aduanera no puede subsistir el 
cultivo cereal aquí? 

•s>Si la protección arancelaria resulta ineficaz aun 
recargada, como lo ha sido recientemente; si en año 
de cosecha espléndida, en que los gastos de cultivo de 
una hectárea, repartiéndose entre mayor número de 
fanegas recogidas, resultan menores para cada fanega, 
no puede sostener la competencia con los trigos ex­
tranjeros... ¿a dónde vamos a parar? 

»En un año en que el tiempo ha protegido con sus 
lluvias y su sol, y el Gobierno y el Parlamento han 
protegido aumentando el arancel, pedir la prohibición 
absoluta de entrada a todos los cereales, es declarar, 
confesar que no basta la protección del cielo y de la 
tierra juntas, es declarar que el cultivo resulta imposi-
bla en su sentido económico. 

»¿Qué hay de verdad en ello? 
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»Es cuestión de hechos, de cálculos, de apreciación, 
de cifras, de jornales, precios, etc.? etc., en que no po-
demop nosotros entrar. 

»Reconocemos que, cuando una Revista seria así 
habla, algún fundamento tendrá su aserto, aunque el 
cariño a la clase labradora castellana le haga expresar­
se con exceso de pasión. 

»Y por esto creemos que el Gobierno, que ya se 
preocupó de esto hace tres meses, concediendo un re­
cargo arancelario que no ha servido de nada, debe es­
tudiar a fondo de una vez el problema cereal en España 
y encauzando por otros derroteros, empezando por 
decir sobre él la verdad, toda la verdad, sin apelar a 
paliativos. 

»Y en cuanto a la prohibición de importar cereales 
no decimos nada, porque no lo creemos necesario. 

»No ya este Gobierno, de antecedentes y represen­
tación liberal democrática, ni el de Maura, ni el de Ca-
lomarde, si resucitara, podría establecerla ni proponer­
la siquiera. Los tiempos de esas medidas ya no vol­
verán.» 

Ciertamente que la cuestión triguera, y en general 
la cuestión cereal reclama, y cada día con mayor ur­
gencia, un serio y detenido estudio y una pronta y acer­
tada solución. Ni la abundancia de la cosecha (como 
nunca abundante en el presente año) es una garantía 
de remuneración para el labrador, si el comercio no 
paga el precio remunerador, o no demanda el cereal 
producido. 

Encerrado nuestro trigo en las paneras por la nuli-



16 LA CUESTIÓN TRIGUERA 

dad de la demanda o la natural resistencia de los labra­
dores a cederlo sin justa ganancia, por la competencia 
que hacen los granos de importación, el cultivo nacio­
nal dejará de ser reproductivo: ora por estancamiento, 
ora por depredación. 

La necesidad de vivir hará que los labradores sigan 
trabajando, sembrando y recolectando, pero muy pron­
to se tocará el límite de este supremo esfuerzo y al fin 
quedará inactivo el arado o el labriego, presa del des-
aliento, llorará, no sobre el terruño estéril, sino sobre 
la misma dorada mies, inservible para sustentarle por 
los artificios de una política arancelaria. 

Si esto llega, si esto dejamos que llegue y suceda,, 
entonces la población rural, que es más de la mitad de 
la población española, huirá de las tierras ubérrimas 
como de eriales malditos y caerá en triste éxodo sobre 
villas y ciudades. ¡Y menos mal si estas villas y ciudades 
pudieran socorrerlos! Pero ¿cómo, si nuestros viejos po-
blachones de Castilla, de Extremadura, de Andalucía... 
dependen del campo y no hay en ellos industrias ni 
rentas que no deriven del campo? 

Véase, pues, si tiene importancia esta cuestión que 
por la naturaleza misma de las cosas rebasa los cauces 
de la economía para desbordar sobre lo más vital de la 
sociedad española. Véase si la cuestión del Arancel y 
los trigos merece el estudio que E l Economista dice y 
propone. 
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II 

Nosotros creemos—contra la opinión ya conocida 
de E l Economista—que el único remedio al mal que 
pesa sobre nuestra agricultura y amenaza agravar toda­
vía más el empeño de los harineros catalanes imponien­
do la baja en el mercado nacional triguero o procurando 
echar por tierra el débil antemural de las ya reducidas 
tarifas aduaneras, estriba precisamente en rehacer esas 
tarifas, aumentarlas o elevarlas, robusteciendo el arancel 
hasta conseguir hacerlo verdaderamente protector, am­
paro y defensa del mercado interior, que es el más pro­
vechoso siempre. 

Un estadista alemán, el conde de Kanitz, pidió a su 
Gobierno impusiera una tarifa de precios para los trigos 
de importación, mas subidos que el corriente de los ce­
reales alemanes en el mercado alemán, buscando en 
este desnivel una protección efectiva. 

Conocidos son los medios puestos en práctica para 
afianzar la producción nacional francesa por el oportu­
nista Mr. Meline o el socialista Jaurés, cuyas exageracio­
nes proteccionistas no hemos dejado de pagar bien 
caro nosotros los españoles. ¿Qué más? ¡Hasta en Ingla­
terra se rebajan los tributos locales y se otorgan al 
comercio interior las mayores facilidades, cuando la 
persuasiva palabra de mister Rasch hizo ver a la Cáma­
ra de los Comunes (1890) la necesidad y conveniencia 
de defender ciertos productos inglesesl ¡En toda Euro­
pa se acude al arancel como a arma de defensa que 
prepare a las naciones respectivas para un porvenir 

2 
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seriamente amenazado por los gastos enormes de la 
paz armada y lo costoso de estos sistemas de represen­
tación política y centralización burócrata! 

Los principales argumentos (jalg-ún nombre hemos 
de darles!) que se esgrimen contra la protección aran­
celaria del trigo, los más divulgados y vulgarizados son 
éstos; que en España se produce poco y rutinariamente 
y no satisface las necesidades del consumo. 

No es un español, es un francés, es un distinguidísi­
mo agrónomo, Mr. Grandeau, el que con numerosos 
datos y ante la Asamblea de trigueros y harineros, que 
no hace tanto se reunió en París, dejó demostrado que 
el rendimiento medio por hectárea es: 

En España, 14 hectolitros; en Austria, II; en Italia, 
io£8o; en los Estados Unidos, io'8o en Argelia, lO'óo, 
y ererRusíia^^^'^ b sup Bobidug 8£m jnoiofitioqrnf ob 

«De suerte—dice con tanta razón como amarga y 
justificada ironía el señor L. J. Martínez—que este labra­
dor español tan rutinario y holgazán, con menos recur­
sos y más trabas y cargas que otro alguno, hace produ­
cir a sus tierras esquilmadas, tres hectolitros por 
hectáiea, más que el austríaco; S^O más que el italiano 
y yanqui; 2*40 más que el argelino, y 5'90 más que el 
ruso, con ser Rusia la que más trigo exporta a España.» 

Y en cuanto al déficit, a la insuficiencia de los 36 
millones de hectolitros de trigo y los 5 ó 6 de centeno 
(empleado en la panificación) que produce España 
anualmente por término medio, podemos asegurar des­
pués de consultadas las estadísticas y datos del inteli­
gente agricultor antes citado, que ese déficit no pasará 
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de cuatro millones de hectolitros, todo lo más, «pues 
se ha observado que cuando las importaciones superan 
a esa cifra han pasado remanente, para consumo, en 
otro u otros años.» 

Pero nótese—cual discretamente lo hace otro labra­
dor muy docto y experimentado, el señor Corella—que 
si ese déficit existe, si nuestra producción de cereales 
está en ese déficit (4 millones de hectolitros) en el con­
sumo, «es por la poderosa razón de que no siendo re-
munerador su cultivo, ningún capital busca su empleo 
en él... Hoy no cultivan trigo más que los desgracia­
dos que no saben trabajar en otro oficio, o los que por 
un apego ruinoso a sus fincas, perseveran en continuar 
arruinándose con ellas.» 

Y cuando la cosecha es abundante e importa mucho 
que el consumo se haga en condiciones remuneradoras 
y no se estanque el excedente de producción mientras 
se consumen trigos extranjeros, ¿tampoco será conve­
niente la protección arancelaria? ovij 

Nosotros creemos que sí, y creemos que un Bis-
marck o siquiera un Meline, no dudaría un momento en 
cortar por lo sano, elevando los derechos de importa­
ción del trigo, en lo necesario, hasta llegar al régimen 
zvdincQXzxlo prohibitivo, si fuera menester para salvar la 
p8ciÜii3dcr6á)srac«inali^Brn b noo abionioo on aicq nu sb 

No pedimos nosotros tanto, pero sí queremos aque­
lla protección racional que una prudente política aran­
celaria no sacrifica nunca por difíciles que sean las cir­
cunstancias. No se olvide que las importaciones influ­
yen poderosamente en la baja del curso de los trigos 
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nacionales como enseña con numerosos ejemplos Mon-
sieur Thierry; por lo cual parece de necesidad no in-
tentar mayores rebajas (mucho menos, la franquicia)y 
de las tarifas protectoras, antes que no disminuya esa 
importación, sino al contrario, elevarlas hasta que ase­
guren eficazmente una justa remuneración a nuestros 
agobiados y sufridos labradores. 

(Del Diario de Cáceres (TI y 12 Septiembre T911). 

Los cereales y el 
mercado nacional 

El ejemplo por-

: = : t u g u é s . : = : 

La insistencia con que nuestros agricultores, y nos­
otros con ellos, piden la protección arancelaria del cul­
tivo de cereales y dominio absoluto del trigo español 
en el mercado nacional, exige alguna demostración 
para que no se tome a manía nuestra lo que es convic­
ción racional, fundada en doctrina y experiencia. 

E l conocido sociólogo y economista Sanz y Escartín 
asevera que «cuando el aumento del comercio exterior 
de un país no coincide con el mayor desarrollo del tra­
bajo nacional, lejos de ser indicio de riqueza lo es de 
miseria y de ruina». Esto es lo que acontece ahora a la 
agricultura española y bien de cerca lo estamos viendo 
en esta extensa, rica y desventurada región extremeña. 
A medida que aumenta el comercio exterior de granos 
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con el extranjero y nuestras exportaciones de otras ma­
terias y substancias, son mayores los apuros del labra­
dor y la miseria del jornalero o bracero del campo. 

Luego evidentemente habrá que poner cortapisa a 
ese comercio exterior y defender y robustecer el co­
mercio interior, con lo cual mejoraremos la situación 
económica de la clase más numerosa, agricultores y ga­
naderos, de la nación. 

E l comercio interior—dice Say—es más ventajoso 
que el exterior y da movimiento a una doble produc­
ción sin repartir sus provechos con el extranjero. 

Y List enseña que es diez veces más útil a un pue­
blo explotar y conservar su mercado interior que bus­
car fuera su riqueza. 

Pudiéramos multiplicar las citas de economistas 
antiguos y modernos y contemporáneos que autorizan 
nuestra opinión de mantener y defender nuestro mer­
cado consumiendo trigos españoles, y más, cuando es 
cierto—como sucede en el presente año — que nos 
sobra trigo para el consumo y la siembra. Pero nada 
tan elocuente como los hechos, que por sí mismos en­
seña y convencen. 

El vecino Portugal es alto y claro ejemplo de cómo 
con el Arancel, rígido hasta hacerse prohibitivo, se 
fomenta la producción y redime el mercado nacional 
con provecho grande para el Estado y los particulares. 

Hace una veintena de años importaba anualmente 
Portugal trigos del extranjero por más de 30 millones 
de pesetas. 

A consecuencia de la desmonetización oro, en 1891, 
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pensóse en limitar la salida del metal amarillo, ha­
ciéndose la revisión arancelaria, aumentando entre otras 
partidas los derechos aduaneros de importación tri­
guera; y como esto hiciera disminuir la afluencia de 
cereales exóticos, se promulgaron leyes agrarias pro­
tectoras, a cuyo amparo creció el cultivo de los campos 
principalmente en las provincias del Sur, en el Alentejo,, 
cuyas dos terceras partes estaban incultas. A la vez 
que esto, se forzó el consumo del trigo portugués, pro­
hibiendo la entrada del exótico, mientras los trigos na­
cionales pudieran surtir el mercado interior, fijándole 
un precio medio remunerador de I7'50 pesetas por IOO 
kilos; y sólo cuando se agotaran las existencias o su­
biese el precio dicho, en las transacciones, se autorizaría 
la entrada de trigos extranjeros, sólo en lo necesario 
para mantener dichas I7'50 pesetas como mínimo de 
remuneración, fijando el Gobierno la cantidad de la 
importación triguera. 

Las felices consecuencias de este racional y patrió­
tico sistema de producción y de abasto, se notaron en­
seguida. Los grandes terratenientes, seguros de vender 
a precios justos sus productos agrícolas, laborearon y 
pusieron en cultivo grandes extensiones de terrenos 
eriales o de monte bajo, y de los tres o cuatro años,, 
apenas si había ya necesidad de importar pequeñas 
cantidades de trigo, pues la cosecha suele ser tan abun­
dante, que excede de lo necesario para el consumo na­
cional. 

Se recordará—pues no hace tanto, y las ocasiones 
han sido varias—que los fabricantes portugueses de 
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harinas pidieron a su Gobierno autorización para im­
portar trigos extranjeros; la que les fué negada, no con­
sintiéndole más que adquirir centeno de nuestras pro­
vincias colindantes con la portuguesa de Tras—os— 
Montes. 

A esta protección directa, agregó el Gobierno portu­
gués otra indirecta pero útilísima a la agricultura, aba­
ratando inverosímilmente el transporte por la red de 
ferrocarriles del Sur, de granos y semillas y abonos, 
dando a la vez próspero movimiento a las líneas férreas. 

He aquí los hechos; he aquí un ejemplo recientísi-
mo y bien cercano. 

¿Por qué no imitarlo? ¿Por qué nuestros labradores, 
nuestras Cámaras Agrícolas, nuestros Senadores y 
nuestros Diputados, no piden a nuestro Gobierno que 
haga por nosotros lo que Portugal por sus nacionales? 

(Del Diario de Cáceres (14 Septiembre 1911), 

La reforma arancelaria y los 
^Depósitos francos.,, 

Muy oportunamente nuestro colega el Nuevo Diario 
de Badajoz llama la atención de la Cámara Agrícola de 
la capital acerca de la base 16.a que para la reforma 
arancelaria se consigna en el dictamen de la ponencia 
que para este efecto nombró y constituyó la Junta de 
Aranceles y Valoraciones. 
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He aquí el texto íntegro literal de la citada base: 
«16. E l Gobierno queda facultado para establecer 

»en aquéllos puertos que juzgue conveniente depósitos 
^francos de comercio, en los cuales se permita: prime-
»ro, el almacenaje de las mercancías extranjeras cuya 
s importación en España no esté prohibida; segundo, 
»su cambio de envases, división en clases comerciales 
>y mezclas de unas con otras, y tercero, las operaciones 
»que aumenten el valor de los géneros depositados sin 
»variar esencialmente la naturaleza de aquéllos. 

«A 18 Junio 1904.—Pablo de Alzóla.—Juan B. Sit-
»jes.—Francisco Sert.—José del Prado». 

E l Nuevo Diario cree ver en esto de los depósitos 
francos algo parecido a las «admisiones temporales», 
tan solicitadas y con tanto empeño por los harineros 
catalanes; y no se equivoca nuestro colega, pues el 
parecido es tanto y tan grande que seguramente la mo­
linería de Cataluña renunciaría en el acto a sus actuales 
pretensiones, si la dieran seguridades de que el Go­
bierno, accediendo a lo propuesto por la Junta de 
Aranceles, otorgaba a los puertos marítimos de más 
importancia (entre los que el de Barcelona figura el 
primero o de los primeros) esos depósitos francos: por­
que la importación del trigo no está prohibida 
{Base i.a) y la moltura no es más que una operación 
que sin variar esencialmente la naturaleza del cereal, 
aumenta el valor del género (trigo) depositado, que es 
{Base 16.a) todo lo que se requiere. 
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II 

E l depósito franco consiste en el almacenaje, bajo la 
vigilancia y custodia de la Administración pública 
(Aduanas) de las mercancías extranjeras sujetas al pago 
de derechos de importación, los que por el período de 
tiempo (cuatro años) que durare el depósito, no se exi­
gen (ni por tanto hace efectivos) al importador, el cual 
puede en dicho período: primero, transformar el género 
depositado {p. ej. trigo en harina) por operaciones que, 
aumentando su valor en el mercado, no lo desnaturalice 
esencialmente, y segundo, reexportarlo y entonces los 
derechos aduaneros los paga el adquirente extranjero. 

Tan sólo si el importador no reexporta en el perío­
do de depósito, el género depositado en todo o en 
parte, paga los derechos de Arancel por el todo o la 
parte, según los casos. 

Para que se entienda mejor: 
Un fabricante catalán de harinas pide a Rusia 10.000 

hectolitros de trigo: llegado el trigo a Barcelona, no 
paga los derechos de Arancel, sino que previo aforo de 
la Aduana, lo encierra en el depósito por un plazo de 
cuatro años. En este período de tiempo, va sacando 
trigo, lo convierte en harina y lleva ésta, en cantidad 
equivalente al grano que sacó, al depósito. Encuentra 
luego en el extranjero quien le compre esa harina, y 
este comprador, al sacarla del depósito, es el que paga 
los derechos; el fabricante no paga nada. 

Como se vé, con los depósitos francos la molinería 
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catalana consigue las mismas ventajas que con las ad­
misiones temporales, que son: 

Primera. No distraer de su negocio, anticipándolos 
los fondos necesarios para pagar en el acto y de pre­
sente los derechos de importación. 

Segunda. Poder emplear con mayor facilidad y ba­
ratura trigos extranjeros en la molienda. 

En cambio, el Estado deja de percibir a su debido 
tiempo la renta por importación triguera; y Jos labra­
dores españoles o tienen que perder para sus trigos el 
mercado nacional o tienen que cederlo al mismo o me­
nor precio que tienen los trigos extranjeros. Lo uno y 
lo otro es ruinoso para nuestra agricultura. 

III eoí g019nBíjb\ ROrbs"19l> 

¡Todavía es más perjudicial esto del depósito francof 
que lo otro de las admisiones temporales! 

La razón es, que una vez vigente el sistema de depó' 
sitos, no habrá puerto marítimo de alguna importancia 
que no pretenda el disfrute de este beneficio. ¡Y son 21 
nuestras provincias marítimas, casi la mitad de España, 
en el Cantábrico, en el Océano y Mediterráneo! Toda 
la costa puede ser un gigantesco depósito que acabe 
aquí con nuestra producción triguera; pues a medida 
que la calma de nuestros trigos reduzca su precio y 
luego sus zonas de cultivo, lo que por los depósitos em­
pezara como reexportación, concluirá al fin por ser 
importación: y entonces aquella primera baratura se 
convertirá a la postre en carestía y el extranjero nos. 
venderá su trigo al precio que quiera. 
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Si en los límites de un artículejo de periódico pu­
diéramos desarrollar esta teoría económica, se vería-
demostrado cuanto decimos. 

No desconocen esto los más doctos y avisados eco­
nomistas; aun los más fervientes del libre cambio, los 
cuales, por todo remedio y consuelo, dicen que cuando 
la importación es tanta que llega a anular una industria, 
nacional señal es de que ésta no puede ni debe vivir, y 
lo que hay que hacer es cambiar de industria. 

Luego aplicando esta doctrina a los trigos, si Xz. im­
portación nos vence, lo que hay que hacer es cambiar 
de cultivo. 

Esta es la doctrina que ha imperado y sigue impe­
rando de 70 años a esta parte, principalmente, en nues­
tra política, y así de 70 años a esta parte se ha visto 
oscilar constantemente nuestra agricultura: de los mon­
tes (que se talaron) y la ganadería (roturando dehesas) 
a los cereales; de los cereales al viñedo; ahora, del cul­
tivo del trigo al cultivo del algodón (que fomenta el 
Gobierno) o del tabaco (que piden nuestros labradores). 
luego... ¡Luego la ruina de esta tierra y la servidumbre 
de este pueblo que, cegado por la libertad política y la-
libertad de comercio, derrocha energías y riquezas natu­
rales torpemente! 

¡Torpemente! ¡Sil porque no es cierto que el cultivo,, 
la producción triguera en España no sea lo que necesi­
tamos y consumimos. Y si la importación de trigos ex­
tranjeros inunda nuestro mercado, no es ni por esterili­
dad de la tierra, ni cultivo insuficiente en intensidad ni 
extensión, ni por aumento de población, sino por codi-
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•cías de comerciantes, ignorancias de políticos y aban­
dono de productores en defender sus intereses. 

¡Solamente en la provincia de Badajoz hay existen­
cias de trigos ¡más de cien mil fanegas!, de cosechas 
anteriores y se está ya recogiendo la del presente año 
que dicen mediana; ¡y da diez por fanega de tierral 

Si ahora no se unen todos los terratenientes y labra­
dores y de una vez para siempre no logran imponerse 
y hundir en la impotencia al mercantilismo depredador, 
señal será de que ya se está cumpliendo en nosotros 
aquella tremenda antigua sentencia: 

¡Quos Deus vultperderé...! 
(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 10 Julio 1904) 

lY NO EN EL CLAVOÍ 
No sabemos qué suerte correrá en el Parlamento el 

proyecto de ley del señor ministro de Hacienda redu­
ciendo a cuatro pesetas los derechos del vigente arancel 
sobre importación de trigos, por cada cien kilogramos. 

Entiende el ministro que con esta nueva concesión 
a los productores extranjeros, los precios en nuestro 
mercado triguero habrán de rebajarse hasta veintisiete 
pesetas, a lo menos, facilitándose de este modo la sub­
sistencia, aunque a costa de nuestros labradores, por la 
mutua influencia entre los precios que tienen las distin­
tas materias de necesario consumo. 

Sin duda no tiene ya valor alguno la experiencia 
para regir la conducta< porque en el pasado Marzo, 



LA CUESTIÓN TRIGUERA 29 

cuando por primera vez se rebajó el arancel (ya enton­
ces suficientemente protector) para los trigos en dos 
pesetas se pudo observar que en el precio de este ce­
real, lejos de reducirse, aumentó y ha seguido en 
aumento, no consiguiéndose más que acrecentar la im­
portación la traída de trigos extranjeros con evidente 
perjuicio de la Agricultura nacional, «hasta el pun­
to—dice nuestro colega el Diario Mercantil, de Barce­
lona—de que ha habido meses como Julio, Agosto y 
Septiembre en los que la importación ha tenido un 
aumento que oscila entre tres y cuatro millones sobre 
la de igual época en el año anterior, sin que los precios 
varíen de tendencia en lo más mínimo». 

Y si es ley inflexible de la lógica, que las mismas 
causas producen siempre los mismos efectos, parece 
obvio predecir que ahora no producirá la nueva ley 
sino eso mismo de mantener en el alza y aumentar la 
importación, con los mismos perjuicios para los pro­
ductores españoles. ¡Si no es ahora el daño mayor que 
nunca, porque ha de tenerse en cuenta que desde 1 .° de 
Enero próximo empezará a regir la supresión del im­
puesto de consumos y de transportes, que aun siendo 
un mal para el consumidor por cuanto recargaban el 
precio natural e industrial del trigo, eran un bien cir­
cunstancial que defendía el mercado interior (como es 
la cantárida un bien, aunque produce dolor, para de­
fender la salud de los estragos de ciertos agentes mor­
bosos) conteniendo o limitando a ciertas zonas la inva­
sión de cereales exóticos, manteniendo libres las demás-
regiones, que son las productoras de trigos en mayor 
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cantidad! Pero ahora es mucho de temer que la compe­
tencia extranjera llegue hasta a las mismas plazas del 
centro de España o mercados reguladores de Salaman­
ca y Zamora, Falencia y Burgos. Tan posible es esto 
y tan seguros están los comerciantes de avasallar nues­
tro mercado e imponer la ley a nuestros agricultores, 
que según leemos hoy mismo en la Revista de Economía 
y de Hacienda se mantiene muy firme el precio de ex­
portación en los mercados de Australia, de la India y de 
los Estados Unidos: y no ciertamente por escasez— 
como se dice y cree generalmente— ni por la actual 
situación por que atraviesa Rusia (país grandemente 
exportador) empeñada en una larga, sangrienta y más 
costosa guerra, puesto que—dice el ya citado Diario 
Mercantil—«las noticias de América no son nada pe­
simistas y la cosecha que comienza a recolectarse en la 
República Argentina, es, con mucho, superior a la abun­
dantísima recogida el año anterior». Lo cual debiera 
influir en las otras naciones exportadoras, que en el 
comercio de granos tienen que hacer frente a un rival 
tan formidable cual el país del Plata, y sin embargo... 
mantienen firmes sus precios. ¡Es que España dará 
para todos! ¡Es que España es ya para todos un mer-
•Cát ío^e l&H^l ' í t f ! <oghJ lab Isiiizubni a Ifnuifia oiosiq 

Esa supresión de la tributación por consumo y trans­
porte, supresión de suyo y en sí misma excelente y óp­
tima, solo puede serlo así, cuando es ayudada por una 
protección arancelaria efectiva y no se extienden sus 
beneficios a los competidores extranjeros en el mismo 
mercado nacional o interior. 
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Quiérese justificar la rebaja del Arancel con los me­
noscabos que en el presente año ha tenido nuestra co­
secha, que serán o no de consideración, pero no se 
quiere ver, que por efectos de nuestra desastrosa 
política rentística y de la llamada libertad de comercio^ 
hace algunos años que el trigo producido en España no 
se consume todo en el respectivo año y hay mucho 
sobrante almacenado. Trigo, tenemos la certeza hay 
actualmente en España para poder mantener a la po­
blación y cerrar, o a lo menos dificultar mucho, en vez 
de abrir o facilitar nuestros puertos marítimos al trigo 
extranjero. Ciertamente que podríamos aguantar a pie 
firme las consecuencias de ese supuesto o real déficit 
de la reciente cosecha si aquí se siguiera la sabia políti­
ca que, en pasados tiempos, fué seguida en materia de 
abastos por la tasa, por la regulación del tráfico y co­
mercio del pan, hasta por la expropiación del cereal 
previo pago á^Xprecio legal, fijado según las circunstan­
cias, con extricta justicia e intervención de la pública 
autoridad y de los mismos propietarios. 

Y si no esto ¿no sería más prudente y beneficioso, 
cual hizo Portugal, determinar el déficit de la cosecha y 
no autorizar la importación de los trigos extranjeros, en 
mayor cantidad de kilogramos, que la necesaria para 
enjugar ese déficit, calculando lo que se necesita de 
trigo para la subsistencia de la población, la cosecha y 
otros empleos industriales de consumo en España? 

Dicho sea salvando todos los respetos debidos, nos 
parece que la nueva rebaja del Arancel para los trigos 
importados, proyectada por el señor ministro de Ha-
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cienda, no da en el clavo precisamente, y con los cam­
bios a muy cerca de 36 sin consuntos, sin gravamen de 
transporte y hasta con rebaja en las tarifas ferroviarias, 
se concede un amplísimo margen al comercio para ju­
gar el negocio triguero y sacar pingües ganancias, nue­
vas energías perdidas que al fin agotarán la ya anémica 
vida de la agricultura española, avocando a la más tre­
menda crisis del trabajo nacional, la emigración y el 
hambre pública. 

No podemos negar las buenas intenciones que re­
vela el proyecto; pero ¿cómo negar la inhabilidad con 
que abriendo el mercado a nuestros competidores se 
espera una baja en el precio primero hasta veintisiete 
pesetas los cien kilos y luego hasta menos de veintisiete 
pesetas? Lo que sucederá es que los trigos nacionales se 
retraerán primero tendiendo al alza, resistiendo lo más 
que se pueda; se darán después al desbarate cuando ya 
no se pueda resistir más; y a la postre comeremos el 
pan al precio que quieran darnos los rusos e indios^ 
yankis y argentinos. 

Nada decimos de la rebaja arancelaria (hasta de 
siete pesetas los cien kilos) proyectada a favor de las 
harinas extranjeras que se introduzcan en España, por­
que esto no tiene hoy defensores, por ser evidentísimo 
que innecesariamente se agrava la situación de la mol­
tura nacional, industria de las más extendidas y perfec­
cionadas entre nosotros; dando, indirectamente, un pre­
mio al trabajo extranjero y restando medios de vida a 
una considerable masa de trabajadores y fabricantes 
españoles, sin ventaja alguna para el consumidor, pues 
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las harinas siempre valdrán en relación a lo que el 
trigo valga. 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 7 Diciembre 1904). 

o na» IWI 1» UBI 

5AL G R A N O » 

En la inopia, intelectual y material, del país agricul­
tor, en general, tienen su carta blanca los directores de 
la Hacienda. ¡Ya pueden hacer y deshacer a su antojo, 
que pocos serán los que se enteren, y de estos pocos, 
menos todavía los que estudien y en su caso se quejen, 
si entienden lastimados, de hecho y salvando siempre la 
intención y el respeto, sus intereses. 

En esta desventurada España, no hay ya atención 
para más que para lo que divierte o entretiene: así se 
explica que buena o mala, perjudicial o provechosa, 
nadie, o en muy escaso número, se ocupe en la proyec­
tada rebaja arancelaria sobre la importación triguera, y 
todos o la inmensa mayoría, atiendan al curso de los 
debates parlamentarios sobre incidencias electorales, 
eterna zancadilla con que derribar Ministros o Gobier­
nos, para volver a empezar el divertido y costosísimo 
juego político. 

Y sin embargo, lo de más substancia, lo que más 
importa, son estotras cuestiones, tan desdeñadas, que 
afectan no solamente a una industria, sino a la vida 
misma del país. 
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La más elemental prudencia exige que nos aparte­
mos de ese ruido, que tanto distrae, de la coruscante y 
vana oratoria política, para venir a l grano y atender al 
buen régimen de la pública subsistencia, amenazado de 
honda perturbación con el consabido proyecto de ami­
norar los derechos de entrada de los trigos extraños. 

Nuestro colega la Revista Mercantil, de Valladolid, 
confuta brillantísimatnente los fundamentos que se dice 
motivan esa rebaja y corrobora con la mayor autoridad 
de que justamente goza el competente periódico valli­
soletano, lo que no una sino muchas veces hemos dicho 
en estas columnas: ni el pan abaratará, ni el precio de 
nuestros cereales bajará con proyecto de ley que sólo 
ha de servir para enriquecer al comercio de importa­
ción, como acertadamente dice nuestro colega aducien­
do los siguientes datos y cifras, que vamos a resumir, 
para que nuestros lectores juzguen por sus propios ojos. 

Nuestra agricultura estuvo protegida en el Arancel 
contra la producción extranjera de los países exporta­
dores de trigos con un derecho {partida 2glj) de ocho 
pesetas por cada cien kilogramos de cereal, y un re­
cargo transitorio (por la proposición en 1894 del señor 
Lagunilla) a 2*50 pesetas, pero a consecuencia de nues­
tras guerras coloniales, del cambio a 115 y de la cares­
tía del trigo español que llegó a valer a setenta y tres 
reales fanega, en 1898, se decretó (3 de marzo) la abo­
lición del recargo y se dispuso que el derecho arance­
lario fuese de seis pesetas hasta que nuestros trigos en 
los mercados reguladores de Castilla valiesen veintisiete 
pesetas los cien kilos, en cuyo caso se restablecería el 
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derecho de ocho pesetas sobre la importación de gra­
nos extranjeros, cosa que no se hizo hasta 30 de sep­
tiembre de 1899 por reclamación de Asamblea de 
Harineros. Más en el año actual (14 de marzo) el Go­
bierno, movido de los importadores, que lo asediaron 
con sus quejas pretextando el alza del trigo en nuestros 
mercados, rebajó dos pesetas y quedó restablecido el 
derecho de seis pesetas que ahora se intenta a rebajar 
más quedándolo en cuatro pesetas. Es decir, que se 
disminuye el tipo de Arancel en un 50 por 100. 

Y partiendo de estos antecedentes, dice la Revista 
Mercantil, que conoce muy bien el negocio triguero: 

«El trigo de Castilla (como el de Extremadura, la 
Mancha y Andalucía) no puede sufrir baja considerable 
en las actuales circunstancias. En los primeros momen­
tos, claro es que la desorientación, la duda, la incons­
ciencia, lleva a todos a un estado de temor, de descon­
fianza en el negocio, y el agricultor no se atreve a ven­
der, ni el negociante o fabricante a comprar, y claro 
es, que la baja se impone, sin tasa ni medida; al tuntún. 
Bajará, pues, el trigo uno, dos, tres reales en fanega, 
pero no pasarán muchos días sin que los ánimos se se­
renen y el mercado reaccione, volviendo las cosas a su 
anterior estado». 

Así lo creemos también nosotros, y el tiempo, gran 
maestro de verdades, ha de evidenciar la razón en 
quién la tenga. 

Pues que en el precio del pan no puede influir esa 
rebaja arancelaria, lo demuestra clarísimamente L a Re­
vista, diciendo: 
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«La rebaja de dos pesetas en cada cien kilos de 
trigo extranjero, que se proyecta, equivale a que el 
trigo que se introduzca en Barcelona, Valencia, Tarra­
gona, Sevilla, Bilbao, Santander, Gijón y algún otro 
puerto más, salga tres y medio reales en fanega, menos 
de lo que cuesta sin esa ley que ahora se piensa pro­
mulgar». 

Ahora bien, una fanega de trigo produce (son cál­
culos de nuestro colega), por término medio, tres arro­
bas de harina, y la baja correspondiente a cada arroba 
será de I ' I 7 reales: y como de una arroba de harina se 
obtiene generalmente de 13 a 14 kilos de pan, resulta 
que la baja en cada uno será de 0*084 reales, o lo que 
es lo mismo, de 0'O2I de peseta: es decir, que en cada 
pan de un kilo, se podrá obtener una baja de dos cénti­
mos de peseta, todo lo más. 

«¿Resuelve algo esa ley?... ¿Mejorará la situación del 
obrero y de las clases trabajadoras todas, porque el 
pan cueste a 48 céntimos en lugar de a 50?» 

Hasta aquí L a Revista. Ciertamente que nadie dirá. 
que un céntimo de peseta en cada libra de pan es una 
mejora por la que se pueda poner a la Agricultura na­
cional en trance de perder el mercado interior. 

Antes de ahora, en muchas ocasiones y ayer mismo, 
lo hemos dicho: si el Arancel no es real y verdadera­
mente protector, la producción triguera y la molinería 
en España, cada día más agobiadas de fuertes tributos,, 
más huérfanas del capital solicitado por el juego bursá­
til, irán languideciendo hasta sucumbir a manos del co­
mercio de las grandes naciones exportadoras de cérea-
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les y sus harinas. Las consecuencias son la carestía, el 
hambre, la emigración, la intranquilidad pública. 

Esto no se quiere creer, y no lo permita Dios se 
llegue a ver, sino antes se rectifique a tiempo el posi­
ble error a que inducen los buenos deseos y mantiene 
.el poco acierto. 

Así lo hizo Alemania hará unos veinte años, com-
tprendiendo que en el Arancel está el secreto de la pros­
peridad industrial de un pueblo. Cuando en la Cámara 
•del hoy robusto y poderoso Imperio se discutió la 
.elevación de los derechos sobre la importación triguera, 
se objetó que las subsistencias se pondrían tan caras, 
•que la vida le sería imposible al trabajador. Entonces 
fué cuando Bismarck expuso la teoría que nosotros te-
¡nemos por cierta y convenientísima para España. Afir­
maba el gran Canciller que el bajo precio de los cereales 
•es un mal económico y una calamidad cuando este 
precio, por cualquier causa, no es remunerador, pues en 
•este caso los labradores acuden a las ciudades en de­
manda de colocación, y las ciudades a su vez no en­
cuentran compradores para sus objetos manufacturados 
•entre los agricultores. 

Creía Bismarck que Alemania era capaz de producir 
todo el trigo necesario para el consumo: y esto mismo 
creemos nosotros—repetidísimas veces lo hemos di­
cho—de España, que no solo es capaz de producirlo, 
sino que lo produce. 

La elevación de las tarifas aduaneras, fueron apro­
badas, y Alemania no solo no sufrió carestía, sino que 
pocos años después (en 1885) se triplicaron los dere-
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chos aduaneros sobre los trigos de importación, rusos 
y americanos: lo que prueba que la Agricultura alemana 
floreció al amparo del derecho protector. 

Aquí en España la política arancelaria se entiende 
de otro modo, y... quiera Dios que nos equivoquemos 
con la Revista Mercantil, que dice, como ayer decíamos, 
nosotros, si no parará todo en «perturbar el mercado na­
cional, perjudicar y entorpecer el tráfico y regalar a los-
pocos grandes trigueros importadores del extranjero^ 
algunos millones que representarán las dos pesetas de 
rebaja en cada cien kilos para el trigo que se importe 
al amparo de la proyectada ley». 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 9 Diciembre '1904). 

Los trigos y el 
mercado nacional 

En nuestra sección de «Mercados reguladores» ha­
brán visto los lectores la noticia que a diario telegrafía 
nuestro corresponsal en Barcelona, acusando una com­
pleta paralización en el mercado de trigos nacionales en 
aquella industriosa ciudad, que por el considerable 
consumo de este cereal que destina a la moltura, bien, 
puede decirse que es el único para nuestra producción 
triguera. 

La causa de esto, lo pone de manifiesto nuestro 
compañero señor Arenas, mencionando «las grandes en-
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tradas de trigos extranjeros» que en concur renc ia c o n 
los nuestros, de te rminan en los c o m p r a d o r e s catalanes 
una demanda a l a baja y cons igu ien temente en los aco­
pladores de t r igos de Cas t i l l a , L e ó n , E x t r e m a d u r a , A n ­
dalucía . . . una natural res is tencia a ceder l a m e r c a n c í a a 
menos precio, y , p o r tanto, a retraerse, ocas ionando esa 
calma, esa p a r a l i z a c i ó n en las t ransacciones con no p o c o 
quebranto de nuestros l abr iegos . 

N o obstante las buenas cosechas que hemos t en ido 
en 1902 y en 1903, que l a D i r e c c i ó n general de A d u a ­
nas, en l a Memoria que acaba de pub l ica r , e v a l ú a en 
cantidad suficiente para satisfacer las necesidades d e l 
consumo nac iona l y de l a s i embra o sementeras respec­
tivas: en 1902 i m p o r t a m o s 69 y m e d i o m i l l o n e s de 
ki los de t r igos extranjeros, y en 1903, y a pesar de l a 
mayor e l e v a c i ó n de los cambios, i m p o r t a m o s 89 m i l l o ­
nes y p ico , unos 20 mi l lones , 100.000 k i l o g r a m o s m á s 
que el a ñ o p receden te . 

E n el actual , y solo en el mes de F e b r e r o , han l le ­
gado a nuestros puertos (pr inc ipa lmente e l de B a r c e l o ­
na), cerca de siete mi l lones , l o que hace suponer , s ino 
se ataja esto, unos 84 mi l lones de cereal e x ó t i c o en 
E s p a ñ a en todo e l corr iente a ñ o , de alcanzar mayores 
proporc iones . 

( iCómo se exp l i ca esto, que es a ú n m á s i n c o m p r e n ­
sible, ten iendo presente que a pesar de estar A b r i l me­
diado y m u y p r ó x i m a la r e c o l e c c i ó n en nuestros cam­
pos, t o d a v í a hay muchas existenáas de cereal en p o d e r 
de nuestros labradores? 

E s t o se e x p l i c a porque el t r igo extranjero, a pesar 
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de los gastos po r fletes, derechos de puer to , derechos 
de aduanas, quebranto de m o n e d a y a ú n coste de des­
carga y almacenaje, se puede pagar en nuestros pro­
p ios mercados, reproduc t ivamente para los cedentes, a 
45 ó 46 reales las 94 l ibras: mientras nuestros t r igos, en 
e l punto m i s m o de p r o d u c c i ó n donde se adquieren , no 
pueden cederse sino a m a y o r p rec io : y aun suponiendo 
ese mi smo de 45 a 46 en igual peso, lo encarece para 
l a e s p e c u l a c i ó n los transportes p o r nuestros ferrocarri­
les, l a carga y descarga, e l coste de a l m a c é n , etc. 

E s t o suponiendo nosotros para tales c á l c u l o s e l pre­
c i o de l t r igo extranjero en l o más caro, y al con t ra r io , 
e l p rec io de nuestros t r igos en l o más barato hoy s i es 
que h o y se cotizan a 45 ó 46, que lo dudamos , porque 
su p rec io m á s corr iente es 48, y 48 lo m á s m ó d i c o , y 
50 y 52 e l m á x i m u m . 

D a n d o de mano a una p o r c i ó n de med ios (el cam­
b io de cul t ivos, la c u e s t i ó n ferroviar ia , las p r imas de 
p r o d u c c i ó n y s e l e c c i ó n , la c o o p e r a c i ó n a g r í c o l a , e t c é ­
tera) indudablemente lo m á s p r á c t i c o , l o m á s inmedia­
to y provechoso , no nos cansaremos de repe t i r lo , es la 
petición incesante, e n é r g i c a y nu t r ida de nuestros des­
a tendidos labradores pa ra que el G o b i e r n o ataje l a inva­
s i ó n t r iguera, e levando los derechos aduaneros s iquiera 
hasta nivelar los precios en e l mercado , de los t r igos de 
una y otra p rocedenc ia ; s iquiera esto, y y a p o r una ce 
guedad inaudi ta no se quiere l legar a l a protección ver­
dadera, hac iendo de mejor c o n d i c i ó n en E s p a ñ a como 
es justo, nuestra p r o d u c c i ó n t r iguera h o y paral izada por 
la p r o d u c c i ó n extranjera. 
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Franc ia , c u y a p rospe r idad a g r í c o l a q u i s i é r a m o s , 
a c u d i ó , no hace muchos a ñ o s , a estos p r i n c i p i o s de 
sana e c o n o m í a , insp i rados en e l a m o r pat r io , e l evando , 
como se r e c o r d a r á , a siete francos los derechos p o r i n ­
t r o d u c c i ó n de t r igos extranjeros en te r r i to r io f r a n c é s , 
atendiendo, d e c í a n a q u é l l o s gobernantes , a que «la ex-
»per i enc ia ha demos t rado que l a d i ferencia entre e l 
aprecio de l t r igo en e l extranjero y en F r a n c i a , es ab-
» s o l u t a m e n t e corre la t iva c o n el derecho de A d u a n a s 
»que g r á v a l a entrada de este cereal en el p a í s » . 

¿No es un cont rasent ido , que mientras muchos d i c e n 
(y no es verdad) que apenas p r o d u c i m o s para nuestro 
consumo, y mientras los labradores e s p a ñ o l e s entrojan 
una cosecha s in haber dado sa l ida a g ran parte de l a 
precedente, i m p o r t e m o s unos tres mil k i l o s de har inas 
y exportemos cerca de sesenta y ocho mil, s ó l o en e l 
mes de F e b r e r o , e l m á s co r to de l año? 

¿No revela esto que el negocio de l a m o l i n e r í a cata­
lana se hace a costa y c o n p é r d i d a de nuestros a g r i c u l ­
tores? 

Lejos de pensar s iqu ie ra en conceder depósitos fran­
cos, zonas neutrales, etc., d e b e r á n nuestros G o b i e r n o s 
proh ib i r toda e x p o r t a c i ó n de harina fabricada en E s p a ­
ña, hasta que la mo l tu ra no hub ie ra t r i tu rado t odo e l 
tr igo e s p a ñ o l cada a ñ o . 

S ó l o as í , t e n d r í a desar ro l lo y p r o g r e s a r í a de veras 
nuestra p r o d u c c i ó n t r iguera . 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 17 Abril 1904). 
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Los trigos y las admisiones 
en franquicia temporal. 

i 

A y e r lo d e c í a el p e r i ó d i c o m a d r i l e ñ o E l Liberal: 
H a y un c o m p r o m i s o de l s e ñ o r M a u r a , esto es de l G o ­
b ie rno , para conceder a los industr iales catalanes las 
admis iones de las primeras materias, en franquicia tem­
pora l . O lo que es lo m i smo , en pe rmi t i r l ib remente la 
entrada en e l re ino de p roduc tos extranjeros, c o n la 
c o n d i c i ó n de que trabajados o modif icados p o r la i n ­
dust r ia nac iona l sean luego expor tados en cant idad 
equivalente, dentro de un plazo de t i empo determina­
do: solo en caso de no hacer lo as í , p a g a r á n los indus­
tr iales los derechos de A d u a n a s correspondientes a 
l a primaria materia r e c i b i d a de l extranjero que al finali­
zar e l plazo no hub ie ren expor tado en produc tos p o r 
el los fabricados o t ransformados. 

C o n m á s c l a r idad se e n t e n d e r á esto, r e f i r i é n d o l o 
concre tamente a los t r igos y sus harinas. 

L a a d m i s i ó n en franquicia t empora l c o n s i s t i r á en 
r e c i b i r de l extranjero tantos k i l o s de t r igo , s in pago 
de derechos de A d u a n a , s iempre que dentro de un nú­
mero de terminado de d í a s , ese t r igo , conver t ido en 
har ina , se expor te y a c o m o harina en can t idad equiva­
lente al t r igo que se r e c i b i ó ; esto es, s e g ú n los p r á c t i ­
cos, c ien k i los de harina por cada l ó ó ' S O k i lo s de t r igo. 
D e forma que si el fabricante c a t a l á n expor ta c ien k i los 
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de harina en el plazo s e ñ a l a d o en l a l e y de a d m i s i ó n , n o 
tiene que pagar nada en A d u a n a s p o r los l ód ' ^o k i l o s 
de t r igo extranjero que r e c i b i ó y t r i t u r ó . 

II 

¿ H a b r á quien d i g a que esto no t iene i nconven ien t e , 
ni causa per juic ios , toda vez que lo que entra l i b r e , sale 
y si no sale paga l o que d e b i ó pagar a l a entrada: y 
siempre p roduce e l benefic io de dar trabajo a l a i ndus ­
tria nacional , a l a m o l i n e r í a , t r a t á n d o s e de l t r igo , que 
es de lo que a q u í t ratamos ahora? 

S i n pararnos a demost ra r que esto de las admisiones 
temporales ocas iona el fraude y fomenta el con t r abando , 
amengua los ingresos de l T e s o r o p ú b l i c o , per jud ica a l 
consumidor y a r ru ina al comerc ian te de buena fe, v é a s e 
c ó m o favoreciendo a la indus t r ia mo l ine ra , qne es in­
dustria derivada, se hiere de muer te a l a agricultura, , 
que es indttstria madre. 

L a r a z ó n es obvia : e l t r igo no se consume en grano v 
excepto el empleado en l a sementera, que es l a m e n o r 
cantidad de l cerea l que se recolec ta , y po r tanto no h a y 
pos ib i l idad mater ia l de c o n s u m i r l a cosecha o dar la sa­
l ida s ino po r y pa ra l a mol tu ra . 

A h o r a b ien; si los har ineros catalanes h o y c o n de­
rechos aduaneros hacen tanto consumo de t r igos ex t ran­
jeros, m a ñ a n a , s i a l fin logran las admisiones temporales, 
ese consumo s e r á m u c h o m a y o r , mucho m á s cons idera­
ble: l a indus t r ia har inera de la costa t e n d r á un gran 
desarrollo, pero l a de l in t e r io r su f r i r á h o n d a cr is is , 
porque el coste de t ransportes p o r las vías f é r r e a s l e 
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q u i t a el beneficio de l arribo s in derechos fiscales; pero 
sobre todo la agr icul tura nac iona l q u e d a r á m u y pronto 
arruinada, porque los tr igos nacionales y a encalmados, 
s e g u i r á n p u d r i é n d o s e en pósitos, silos, trojes y paneras, 
c o n v i r t i é n d o s e en eriales las t ierras h o y cul t ivadas . 

ÍÍI 
L a r e m u n e r a c i ó n de l l ab rado r e s t á en el mercado: 

e n e l mercado reduce a d inero lo que le sobra (y es lo 
m á s ) del t r igo que necesi ta para su pan y para su tierra: 
m á s si e l mercado le falta ¿ c ó m o va a tener pa ra pagar 
s u c o n t r i b u c i ó n y su renta, sus aperos, su ganado, sus 
g a ñ a n e s o jorna leros y cuanto necesita, a m á s de l pan, 
para vivir? N o le q u e d a r á n otros recursos que el abarro­
tar su casa de t r igo , o ceder lo a p rec io infer ior al que 
t ienen los t r igos extranjeros, que sin l a c o m p e n s a c i ó n 
d e l A r a n c e l , es y a m u y ínf imo para pode r recompensar 
a l l ab rador e s p a ñ o l los gastos d e l cu l t i vo . 

L a libre admisión, p o d r á , de u n m o d o c i rcunstancia l 
y reflejo, abaratar el pan ¿pe ro q u é a d e l a n t a r í a e l jorna­
le ro c o n esa baratura si en el mercado in te r io r las 
t ransacciones se paral izan, l a baja se p r o n u n c i a , e l tra­
bajo cesa y t odo l o que no es har ina , encarece hasta el 
absurdo de mor i r se de hambre , rodeado de trigos? S i 
las usuras d e l cambio causan ía d e p r e c i a c i ó n monetar ia 
¿a c u á n t o no s u b i r á ese cambio, si la demanda de tr igos 
se hace m a y o r al extranjero, a u m e n t á n d o s e por tanto 
l a can t idad de numera r io c o n que habremos de saldar 
c o n el extranjero el inevi table desn ive l de la balanza 
mercanti l? 
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T o d a v í a no hemos l l egado a las admisiones en fran­
quicia temporal, y la so la rebaja de l A r a n c e l hace pocos 
meses decretada, se reve la y a en el malestar creciente 
de la clase l ab rado ra . 

A q u í en E x t r e m a d u r a las exis tencias son muchas; 
los precios bajan, y ayer m i s m o v i m o s cartas de labra­
dores que ojrecen sus t r igos a 45 y 44 y a ú n menos,, 
porque les corre p r i sa hacer dinero pa ra los gastos de 
siega, t r i l l a , l i m p i a y acarreo, que se echan enc ima 
con la p r ó x i m a madurez de l a cosecha. Y s in embargo , 
la p a r a l i z a c i ó n es grande. T o d o s los a ñ o s , de A g o s t o al 
mes de A b r i l , h a b í a n sa l ido y a de Badajoz de 3.000 a 
3.500 vagones de t r igo : en el presente a ñ o no l lega , ni 
con mucho , a mil vagones esa sal ida . 

Reparen en esto nuestros labradores , y sobre todo 
los s e ñ o r e s Senadores y D i p u t a d o s a Cor tes p o r ambas 
provincias de Badajoz y C á c e r e s , pa ra i m p e d i r por 
todos los medios legales esa funesta admisión temporal 
de tr igos e x ó t i c o s , s i qu ie ren salvar de la ru ina a la 
agricultura nac iona l , a la r iqueza m á s cons ide rab le de 
Ex t remadura , a este p o b r e pueb lo de l que nadie se 
acuerda y al que so lo en n o m b r e de l E s t a d o v i s i t an el 
recaudador o el agente ejecut ivo, nunca los M i n i s t r o s 
que lo gob ie rnan y desconocen sus necesidades. 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 22 Abril 1904). 
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NUESTRAS COSECHAS 

i 

Repe t idamente hemos manifestado en estas c o l u m ­
nas que no es verdad , que no es c ier to que en E s p a ñ a 
sea la cosecha á n u a de cereales, p r i nc ipa lmen te del 
t r igo , infer ior a las necesidades de l c o n s u m o para el 
censo de p o b l a c i ó n , y a las de l cu l t ivo para las h e c t á ­
reas destinadas a la s i embra . 

Y que si h o y y antes, desde 1860, i m p o r t a m o s t r i ­
gos y sus harinas de l extranjero, es p o r una mala p o l í ­
t ica e c o n ó m i c a y e l l amentab le abandono , si no punib le 
indiferencia , de nuestros G o b i e r n o s en t odo lo que 
s igni f ica defensa y fomento de l a r iqueza d e l p a í s a la 
que solo at ienden para recargar la de t r ibu tos y satisfa­
c e r los inmensos gastos que ocas iona e l s is tema repre­
sentativo, las modernas l iber tades , e l sufragio, e l jurado, 
el e j é r c i t o permanente, la e n s e ñ a n z a oficial de l Es t ado , 
l a bu roc rac i a of ic ia l , l a deuda p ú b l i c a , las clases pa­
sivas.. . 

N o nos gusta hablar por hablar , n i hab la r de memo­
r ia , n i p re tendemos nunca que se nos c rea p o r nuestra 
palabra , n i fundamos nuestros pobres escr i tos en otra 
au tor idad que en e l peso de las razones que aduc imos 
y ent regamos al j u i c io p ú b l i c o todos los d í a s , s in m á s 
afán que el de d ivu lgar l a verdad y c o n t r i b u i r c o n 
cuanto p o d e m o s al b ien de esta amada pa t r i a nuestra 
a l a que debemos la p iedad y ayuda que los buenos 
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hijos deben s iempre a sus padres. P o r esto, h o y que 
llegan a nuestras manos e s t a d í s t i c a s oficiales r e c i e n t í s i -
mas, nos parece ,opor tuno y p rovechoso vo lve r a ins i s t i r 
en lo que tantas veces hemos d icho y a en l a co r t a se r ie 
de n ú m e r o s que l l eva pub l i cados e l Noticiero Extreme­
ño, que harto acredi tado t iene su apar tamiento de t o d a 
pol i t iqui l la ru in de b a n d e r í a s y chismes de socampana 
y su p r o p ó s i t o d e c i d i d o de no trabajar m á s que p o r 
los verdaderos intereses morales y materiales de E s p a ­
ña y los e s p a ñ o l e s , en par t icu lar de E x t r e m a d u r a y de 
los e x t r e m e ñ o s , condensando todo nuestro p r o g r a m a 
en el conoc ido y profundo dicho de l pueb lo : «Dios en 
el altar y un duro en el bolsillos. 

II 

E n la nota de « C o m e r c i o e x t e r i o r » durante e l pasa­
do mes de M a r z o , que ha p u b l i c a d o l a Gaceta y esta 
m a ñ a n a hemos inser tado en nuestro Boletin de Merca­
dos, h a b r á n visto o pueden ver nuestros lectores que 
solo en ese mes, hemos t r a í d o d e l extranjero nada 
menos que 10.267,706 k i l o s de t r igo , m á s otros 15.000 
de harina de t r igo . 

¡Pues no hay t r igo en E s p a ñ a , pues no p r o d u c i m o s 
trigo bastante para nosotros! es lo p r i m e r o que se o c u ­
rre a la vista de esos datos. 

Pero he a q u í que o t ra p u b l i c a c i ó n of ic ia l , la Memoria 
o informe de la Junta C o n s u l t i v a A g r o n ó m i c a , cons igna 
con datos oficiales: 

t-0 Que en i g o i , nuestra cosecha de t r igo fué de 
veintitantos mi l lones de quinta les necesarios para e l 
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consumo y d e j ó un sobrante de m á s de diez mil lones 
de quintales . 

2.° Q u e l a de 1902, d e s p u é s de l lenar las necesi­
dades de l consumo, d e j ó t a m b i é n un sobrante de nueve 
y m e d i o mi l lones de quintales . 

3.0 Q u e en 1903, no obstante haber d i s m i n u i d o en 
d icho a ñ o en 57.418 h e c t á r e a s el terreno sembrado de 
t r igo y de haber s ido l a cosecha mala en A n d a l u c í a y 
Levan te por la grande s e q u í a de entonces, regular en 
Cas t i l l a y E x t r e m a d u r a y solo buena (en las regiones 
menos agricultoras) en A r a g ó n , Vascongadas y Navarra^ 
G a l i c i a y C a t a l u ñ a , l a r e c o l e c c i ó n t r iguera to ta l , fué de 
quintales: 

E n toda E s p a ñ a 35.102,434 

D e estos quintales de t r igo se dest inaron: 

Para e l consumo n a c i o n a l . . . 23.404,111 
Para l a s i embra 3.813,209 

Total 27.217,320 

E s dec i r , que hubo un so­

brante de 7.865,114 

Y en e l t r i en io 1901 a 1903, este sobrante suma la 
impor tan te can t idad de quintales de t r igo 27.375, 263» 
n ú m e r o exacto. 

III 

¿ C ó m o , pues, c o n estos datos, que son oficiales y 

conoce el G o b i e r n o ; c o n estos veint is iete y tercio m i -
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llones de quintales de t r igo sobrantes, se rebaja e l 
arancel, se facil i ta la ent rada de t r igos extranjeros en 
E s p a ñ a hasta e l punto que solo en el mes de M a r z o , 
entran 10 mi l lones 267.706 k i l o g r a m o s y 15.OOO m á s 
de harina? 

¿No c o m p r u e b a n estos hechos y estos n ú m e r o s l a 
razón con que insis tentemente p e d i m o s que se e leven 
las tarifas aduaneras y hasta se p roh iba t e rminan temen­
te la i m p o r t a c i ó n triguera? 

¿Qué hacen nuestros labradores , q u é hacen nuestras 
C á m a r a s de C o m e r c i o y A g r í c o l a s de Badajoz y de C á -
ceres, q u é hacen nuestros Senadores y D i p u t a d o s ex ­
t r e m e ñ o s , que no defienden nuestra r iqueza, que no 
trabajan para asegurar nuestro p r o p i o mercado nac io ­
nal interior , a nuestros t r igos , que es l a p r o d u c c i ó n 
más considerable de nuestra indus t r ia nac iona l p r edo ­
minantemente a g r í c o l a y p r inc ipa lmen te triguera? 

¡Qué do lo r y q u é ru ina , entregar p o r e s t ú p i d a i n d o ­
lencia nuestros mayores bienes a l agio i n m o r a l , a l a 
codicia de comerciantes que nada p roducen y c o b r a n 
a precio de nuestra sangre y sudores su oficio de inter­
mediarios (nombre m á s expres ivo t ienen en nuestro 
Diccionar io) p rovocando y sosteniendo la d e p r e c i a c i ó n 
de nuestra moneda , la c a r e s t í a ar t i f icial de l me rcado , e l 
abarrotamiento de nuestras trojes donde e l t r igo n a c i o ­
nal se a ñ e j a o s i rve de pasto al gorgo jo , mient ras h a r i ­
nas del Odessa o de l Y e s q u i o de l Plata hacen nuestro 
pan y el jo rna le ro y el co lono y el p e q u e ñ o p rop ie t a r io 
mueren de miser ia t en iendo l lenas las paneras y lozano 
el sembrado! 

4 
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E s t o no puede, esto no debe cont inuar as í . A b i e r t a s 
e s t á n las Cor tes , ahora es l a o c a s i ó n de buscar e l reme­
d io hac iendo que e l A r a n c e l sea defensor de nuestra 
subsistencia: y y a que nadie se mueve, e l Noticiero Ex­
tremeño p ide ah incadamente a las C á m a r a s A g r í c o l a s 
de Badajoz y de C á c e r e s , a los Senadores y Dipu tados 
po r ambas provinc ias , que s i aman a E x t r e m a d u r a , que 
si de veras se interesan p o r nuestros labradores , nues­
tros desval idos campesinos, a lcancen de l G o b i e r n o la 
p r o h i b i c i ó n de la i m p o r t a c i ó n t r iguera . 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 29 Mayo 1904). 

Las primas de exportación 
triguera. 

L a prima de exportación consiste en el pago al ex­
por t ador de una can t i dad igua l a l a que se c o b r a por 
i m p o r t a c i ó n al p roduc to e x ó t i c o , de igual naturaleza 
que e l impor t ado . A s í , t r a t á n d o s e de t r i go , s i l a fanega 
de este cereal de l D a n u b i o o el P la ta que a r r iba a 
nuestros puertos, paga a q u í por derechos aduaneros de 
i m p o r t a c i ó n \xvi.d. peseta, po r e jemplo , esta can t idad ha 
de pagar e l E s t a d o a l l ab rado r castel lano o e x t r e m e ñ o 
o de otras regiones e s p a ñ o l a s , que expor te una fanega 
de t r igo a cua lqu ie ra de otros p a í s e s e x t r a ñ o s , Rus ia 
o A m é r i c a . . . 

Pues b ien , esta c o m b i n a c i ó n mercan t i l es la que 
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ahora p roponen algunos c o m o poderoso a u x i l i o p ro tec ­
tor a nuestra p r o d u c c i ó n t r iguera en la t r emenda cr is i s 
porque atraviesa, enca lmado el mercado in t e r io r y s in 
cotización nuestros cereales ante e l d i l u v i o de t r igos 
exót icos que desembarca en B a r c e l o n a p r i n c i p a l m e n t e . 

E l razonamiento que hacen estos pa r t ida r ios de las 
primas de exportación es poco m á s o menos e l s iguiente , 
que años a t r á s h a c í a M r . D e b u s s y de l que t oman la 
teoría: 

«No perdamos de vista que nuestras cosechas no 
«bastan para nuestras necesidades, y que forzosamente, 
»por lo tanto, hemos de ser impor tadores ; en estas 
«condic iones cuanto m á s grandes sean nuestras e x p o r -
staciones de granos por las fronteras terrestres, tanto 
»mayores a su vez han de s e r l a s entradas p o r los puer -
stos: lo que hayamos gastado a la sa l ida , lo cob ra remos 
»a la entrada. A l e m a n i a ha imp lan t ado su i ndus t r i a 
»azucarera pagando a sus p roduc to res nacionales p r i -
>mas de e x p o r t a c i ó n , y nosot ros p o d r í a m o s po r este 
>medio mejorar l a s i t u a c i ó n de la agr icu l tura s in gastar 
»un solo c é n t i m o » . 

Esta e x p l i c a c i ó n de l s is tema de p r imas de expor ta ­
ción, t r a t á n d o s e de nuestros p roduc tos a g r í c o l a s , no 
parece ideada s ino po r bander izos de nuestra m a l a p o ­
lítica comerc ia l , l a cua l , a poca costa, ¡y tan poca! pu ­
diera conceder esas pr imas v e n d i é n d o n o s el favor de 
un pro tecc ionismo s in consecuenc ias . 

L a cosa es c lara . E l p rec io de un p roduc to (del 
trigo) en el mercado , ha de ser tal que remunere al 
productor l a p r i m e r a mater ia (la s imiente) el coste de 
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p r o d u c c i ó n (labores, aperos, jorna les , etc.), los gastos 
acumulados e x t r a ñ o s a la p r o d u c c i ó n (rentas, cont r ibu­
ciones, etc.), los gastos de p r e s e n t a c i ó n en el mercado 
(acarreo, almacenaje, t ransporte , ca rga y descarga, e tcé­
tera) y a d e m á s e l aumen to indus t r i a l (ganancia), según 
justa p r o p o r c i ó n , s in c u y o e s t í m u l o no hay p r o d u c c i ó n 
duradera . 

A h o r a b i en , l a p r i m a de e x p o r t a c i ó n no hace más . 
que l ibe r ta r a l p r o d u c t o que se expor t a (el t r igo espa­
ñ o l que se l leve fuera de l t e r r i to r io nacional) de l tr ibu­
to que t iene que pagar al ser i n t r o d u c i d o en p a í s ex­
tranjero, pero no c o m p e n s a los d e m á s gastos de pro­
d u c c i ó n y c o n d u c c i ó n . Y c o m o desgraciadamente la 
c o n t r i b u c i ó n que noso t ros pagamos p o r l a propiedad 
r ú s t i c a y cu l t i vo , es m á s e levada que l a que se paga en. 
el m a y o r n ú m e r o de las naciones , y lo m i s m o nos su­
cede en lo que se refiere a t ransportes (por la escasez, 
de v ías o l o caro de las tarifas) r e s u l t a r á , que n i aun 
fuera de E s p a ñ a p o d r e m o s c o m p e t i r c o n los t r igos ex­
tranjeros, n i h a b r á demanda p o r tanto , y l a p r ima de 
e x p o r t a c i ó n que el G o b i e r n o conced i e r a , no p a s a r í a de 
la letra muerta de l a l e y de c o n c e s i ó n . 

D e otra parte: s i p o r casua l idad hub ie ra alguna: 
n a c i ó n extranjera d o n d e c o n l a p r i m a de e x p o r t a c i ó n 
p u d i é r a m o s c o l o c a r algunas fanegas de nuestros trigos, 
es evidente que en la can t idad que e x p o r t á r a m o s acu­
d i r í a l a i m p o r t a c i ó n , hac iendo cada vez m á s ruinosa la 
s i t u a c i ó n de nuestros y a estancados cereales. 

N o se le d é vueltas: l a p r o t e c c i ó n que necesita y 
rec lama nuestra agr icul tura estr iba ú n i c a y exc lus iva-
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mente en aumentar cada vez m á s los derechos aduane­
mos de i m p o r t a c i ó n , de m o d o que hagan igua l o de 
peor c o n d i c i ó n los t r igos extranjeros en r e l a c i ó n c o n 
nuestros t r igos, pon iendo este mercado in t e r io r o na­
cional, de cereales, no en los puertos m a r í t i m o s sino en 
los puntos c é n t r i c o s de nuestras regiones agr icu l to ras 
donde el t r igo se p roduce . 

0 la inversa, (si no se quiere alterar el A r a n c e l p o r 
ios compromisos in ternacionales vigentes): descargar a l 
agricultor de t r ibutos y tarifas de t ransporte y derechos 
-de consumos y otras gabelas en l a p r o p o r c i ó n que 
•exija la igualdad , al menos, o m a y o r baratura de nues­
tros cereales en el mercado nac iona l frente a los c é r e a -
Jes de p r o d u c c i ó n extranjera. 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 7 Mayo 1904). 

Contra las admisiones tem­
porales. 

Otra vez l a indus t r ia har inera catalana vuelve a 
•gestionar del G o b i e r n o «las admis iones t e m p o r a l e s » , y 
ahora ( según e l t e legrama de nuestro cor responsa l en 
Madr id , que esta m a ñ a n a hemos pub l i cado) c o n m á s 
esperanzas de comple to e inmed ia to é x i t o , po rque e l 
s eño r Maura se mues t ra p r o p i c i o a conceder las ; pues 
aun cuando no se atreve a hacer lo p o r un acto de go-
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bierno, s ino que quiere someter la c u e s t i ó n al Parla­
mento , es indudable que s i en el lo t iene, p o r cualquier 
mo t ivo , verdadero e m p e ñ o , las mayores probabil idades, 
e s t á n a favor de sus p r o p ó s i t o s , si una protesta vigoro-
sa y p ron ta de l p a í s agr icu l tor no cont iene a las mayo­
rías parlamentarias , s iempre dispuestas a secundar los. 
deseos de l pres idente de l M i n i s t e r i o . 

H e a q u í l a r a z ó n po r l a que el Noticiero Extremeño 
urge esa protesta de todas las fuerzas vivas de la r eg ión , 
de los labradores , de todas las Corporac iones , para que 
e l c l amor de todos, ev idenc iando l a jus t ic ia en l a de­
fensa de los m á s vitales intereses, inf luya en la repre­
s e n t a c i ó n nac iona l , de suerte que e l b i e n general se 
anteponga al par t icular de una a g r u p a c i ó n , a l a conve­
nienc ia c i rcuns tancia l de una p o l í t i c a de Gabine te , a la 
d i s c ip l i na m i s m a de un par t ido p o l í t i c o . 

E n este m o v i m i e n t o de o p i n i ó n p ú b l i c a , e s t á el re­
med io : en esta protesta, e l a rma ú n i c a que puede es­
gr imi rse para salvar l a agr icul tura y c o n e l la la parte 
m á s cons iderab le de la r iqueza nac iona l . 

II 

L a s admisiones temporales (de las que muchos ha­
b lan , de las que mucho se h a b l a r á ahora, y no todos-
entienden) de t r igos , que so l ic i t an los har ineros de 
C a t a l u ñ a , consiste en la ent rada l i b r e de t r igos extran­
jeros , que en un t i e m p o de te rminado han de ser moli­
dos y exportados hechos har ina , y solo l o que no se 
exporte dentro de ese plazo fijo, es lo que ha de pagar 
los derechos aduaneros de i m p o r t a c i ó n o entrada. 
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C o n esta o p e r a c i ó n ú n i c a m e n t e e l fabr icante de ha­
rinas del l i t o r a l , sale benef ic iado; e l E s t a d o se p e r j u d i c a 
menoscabando l a ren ta p ú b l i c a de A d u a n a s , a l dejar de 
percibir los derechos sobre el t r igo m o l i d o que e x p o r t e 
el fabricante y nuestros labradores p i e r d e n el m e r c a d o 
nacional, po rque o t ro tanto d e l t r i go extranjero que 
compren las f á b r i c a s , dejan de vender e l los . 

Tan cier to es esto, que hasta los m i s m o s catalanes 
tienen que confesar lo y a s í e l Inst i tuto A g r í c o l a c a t a l á n 
de San Isidro, en un documen to p u b l i c a d o en 1902, en 
defensa de los bonos de exportación, d ice textualmente : 

«Con las admis iones tempora les , solo resul tan bene-
jficiados los grandes fabricantes de l l i t o r a l que so l i c i t an 
»dicho favor. L a s admisiones t ienen un c a r á c t e r p a r t i c u ­
l a r de que solo se benef ic ian unos p o c o s . » 

H a r t o lo demuest ra un inte l igente economis ta , que 
trata esta c u e s t i ó n echando la cuenta de la vieja, aban­
donando el t ecn ic i smo de l a c i enc i a e c o n ó m i c a , para 
que todos lo ent iendan c laramente . 

H e a q u í sus palabras: 
« U n fabricante presenta a l a A d u a n a 1.000 k i l o g r a ­

m o s de t r igo c o n el beneficio de la a d m i s i ó n t empora l . 
»Se le abre una cuenta cor r ien te . Paga 80 pesetas, que 
»es el derecho arancelar io . Se l l eva e l t r igo , l o muele y 
sen el plazo marcado presenta en l a A d u a n a en una o 
»varias par t idas 700 kilogramos de harina. A l e x p e d i r l a 
»se le abonan al fabricante las 80 pesetas. E s t e es el 
» p r o c e s o . Resu l tado concre to , final: Por cada 100 kilo-
agramo s de harina hecha con trigo extranjero que se ex-
aporta se abonan al exportador IJ¿43 pesetas. Pero si 
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» e s o s IOO k i l og ramos son de har ina e s p a ñ o l a , hecha 
» c o n t r igo nac ional , el expor t ador no cob ra nada. 
»1iPor q u é esta diferencia? P o r q u é este p r iv i l eg io a fa-
» v o r de lo extranjero? 

» L o que r e s u l t a r á necesar iamente de las admis iones 
>temporales es una prima de exportación a las harinas 
•»de trigo extranjero; p r i m a ut i l izable exclusivamente 
» p o r los fabricantes de l l i t o r a l y p r i m a c o n c e d i d a con 
» m e n o s p r e c i o de las harinas r igurosamente nacionales. 
s^Qu ién p o d r á negar es to?» 

Cier tamente que esto es e v i d e n t í s i m o . 

III 

M á s no para todo en esta prima de exportación 
pr iv i leg iada , c o n p r iv i l eg io od ioso c o m o se d ice en 
D e r e c h o , pues lo es c o n per ju ic io de muchos , s ino que 
l a admisión temporal i n c luye para los har ineros catalanes 
otros p rovechos . 

P i d e n los catalanes que se les c o n c e d a la a d m i s i ó n 
t empora l de 145 k i los de t r igo extranjero (l ibres del 
pago de derechos aduaneros) por cada IOO k i l o s de 
ha r ina que expor t en . 

A h o r a b ien , s e g ú n los p r á c t i c o s , «en t o d a mol i enda 
per fecc ionada o b ien organizada, esos 145 k i l o s de t r igo 
t ienen m o l i d o s una m e r m a o p é r d i d a entre 4 y 5 k i lo s : 
luego a lo menos la mo l tu ra da en aprovechamien to 
I 4 0 k i l o s : y c o m o para gozar l a f ranquic ia aduanera 
basta c o n expor ta r IOO k i l o s de har ina , resulta que en 
E s p a ñ a le quedan al fabricante c a t a l á n otros 40 ki los 
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(por los que no paga derecho alguno) entre har ina , 
salvado, m o y u e l o , etc. 

O lo que es l o m i s m o : que c o n l a a d m i s i ó n t e m ­
poral se venden y aprovechan en E s p a ñ a , libre de todo 
impuesto, de un 26 a 27 p o r 100 de l t r igo e x t r a n j e r o » . 

A c u á n t o sube esta i l íc i ta gananc ia l o revela e l 
hecho de que en e l ú l t i m o t r ien io (1901-1902-1903) 
hemos impor t ado (p r inc ipa lmente de R u s i a y p o r e l 
puerto de Barce lona) cant idades de t r igo extranjero p o r 
valor de unos cincuenta millones de pesetas. 

Y t é n g a s e en cuenta que tomando po r u n i d a d de 
medida la fanega castellana, de noventa y cuat ro l ib ras 
en peso, el coste de l t r igo extranjero es t a l , que para 
compet i r nuestros t r igos en e l mercado h a b r í a que 
venderlos a 6,88 francos fanegas: lo que, aun supon iendo 
el cambio a 38, d a r í a un p rec io 9,69 pesetas ¡ c u a n d o 
solamente e l coste de l cu l t i vo o p r o d u c c i ó n es h o y en 
E s p a ñ a de 10 pesetas p o r cada fanega! 

I V 

M i l veces lo hemos d i c h o y a en estas mismas c o l u m ­
nas: la defensa de nuestra agr icu l tura ex ige no y a l a 
e levac ión , s ino l a p r o h i b i c i ó n de impor t a r t r igos; m u ­
cho m á s p roduc i endo c o m o p r o d u c i m o s e l necesario 
para el consumo y a ú n nos sobran anualmente de siete 
a diez mi l lones de hec to l i t ros . 

Pero y a que to rpemente no queramos imi t a r en 
esta saludable p r o h i b i c i ó n a P o r t u g a l , i m i t e m o s a l 
menos a otras naciones m á s atentas que nosot ros a l a 
defensa de sus intereses. 
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F r a n c i a , c o n agr icul tura m á s floreciente que la 
nuestra, mant iene en su arancel un derecho de siete 
francos sobre cada IOO k i l o s de t r igo impor t ado en su 
t e r r i to r io . 

I tal ia, c o n una p r o d u c c i ó n m u y cons iderable , fo­
men ta su agr icul tura , i m p o n i e n d o un derecho aduanero 
de 7,50 l i ras sobre los t r igos e x ó t i c o s in t roduc idos en 
l a P e n í n s u l a . 

L a m i s m a Inglaterra, por min is te r io de M r . C h a m -
be r l a in sostiene, a pesar y en con t ra de l libre cambio, 
sis tema al l í p redominante , que se « d e b e n impone r de­
r e c h o s proteccionis tas sobre cier tos a r t í c u l o s de pr i -
» m e r a neces idad , que no solo dan ingresos al Tesoro , 
»s ino armas con que concer tar tratados m á s ventajosos 
» c o n otras n a c i o n e s » . 

E s t a es la marcha que s iguen los pueb los que deci­
mos m á s c iv i l izados ; ¿y nosotros vamos a ser uua ex­
c e p c i ó n en E u r o p a sin ventajas, antes c o n g r a n d í s i m o 
quebranto en nuestros intereses, adoptando un sistema 
(el de las admis iones temporales) que solo favorece a 
una indus t r ia transformadora (la m o l i n e r í a ) c o n ruina 
c ie r ta de la indus t r ia p r o d u c t o r a (la agricultura) m á s 
importante? 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 27 junio 1904.) 
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DÉFICIT O SUPERAVIT? 

I 

Si nuestros lectores en t ienden c o m o nosotros el pe­
r iodismo y el p e r i ó d i c o , no c i en t í f i co , n i a r t í s t i c o , n i 
l i terario p redominan temente , s ino de todos los días, cua l 
el pan, o rd ina r io , v u l g a r í s i m o pero nut r i t ivo e i n d i s ­
pensable en l a v ida , c ier tos estamos que han de conce ­
der alguna i m p o r t a n c i a y mi ra r c o a a lguna a t e n c i ó n 
este p r o b l e m a (hoy a todo se l l ama así) de la p roduc ­
c ión t r iguera nac iona l , de cuya s o l u c i ó n depende el 
bienestar o l a mise r i a de t a n t í s i m a s gentes c o m o a q u í 
en E s p a ñ a v iven de l cu l t ivo de cereales. 

S i en l a opinión y en los G o b i e r n o s , se rec ibe p o r 
indudable, la ex is tenc ia de l déficit, l a p o l í t i c a e c o n ó m i ­
ca ab r i r á las fronteras a los t r igos extranjeros, e i m p o n ­
d rá los cambios de l cu l t ivo p r iv i l eg i ando las s i embras 
de remolacha, de a l g o d ó n o de tabaco po r e jemplo ; a l 
contrario, si se persuaden de que a q u í no hay tal dé f i c i t 
y m á s a ú n de que a q u í h a y s u p e r á v i t realmente , o pue­
de haberlo auxi l i ando a nuestros labradores , puede es­
perarse un p ron to r emed io a la cr is is t r emenda q u e 
atraviesan los p roduc tores de l t r igo . ¡ V é a s e que esta 
cues t ión merece considerarse y ded ica r l a a l g ú n t i e m p o 
y a lgún espacio en nuestras columnas! 

H o y es c reencia m u y ex tend ida , entre los que v i ­
vimos alejados de l t e r r u ñ o y solo conocemos l a ag r i cu l ­
tura en Revistas, traducciones y estadísticas oficiales, l a 
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de que E s p a ñ a no p roduce e l t r igo que necesita c o n ­

sumi r . 
E n t r e los p r imeros que d ivu lga ron esta novedady 

pues antes todos c r e í a n que E s p a ñ a era u b é r r i m a (salvo 
algunos pocos extravagantes d e l s ig lo X V I I para acá) fué 
C á n o v a s de l Cas t i l lo , que para d isculpar errores de pol í ­
t i ca a c u s ó a la Naturaleza de nuestra presente miseria, 
d i c i e n d o que c o n « i r r e g u l a r e s l luvias , o b ien torrencia-
» les e i m p o r t u n í s i m a s o insuficientes; suelo quebrado, 
spedregoso , sin r i ca v e g e t a c i ó n e x p o n t á n e a que no 
» a b o n e forzoso desamparo que cul t ivos auxi l iares que 
» p e r m i t a n a l pueb lo d iseminarse p o r e l c a m p o v iv iendo 
»en él durante todas las estaciones, e t c . » , se produce 
p o c o t r igo . He a q u í l o que, g losado p o r unos y por 
otros y de m i l maneras diferentes, d i cen todos los que 
no quieren cargar con la cu lpa de nuestra actual deca­
denc i a . 

A y e r m i s m o p u b l i c a m o s l a e s t a d í s t i c a de l t r igo pro­
d u c i d o en 1903, y s e g ú n el la , resulta un déf ic i t de 
1.236.581 quintales m é t r i c o s de este cereal en r e l a c i ó n 
c o n nuestro censo de p o b l a c i ó n . 

(lEs esto cierto? 

L o que podemos dec i r es que hasta 18Ó0 no se im­
p o r t ó en E s p a ñ a t r igo extranjero y hasta ese a ñ o , salvo 
uno o dos años del hambre (1812, 1850 y tantos, cuando 
las guerras de l a Independenc ia y luego la de Crimea) , 
bas taron nuestras cosechas para sur t i r e l mercado na­
c i o n a l y el c o l o n i a l de las, entonces nuestras, A n t i l l a s . 
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I I 

E n la e s t a d í s t i c a de 1903, que tenemos a la vistay 
se estima la superficie cu l tura l para los t r igos en 
3.635.506 h e c t á r e a s ; de ellas so lo de r e g a d í o 213.809. 

Salta a l a vista que estas cifras no son verdaderasr. 
pero ha de persuadir lo el hecho c ier to de la o c u l t a c i ó n , 
amparada p o r el e g o í s m o c a c i q u i l . Y a el s e ñ o r C a m a c h o 
[Memoria sobre la Hacienda pública de España en 18S1 
a 1883) afirmaba que h a b í a pueb los en que esta ocul ta­
c ión e x c e d í a de l 70 p o r 100 nada menos. Y e l s e ñ o r 
Vi l l ave rde , en circular de no lejana fecha (los c i ta Irsenjj. 
decía a sus subord inados que los expedientes de apre­
mio po r r iqueza r ú s t i c a , descubierta, no s e r v í a n m á s 
que «para aumentar la data interina de la r e c a u d a c i ó n , , 
puesto que nunca l l ega el m o m e n t o de examinar los y 
formal iza r los» . 

Es t a ocultación, p ro t eg ida p o r l a política, se ev iden­
ció en los trabajos de l Inst i tu to G e o g r á f i c o en las pro­
vincias andaluzas; para no cansar al l e c to r con cifras,, 
recordaremos que, solo en M o n t e r o , figuraban a m i l l a ­
radas 1.500 h e c t á r e a s y los t o p ó g r a f o s de l a H a c i e n d a 
midieron 15.000. ¡ N a d a , u n cero de m á s que a q u í ocu l ­
taban! 

E l s e ñ o r C o r e l l a , l ab rador p e r i t í s i m o y concienzudo, , 
como pocos, c o n o c e d o r de l a c u e s t i ó n agrar ia , d i c e 
d e s p u é s de haber consul tado muchos datos fidedignos 
que el terreno de cereales en E s p a ñ a , es de unos t rece 
mi l lones de h e c t á r e a s y de é s t a s descontadas las que se 
dedican a otros granos y las de posio o barbechera e n 
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las t ierras de a ñ o y vez, se s i embran anualmente de 
t r igo unos 4.333.OOO en n ú m e r o s redondos . [Segura­
mente s e r á n m á s ! 

E n 10 a 12 hectol i t ros po r h e c t á r e a , s e g ú n de secano 
o de r e g a d í o , se es t ima l a p r o d u c c i ó n de l t r igo , que 
v ienen a ser en to ta l , o rd inar iamente , unos 46.622.OOO 
hec to l i t ros . 

E l p r o m e d i o de consumo del t r igo necesario para 
la mol tura , es de 150 hectol i t ros por habitante, que 
viene a ser unos 26, pongamos 3°) mi l lones de hec to l i ­
tros; un m i l l ó n m á s para p a s t e l e r í a y otros usos; ocho 
mi l lones para s i embra y r e s u l t a r á : 

Consumo medio de trigo para 
la molienda y pan 30 millones hects. 

P a r a otros usos 1 id . i d . 
Pa r a sementera 8 id . i d . 

TOTAL 39.000.000 hects. 
Y siendo la cosecha media, 

anual 46.622.000 id . 
Resulta , no déficit sino supe­

rávi t de 7.622.000 id . 

E l s e ñ o r C o r e l l a ca lcu la m a y o r s u p e r á v i t , pero nos­
otros queremos forzar e l argumento y p reven i r l a obje­
c i ó n de pos ib le aumento de p o b l a c i ó n en los ú l t i m o s 
dos lustros t ranscurr idos . 

Las e s t a d í s t i c a s oficiales merecen mucho menos c r é ­
di to que estos c á l c u l o s de gente que viven en el campo 
y de l campo y que no t iene i n t e r é s en ocultar rehuyendo 
l a t r i b u t a c i ó n n i la i n s p e c c i ó n de l F i s c o . 
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III 

L o que e s t á pasando conf i rma este s u p e r á v i t , po rque 
si no, no t e n d r í a n e x p l i c a c i ó n esas exis tencias de mi les 
y miles de fanegas, que y a a esas alturas, t o d a v í a guar­
dan nuestros labradores , de lo que nos dan not ic ias 
nuestros corresponsales en los pueblos de ambas pro­
vincias e x t r e m e ñ a s , c o m o consta en nuestro d ia r io Bole­
tín de mercados. 

A g r é g u e s e a esto, que mucho d inero t r a í d o de C u b a 
y F i l ip inas p o r los repatriados, se emplea h o y en e l 
acaparamiento de t r igo ¿ C ó m o s i en E s p a ñ a no se p ro ­
duce para l o que se necesi ta de este cerea l , h a y en 
poder de labradores y negociantes esos mi l l a res de 
fanegas? 

Si en E s p a ñ a se cerraran puertos m a r í t i m o s y f ron­
teras al t r igo e x ó t i c o ; s i el ami l l a ramien to fuese una 
verdad cont ra l a que no conspi rasen n i la t r i b u t a c i ó n 
excesiva, n i las influencias p o l í t i c a s ; s i se resuci taran las 
viejas, m á s humanas y p a t r i ó t i c a s , leyes de abastos, i m -
pedientes de la c o d i c i a de propie ta r ios rentistas y aca ­
paradores usureros, v e r í a s e s i p r o d u c í a m o s y consu­
míamos y nos sobraba t r igo c o m o antes de 1860. 

¡No! N o es E s p a ñ a infecunda n i mise rab le . L o s m á s 
modernos g e ó g r a f o s testif ican de lo con t ra r io ; y e l los , 
extranjeros que no t ienen l í m i t e en e l d e p r i m i r n o s y 
aún calumniarnos, en una cosa e s t á n conformes : en l a 
nqueza de l suelo e s p a ñ o l . 

V é a n s e H u m b o l d t , M a l t e - B r u n , M a u r y , G r o g o i r e , 
Reclús . . . « N i n g u n a comarca de E u r o p a — d i c e uno de 
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sestos—ha s ido m á s favorecida p o r l a Naturaleza que 
»la P e n í n s u l a I b é r i c a . . . cuyos e lementos de riqueza 
» a g r í c o l a los d e m á s p a í s e s env id ian y , que utilizados 
» p o r l a indus t r ia p r o d u c i r í a n tesoros m á s preciados 
» q u e la p o s e s i ó n de las m á s vastas c o l o n i a s » . 

N e g a r lo que e s t á a l a vista es insensato y a d e m á s 
i m p í o , p o r desconocer las l ibe ra l idades de l A u t o r de la 
Naturaleza; y es t a m b i é n a n t i p a t r i ó t i c o porque pone en 
e l c o r a z ó n , injusto abo r rec imien to de l a madre E s p a ñ a . 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 13 mayo 1904). 



La ganadería en España. 





A.—La cabaña española. 

Caza de animales dañinos. 

Ponderar la i m p o r t a n c i a para el p a í s de l a r iqueza 
pecuaria es a todas luces innecesar io; el abas tec imiento 
de carnes comest ib les , de p roduc tos l á c t e o s , c u y o 
consumo se ha general izado tanto bajo los d ic tados de 

la Hig iene y l a T e r a p é u t i c a mode rna , e l ap rovechamien­
to del esqui lmo y despojos de l ganado: lanas, pe los , 
cueros, pieles , astas y huesos, materias pr imeras para 
diversas industrias y usos, son patentes y revelan l a 
necesidad y l a u t i l i d a d inmensa de conservar y aumen­
tar la g a n a d e r í a y defender la p o r los me d io s sani tar ios 
contra las enfermedades, p o r la v i g i l a n c i a y l a fuerza 
contra los animales fieros y d a ñ i n o s que pers iguen y 
devoran las reses, d iezmando las greyes c o n no to r io 
quebranto de esta especie de riqueiza. 

Gran criadero de ganados fué E s p a ñ a desde t i e m ­
pos remotos, y sabiamente p r o t e g i d o en e l A n t i g u o 
Régimen y c o n tan excelentes resultados, que de nues­
tro suelo son or ig inar ios los sementales de las h o y m á s 
lucidas y famosas g a n a d e r í a s en E u r o p a , ex t end idas 
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luego p o r A m é r i c a y O c e a n í a . L a raza mer ina e s p a ñ o ­
l a es el t ronco de l a inglesa, que fué impor t ada al R e i n o 
U n i d o en el s ig lo X V I ; de l a francesa de Rambou i l l e t 
y de la sueca en el s iglo X V I I I ; de l a australiana, y no 
d igamos de A m é r i c a , donde tanto florece, y basta citar 
l a enorme g a n a d e r í a argentina. P a r e c e r á i n c r e í b l e a 
qu i en h o y mi re , l a decadenc ia , l a ru ina , no s ó l o en «nú­
m e r o » , s ino en ca l idades de nuestra actualmente em­
p o b r e c i d a c a b a ñ a nac iona l , a todas luces, insuficiente 
para el manten imien to de la p o b l a c i ó n , c o m o o b s e r v ó 
e l doc tor M o n t a l d o hace pocos a ñ o s , cop i ando de l pe­
r i ó d i c o i n g l é s Ice And Cold Storage, estas palabras: 
« L o s e s p a ñ o l e s deben estar a n é m i c o s , a juzgar p o r el 
escaso consumo de carne que hacen po r habitante, 
pues que l a capi ta l de la M o n a r q u í a , c o n m á s de medio 
m i l l ó n de almas, no consumen ar r iba de c inco mi l lones 
de k i log ramos p o r t e m p o r a d a » . 

Y seguramente es M a d r i d l a p o b l a c i ó n en que 
m á s carne se consume, p o r ser la res idenc ia d é l a s 
clases altas y de los funcionarios dotados de mejores 
sueldos, e l cent ro de m a y o r c o m e r c i o urbano y donde-
los trabajadores alcazan e l m á x i m u n de salarios o jor-
naleR3u^iei9q aup e o n i ñ ü b \ a o i s ñ a s i cmins BOÍ r>iino: 

N o se d iga que l a insuf ic iencia de carnes ganaderas 
la suple la «caza» , q u e deb ie ra ser m u c h a en nuestro 
tan despob lado t e r r i to r io , porque es sabido que los 
p l u t ó c r a t a s aficionados a este e je rc ic io se han visto 
forzados a «cr ia r> caza en sus cotos , r é p o b l á n d o l o s con 
pe rd ices o faisanes (hace p o c o en montes de A l a v a una 
soc iedad de cazadores) o con l iebres ( aqu í en tierras de 
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jMadrid y en l a parte occ iden ta l de A n d a l u c í a ) y cone­
jos y aun reses montunas . 

L a m i n o r a c i ó n y d e g e n e r a c i ó n ganadera es tan 
grande, que en poco m á s de un s ig lo , a contar desde 
1820, nuestra r iqueza pecuar ia , no obstante algunos 
aumentos en los ú l t i m o s a ñ o s , ha quedado r e d u c i d a a 
una tercera parte de l o que era al finalizar el s i ­
glo X V I I I , y de esa p o r c i ó n se expor tan todos los a ñ o s 
buen n ú m e r o por. . . falta de pastos, roturaciones , e leva­
c i ó n e n o r m í s i m a de l a « r e n t a » en las dehesas, abandono 
en la seguridad de los campos y san idad veter inar ia , 
y... sobra de t r ibutos impuestos a l a c r í a y e x p l o t a c i ó n 
de ganados. 

Los economistas de l l i b e r a l i s m o , los gob ie rnos l i be ­
rales son en m u c h í s i m a parte los m á s responsables en 
-esto, porque la d e s a m o r t i z a c i ó n q u i t ó al ganado c o n el 
monte l a v e g e t a c i ó n e s p o n t á n e a d e l suelo, e n a j e n ó 
valles y c a ñ a d a s , c o n s i n t i ó e l l a b r a n t í o de tierras de 
pastos, c reyendo que ambas Cas t i l las , las regiones leo­
nesas y manchega y en E x t r e m a d u r a , la e s t a b u l a c i ó n 
podía establecerse c o n ventajas sobre e l pas toreo y 
coexistir la g a n a d e r í a c o n el p e q u e ñ o cu l t i vo , cua l en 
Suiza, H o l a n d a e I r landa , o c o m o en G u i p ú z c o a , G a l i c i a 
y las huertas de V a l e n c i a y M u r c i a , s in parar mientes 
en las diversas y contrar ias cond ic iones g e o l ó g i c a s y 
geográ f icas . 

¡Y si tantos y tan grandes ye r ros de la p o l í t i c a y 
e c o n o m í a s l iberales los atenura a l a so l i c i t ud de los 
gobernantes para detener s iquiera l a ru ina y no l levar la 
tapidamente a l amentab le y final desastre! ¡Pero n i estol 
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L o prueba l a reciente R e a l O r d e n de l M i n i s t e r i o de 
l a G o b e r n a c i ó n sobre p e r s e c u c i ó n y ex terminio de 
animales d a ñ i n o s a la r iqueza pecuaria: lobos , raposas,, 
gatos y g a r d u ñ a s , turones y l inces , aves de r a p i ñ a . . . 

P o r lo que se desprende de la lec tura de esa d i spo­
s i c i ó n , en 7 de M a y o de 1913, l a A s o c i a c i ó n de Gana­
deros de l R e i n o s o l i c i t ó de l M i n i s t e r i o que hiciera 
c u m p l i r a los A y u n t a m i e n t o s la o b l i g a c i ó n impuesta en 
l a vigente l e y de caza de cons ignar en sus presupuestos 
l a cant idad suficiente para « p r e m i o s » a los cazadores de 
animales d a ñ i n o s y sus c r ías , s e ñ a l a d o s en la mencio­
nada l ey . 

P o r lo visto, y a pesar de l t i e m p o t ranscurr ido , nada 
se hizo, y la A s o c i a c i ó n ha ten ido que repet i r su ruego,, 
esta vez a tend ido , pero en forma ta l , que m á s parece 
un « c u m p l i d o » de mero t r á m i t e que una e n é r g i c a orde­
n a c i ó n para hacer c u m p l i r l a l ey , po rque la d i s p o s i c i ó n 
d ic tada el pasado d ía 7 se reduce a t ranscr ib i r l a 
« súp l i c a» de la instancia de l a A s o c i a c i ó n , y al pie estas 
l í n e a s , d i r ig idas a los gobernadores c iv i les : 

« L o que de R e a l o rden traslado a V . S. para su co­
n o c i m i e n t o y e j e c u c i ó n de l o interesado en e l oficio» 
t ranscr i to . D i o s guarde a V . S, muchos años . . . » 

¡ Y a la g a n a d e r í a t a m b i é n ! jPorque si no bien visto» 
e s t á que c o n s ó l o esto no se c a z a r á n muchas de esas 
fieras que en d a ñ o de los ganaderos crecen y se m u l ­
t i p l i c an ! 

L o s A y u n t a m i e n t o s , empobrec idas las Hac iendas 
locales , t ienen p o r m u y gravoso el « p r e m i o » a los caza­
dores , y se resisten; o creen preferentes otros p remios 
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o dádivas y escat iman a q u é l para las larguezas de estos 

D e s p u é s de todo , [poca puede ser l a eficacia de este 
sistema de p remios para l a e x t i n c i ó n de animales d a ñ i ­
nos, que desde m u c h o se ha l og rado en otras nac iones l 
¡En Inglaterra no h a y lobos desde hace dos s iglos! 

E n esta clase de caza la vigente l ey p r o h i b e e l uso 
de las armas de fuego y p rosc r ibe las « b a t i d a s » . 

Con tales l imi tac iones , ¿qué efecto ú t i l y de c o n ­
junto puede alcanzarse? 

A nuestro pobre entender, d e b i é r a s e reglamentar e l 
servicio de e x t i t u c i ó n en forma que desaparezcan los 
motivos o temores en que tales p r o h i b i c i o n e s se fundan 
y declarar ob l iga to r io , « d e p r e s t a c i ó n personal>. 

(Del Diario de Cáceres, 27 julio 1915.) 

o ^ ^ p ^ h l m ^ L j í í X o b r J d K r i ^¿bL J : , i 

Extremadura ganadera. 

Días pasados pub l i camos la convoca to r i a para l a 
Asamblea de ganaderos e s p a ñ o l e s , que se p r o p o n e n 
celebrar la A s o c i a c i ó n N a c i o n a l de Ganaderos , que 
preside el e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r D u q u e de B a i l é n . E s 
este asunto de v i t a l í s i m o i n t e r é s para E x t r e m a d u r a , 
porque nuestra r e g i ó n y p r o v i n c i a son p redominan te ­
mente ganaderas, y p o r esta r a z ó n e l entusiasmo y pa-
tnotismo de los ganaderos e x t r e m e ñ o s pa ra que c o n ­
curran a l a A s a m b l e a anunciada , y apor ten el va l ioso 
concurso de su c ienc ia y exper ienc ia a las reso luc iones 
0 conclusiones, que se pongan ,a d i s c u s i ó n en d i cha 
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A s a m b l e a , hac iendo notar, que e l c a r á c t e r estepario 
de E x t r e m a d u r a , impone en l a e x p l o t a c i ó n de nuestro 
suelo e x t r e m e ñ o , la indust r ia pas to r i l , son preferencia 
a l a indus t r ia a g r í c o l a , y no ot ra cosa h i c i e ron nuestros 
p r imeros pobladores , c o m o constan en los escritos de 
E s t r a b o n y de P o s i d o n i o , alcanzando gran fama y pre­
c ios fabulosos en I tal ia los carneros de l a Lus i t an ia y 
l a V e s t o n i a (hoy E x t r e m a d u r a , Sa lamanca y Zamora) , y 
l o m i s m o h i c i e r o n todos los poseedores de esta r e g i ó n 
hasta b i en entrado e l s ig lo X I X , pues de a q u í proceden 
las mejores g a n a d e r í a s europeas; las lanares de Inglate­
r ra desde e l s iglo X V I , en que E n r i q u e V I I I a d q u i r i ó 
sementales; las de Suec ia en e l X V I I , re inando Cr i s t i ­
na; las de F r a n c i a (Ramboui l le t ) en e l X V I I I , c o m o es 
de todos c o n o c i d o . 

A ú n podemos a ñ a d i r lo que d i ce un competente 
h is tor iador , hab lando de l a raza mer ina , que es lo m á s 
selecto de l a g a n a d e r í a e x t r e m e ñ a . E l carnero mer ino, 
esta raza, o r ig ina r i a p robab lemen te del N o r t e de A f r i ­
ca o de l A s i a M e n o r , era c o n o c i d a desde m u y antiguo 
en E s p a ñ a (los autores lat inos hab lan de los pastores y 
r e b a ñ o s e s p a ñ o l e s ) , y hasta en el s ig lo X V I I I estuvo 
l imi tada , en E u r o p a , a de terminadas regiones de la Pe­
n í n s u l a i b é r i c a ; durante la E d a d M e d i a a d q u i r i ó su cría 
tal impor t anc ia , que l l e g ó a influir poderosamente en las 
cos tumbres y aun en la l e g i s l a c i ó n . L o s r e b a ñ o s perte­
necientes a la nobleza o a los conventos , pasaban el 
verano en las regiones m o n t a ñ o s a s d e l ' N o r t e para bajar 
el inv ie rno a las l lanuras de E x t r e m a d u r a , la M a n c h a y 
A n d a l u c í a ; para el paso de estos ganados trashumantes 
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exist ían caminos especiales. E n p r imavera , durante la 
marcha desde los pastos de inv ie rno a los de verano, 
se d e t e n í a n los r e b a ñ o s en es tablec imientos especiales 
donde se realizaba el esqui lo . A l g u n o s r e b a ñ o s c o m o 
los del Duque de l Infantado, de l a casa de los Negre t t i , 
del Conde de C a m p o - A l a n g e , de l c a p í t u l o de Segov ia y 
otros, t e n í a n m á s de 80.000 cabezas cada uno. L o s gana­
deros gozaban en aque l t i e m p o de p r iv i l eg ios verdade­
ramente excepcionales ; los labradores no t e n í a n de­
fensa alguna con t ra los per ju ic ios que causaban en sus 
tierras los r e b a ñ o s , y en las inmediac iones de los 
caminos de t rashumancia la agr icu l tura era poco menos 
que impos ib le . L a r e p a r t i c i ó n de los pastos estaba a 
cargo de funcionarios especiales l lamados mer inos (de 
aquí el nombre que se da a l a raza) y de juzgar las cues­
tiones suscitadas por los pastos y r e b a ñ o s , cu idaba un 
tribunal p rop io , e l Conce jo de Mes ta . M á s moderna­
mente fueron desapareciendo los p r iv i leg ios ; los labra­
dores t ransformaron en campos arables muchas dehesas, 
y al mismo t i empo se l levaron reses merinas al extran­
jero, facil i tando all í la c r í a ; a estas circunstancias , y 
muy pr inc ipa lmente t a m b i é n a l descu ido que respecto 
de la cr ía de animales d o m é s t i c o s ha re inado durante 
mucho t i empo en E s p a ñ a , se debe que haya desapare­
cido o poco menos de este p a í s la c r i a de carneros 
naerinoSj e x t e n d i é n d o s e en c a m b i o cons iderab lemente , 
por diferentes regiones de E u r o p a , A m é r i c a , A f r i c a y 
Austra l ia . E n Suec ia se in t rodujo esta c r ía en 1723; en 
l7QS e m p e z ó la m i s m a en Sajonia; en 1769 en H u n g r í a ; 
5611 l77S en A u s t r i a , y en 1776 en F r a n c i a ; a p r i n c i p i o s 
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de l s iglo X I X se in ic ió en A u s t r a l i a y en la C o l o n i a de l 
C a b o , y algo m á s tarde en diferentes p a í s e s de l N o r t e 
y Sur de A m é r i c a . 

E n todos estos p a í s e s la raza se ha conservado unas 
veces pura y otras se ha ut i l izado para mejorar, p o r 
cruzamiento , las d e m á s ; p o r otra p a r t e ó l a s diferencias 
de c l i m a y a l i m e n t a c i ó n , y l a diferente d i r e c c i ó n dada 
a las selecciones , han p r o d u c i d o numerosas var iedades 
locales . A q u í t e rminamos p o r h o y . 

(Del Diario de Céceres, 18 octubre 1918.) 

Hl 

Del Rodeo. 

Y o no s é s i actualmente h a b r á en E x t r e m a d u r a ro­
deos de m a y o r e x t e n s i ó n e impor t anc ia ganadera des­
p u é s de Zafra, o juntamente con Zafra, que los de C á c e -
res, T r u j i l l o y C o r i a . Creo que no . 

E n C á c e r e s , durante l a pasada feria de mayo; en 
T r u j i l l o , en la que se ce lebra los p r imeros d ías de l pre­
sente mes de Jun io ; en C o r i a , e l d í a de San Pedro7 
c o m o luego en l a tan r enombrada de Zafra, cuando e m ­
pieza l a o t o ñ a d a , son muchas, mil lares y mil lares , las 
cabezas de ganado de toda clase que, a p i ñ a d a s en re­
b a ñ o s , piaras y manadas, ocupan la e x t e n s i ó n de nume­
rosas fanegas de t ierra , de ta l m o d o , que no abarca la 
v is ta e l inmenso y an imado rodee . 

¡Y s in embargo , todo esto que ahora vemos, esos 
c i n c o mi l lares de ganado cabal lar , mu la r y asnal, las 
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c incuenta m i l reses lanares o t re inta o cuarenta m i l d e 
cerda y muchas de vacuno, no son nada m á s que restos 
de aquella inmensa y l u c i d a r iqueza pecuar ia que hasta 
b ien entrado el s iglo X I X sustentaba el suelo de nues­
tra r e g i ó n e x t r e m e ñ a ! 

Cuando v i s i t ando el ferial c a c e r e ñ o , a donde n o s 
l levara el deber de informar a los lectores de este p e r i ó ­
dico, e s p a c i á b a m o s l a mi rada p o r l a extensa dehesa de 
los Caballos y e s c u c h á b a m o s en las eras de San Fran­
cisco las admirac iones de los concurrentes cur iosos que 
afirmaban ser la de l presente a ñ o l a mejor feria p o r lo-
m á s numerosa en ganados, t r a í a m o s a la m e m o r i a aque­
l los t iempos en los que una p o l í t i c a p r u d e n t í s i m a y una 
l eg i s l ac ión sabia sup ie ron concer tar los intereses c o m u ­
nales con los par t iculares o pr ivados provechos , las 
exigencias de l cu l t ivo c o n las de l pastoreo: e i m p i d i e n ­
do roturaciones abusivas, descuajes r u i n o s í s i m o s de l 
arbolado e intrusiones codic iosas y furtivas de c a ñ a ­
das, de coladas, de abrevaderos, de rescalvados y apro­
vechamientos comunes , h i c i e r o n pos ib le en toda la na­
c ión y m á s s ingularmente en esta p r iv i l eg iada t ier ra 
e x t r e m e ñ a , aquel p rod ig io so desar ro l lo de l a g a n a d e r í a 
y m á s en par t icu lar de las reses de raza mer ina , s in 
r ival en el m u n d o , fuente de cuant iosa r iqueza, pues de­
lanas finas e x t r e m e ñ a s se p r o v e í a la indus t r ia p a ñ e r a en 
toda E u r o p a , y de nuestras dehesas sa l í an los sementa­
les para la c a b a ñ a francesa e inglesa, y de a q u í , de 
nuestra t ierra, t omaron o r igen las afamadas lanares 
americanas y australianas, que h o y monopo l i z a n e l mer­
cado mundia l . . . po r no haber sabido nosotros ni defen-
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<ler n i conservar l o que, p r ó b i d a , nos o t o r g ó la Natura-
lotaun 9Up i ifti ¿bfifl nó3 on (oauDBV Bcrlourn v si 

S e g ú n el catastro de l M a r q u é s de l a Ensenada (fe­
c h a de l a ñ o 1749), la g a n a d e r í a e s p a ñ o l a era de veinti­
d ó s y m e d i o mi l lones de cabezas cuando E s p a ñ a no con­
taba sino s ó l o once mi l lones de habitantes. 

L a inmensa m a y o r í a de estos ganados eran lanares; 
y E x t r e m a d u r a figura en ese ant iguo registro c o n cerca 
de tres mi l lones de cabezas; pero sustentaba m a y o r nú­
mero porque la t rashumancia de B u r g o s , de Sor i a , de 
L e ó n , casi los t r ip l i caba . 

¡Más de 600.000 arrobas de lana cada un a ñ o , por 
valor de unos 180 mi l lones de reales c o s e c h á b a n los 
•esquiladeros e x t r e m e ñ o s ! 

U n antiguo documen to asevera que pasaban de dos 
millones de pesos las rentas de yerbas po r temporada, 
•que pagaban a q u í no m á s que los ganados trashuman­
tes: es decir , s in contar c o n l a renta de l a g a n a d e r í a 
-estante^ y una p o b l a c i ó n ñ o t a n t e de 20.000 personas a 
lo menos, r e s i d í a n a q u í de octubre a m a y o , empleadas 
en e l cu idado y guarda de los ganados montañeses. 

¡ E n t o n c e s sí que las ferias e x t r e m e ñ a s s e r í a n ferias; 
y sns rodeos, admirables! ¿Pero hoy? ¡ V e r d a d que hoy 
todo consp i ra a destruir la c a b a ñ a nac iona l , a dispersar 
la g a n a d e r í a , arruinar al ganadero y acabar c o n l a tras­
humanc ia , causa m u y p r i n c i p a l en lo estambroso y fino 
de las lanas. L o s fuertes t r ibutos que pesan s ó b r e l a r i ­
queza pecuar ia ; e l s is tema i r rac iona l de cap i t a l i zac ión y 
recuento de reses para l a i m p o s i c i ó n de l t r ibuto ; la co­
d i c i a de los propie tar ios en e l ar rendamiento de ios 
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pastos; las e s t ú p i d a s ro turac iones para un absurdo y es-
quilmador cul t ivo extensivo; las usurpaciones c r i m i n a ­
les de c a ñ a d a s y cordeles . . . ¿que no se ha hecho en E s ­
paña desde 1835 hasta la fecha para despojar la de su 
inmensa r iqueza pastoril? 

¡Y así e s t á h o y l a carne de cara y de desprec iadas 
las lanas e s p a ñ o l a s ! 

Las lanas estambrosas de t ipo L i n c o l n , Le ices te r , 
Cortswold; las br i l lantes y sedosas de M a u c h a m p o 
de A n g o r a , o de los B u k s , son preferidas a las nues-
teasíí • • • Riunñ - bui igí iq l Injftd 6¡l ti em tm tfámBb 

]Parece ment i ra que esto suceda, cuando la primera-
nación p roduc tora de lana mer ina , rasa, fina y entrefina 
fué siempre E s p a ñ a , y en E s p a ñ a E x t r e m a d u r a ! 

Al lá por los s iglos de l X I I I al X V — d i c e un h is to­
riador de l a indus t r i a—xuando l a f a b r i c a c i ó n tex t i l era 
casi desconocida en E u r o p a , funcionaban y a en S e v i l l a 
16.000 telares, y u n s iglo d e s p u é s t e n í a n y a fama u n i ­
versal los p a ñ o s de L é r i d a , de B a r c e l o n a , de P e r p i ñ á n , 
de Tortosa, y nada d igamos de los f a m o s í s i m o s de Se-
govia. E n t iempos de Ca r los V no baja nuestra expor ­
tación lanera de 40.000 sacos p o r a ñ o ; y esc que t e j í a ­
mos lana de sobra; eran cientos de miles los tejedoresr 
no sólo en Cas t i l l a , s ino en V a l e n c i a , en M u r c i a , en S e ­
villa, en Granada. 

A todos daban mate r i a y o c u p a c i ó n nuestras m e r i ­
nas incontables. 

Nos a sombramos h o y de ver en e l rodeo c a c e r e ñ a 
40.000 ó 50.000 reses lanares ¡pues dob le , t r ip le y aun 
décuplo n ú m e r o man tuv ie ron las dehesas e x t r e m e ñ a s ! . , 
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^por q u é no restaurar esta r iqueza y reconquis tar el 
h o y para nosotros pe rd ido mercado lanero? 

E l medio es b i e n senc i l lo : restablezca e l Gob ie rno 
la ant igua l e g i s l a c i ó n pecuaria , con sus exenciones, de­
rechos, fueros y p r iv i l eg ios ; reduzcan previsora y pa­
t r i ó t i c a m e n t e los propie ta r ios sus exigencias en arren­
damientos y rentas; r e iv ind iquen los Ayun tamien tos 
las se rv idumbres de paso y abrevadero para los gana­
dos, y sobre todo cu iden m u c h o los ganaderos de me­
j o r a r las razas, e l ig iendo sementales que den a l a descen­
denc ia en cuanto a la hembra , l o n g i t u d y finura (si hoy 
es de 6o m i l í m e t r o s , que l legue a l o o c o m o en el t ipo 
M a u c h a m p o 180 c o m o el L i n c o l n ) ; en cuanto a l a vedi ­
ja , tupidez y para le l i smo; en cuanto a l ve l l ón , igualdad, 
t a m a ñ o y m a y o r peso (si h o y es de c i n c o l ibras por res, 
que l legue a diez c o m o l a raza L i n c o l n , citada) que esto 
no es i m p o s i b l e s iguiendo los consejos de l a c ienc ia en 
la s e l e c c i ó n y cruzamiento. A s í se han formado esas ga­
n a d e r í a s inglesas y australianas, con s imiente e s p a ñ o l a 
y c o n pastos no mejores n i m á s finos que los de nues­
tras dehesas e x t r e m e ñ a s . 

¡Y o t ra vez las ferias de Zafra, de Cor i a , de Truj i l lo , 
de C á c e r e s . . . s e r á n ferias de verdad y dob lados sus ro­
deos y r i co el p a í s . Po rque E x t r e m a d u r a es esencial­
mente ganadera, m á s ganadera que a g r í c o l a , porque 
ta l es l a í n d o l e de su suelol 

(Del Diario de Cáceres, 1 ° Junio 1911̂ . 
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Los eriales de pastos. 
Si la H i s t o r i a t iene, hasta el presente, demos t rado 

que es ineficaz, generalmente hablando , e l reparto de 
tierras, a ú n los b a l d í o s y eriales (util izables s ó l o pa ra 
el pastoreo l ibre) entre jorna leros campesinos , t a m b i é n , 
parece demostrado p o r el j u i c i o de hombres prudentes 
y entendidos en cosas de la t ie r ra , que ese repar to 
puede ser per jud ic ia l para una gran fuente de r iqueza: 
la industria pecuar ia , la g a n a d e r í a , que, juntamente c o n 
la agricultura, cons t i tuyen , s e g ú n e l ingenioso d i cho de 
Sully, e l c é l e b r e min i s t ro de E n r i q u e I V de F r a n c i a , 
los pechos que nutren a la nación, i 

Examinando este punto concre to de l reparto de 
pastizales b a l d í o s , pregunta c o n innegable o p o r t u n i d a d 
E l Economista: gái ta o ib £OQíl ns oup a r m o l m te ne 

«¿Es que el pastoreo l ib re no resul ta necesario? ¿Es 
que debe considerarse p e r d i d a l a t ier ra de los m u n i ­
cipios que los vecinos aprovechan para e l ganado o 
para el corte de l e ñ a s , etc?» 

Notor ia es la d i s m i n u c i ó n progres iva de la gana­
dería en E s p a ñ a . sJaiadua ab o b s o i g m te naD^íaedG 

S i se consul tan las e s t a d í s t i c a s oficiales, se ob t iene 
la pe r suas ión de que sobre todo l a g a n a d e r í a lanar 
decrece en p roporc iones alarmantes. 

E n el recuento oficial que se e f e c t u ó en 1865, se 
c o m p r o b ó un total de reses lanares de 22.468.969 
cabezasui h inna nsriasvoidfi 98 6 í6a 9 ü p eéísílfe 

E n 1879, s e g ú n datos de l a D i r e c c i ó n genera l de 
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Cont r ibuc iones , el ganado ovino d e s c e n d i ó de 22 y 
med io mi l lones de reses a 13.773.804. 

E n 1891, esta r iqueza pecuar ia t o d a v í a d isminuye, 
c o m o puede verse en los « a v a n c e s c e n s a l e s » de la 
Junta consul t iva a g r o n ó m i c a , en los que no figura el 
ganado lanar m á s que c o n 13.359.473 cabezas, entre 
estantes, transterminantes y trashumantes. 

E n el censo ganadero de 1905, se regis t ra en l a 
g a n a d e r í a general una baja total de 799-257; y a el la 
con t r ibuye en gran parte l a especie lanar, correspon­
diente a Cas t i l la la V i e j a , G a l i c i a , A s t u r i a s , Navarra,. 
Vascongadas , A n d a l u c í a (Or ien ta l y Occ iden ta l ) y Ba­
leares; y esta baja s igu ió en e l pasado a ñ o de 1906^ 
v a l u á n d o l a personas intel igentes en esta clase de asun­
tos, en unas Bo.OOO cabezas. 

L a causa de esto (puede verse m á s detalladamente 
en e l informe que en 1903 d i ó el ingeniero a g r ó n o m o 
d o n M a n u e l Ga rc í a , jefe de l negoc iado de G a n a d e r í a en 
el min i s te r io de A g r i c u l t u r a , que h o y se l l ama de F o ­
mento) la ponen unos en l a e x p o r t a c i ó n ; otros, por lo 
cont ra r io , en l a i m p o r t a c i ó n de carnes para e l consumo; 
algunos en e l sacrif icio de hembras y recentales para 
abastecer e l mercado de subsistencias; y , finalmente, 
otros (como el c i tado ingeniero s e ñ o r Ga rc í a ) en las ro­
turaciones arbitrarias que (son sus palabras) traen tras 
de sí la falta de pastos. 

Pues si esto es as í , y as í c reemos firmemente que 
es, ¿qué puede resultar de l futuro repar to de tierras 
h o y eriales que s ó l o se aprovechan para e l pastoreo 
l ibre? ¿No es de temer que siga en baja, y cada vez en 
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mayor n ú m e r o , el ganado lanar, c o m o se n o t ó y c o m ­
p robó en 1865, 1879, 1891, 1905 y 1906? 

Imaginen algunos que es pos ib l e y c o n v e n i e n t í s i m o 
suprimir o p o r l o menos i r r educ i endo la traskumancia, 
sustituyendo a los pastizales con estabulaciones inver ­
nizas y prados artificiales de maíz gigante, sorgo azuca­
rado, remolacha azucarera, alcachofas silvestres, e t c é ­
tera, s o ñ a n d o c o n una cop iosa g a n a d e r í a estante, y 
mucha m á s t ier ra que m o r d e r c o n el arado, para du ­
plicar las cosechas de cereales u ot ros cul t ivos y e m ­
plear así c rec ido n ú m e r o de brazos agr icul tores . ¿Pe ro 
no será esto p e d i r cotufas en e l golfo? 

Sinceramente c reemos que n i a labradores n i a ga ­
naderos les s e r á pos ib le n i convenien te c amb ia r l a 
índole de los aprovechamientos de l suelo ind icados p o r 
la sabia Naturaleza . 

L a traskumancia, que exige grandes extensiones de 
terreno de pastos, es necesaria de t oda neces idad , para 
la c o n s e r v a c i ó n y fomento de la g a n a d e r í a ^ m u y p r i n ­
cipalmente l a ov ina en cuanto al per fecc ionamiento de 
estas ú t i l í s imas reses, y a en cuanto a carne, y a en cuanto 
a lanas. 

«La p r á c t i c a (ha d i cho recientemente Schaur i t ch , 
ganadero de Montev ideo) de tener las majadas s i empre 
en el mismo potrero (dehesa de pastos) es funesta, po r ­
que es sabido que los campos c o n c l u y e n p o r infestarse 
con lo que los ingleses l l a m a n sheepsick, y es, por l o 
tanto, indispensable dejar los durante a lgunos meses de l 
año sin ovejas, a fin de que e l so l , las l luvias y e l 
tiempo, puedan p r o d u c i r su obra h i g i e n i z a d o r a . » 
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Pretender , pues, ro turar los é r i a l e s de pastos será 
camina r derechamente a una m á s r á p i d a d i s m i n u c i ó n 
de l a g a n a d e r í a ; y ex t ingu i r la t rashumancia se rá contr i ­
b u i r a l a i n f e c c i ó n de los c a m p o s . 

¿No dice nada, no advierte nada a los « s e m b r a d o r e s » 
el hecho natural en que se manifiesta la P rov idenc i a que 
gob ie rna al mundo , de que en estas o en aquellas re­
giones (por e jemplo E x t r e t ñ a d u r a ) p reponderen los 
pastos, y en é p o c a ta l de l a ñ o , que cuadra admirable­
mente c o n l a p r á c t i c a de l a t rashumancia , de suerte que 
parece estar prevenidas prec isamente para esa natural e 
insust i tu ible forma de pastoreo, puesto que l a l a rgu í s ima 
exper ienc ia de los hombres ded icados a exp lo ta r la in­
dustr ia pecuar ia preconizan ser la m á s conveniente para 
evitar e l sheepsik que d i c e n los ingleses, ten idos po r ser 
las gentes m á s p r á c t i c a s y utilitarias? 

(Del Siglo Futuro 28 junio 1907). 

La ganadería y el antiguo régimen. 

El Concejo de ia Mesta. 

L a p r i m e r a y p r i n c i p a l i n s t i t u c i ó n de l antiguo rég i ­
m e n para el fomento y p r o t e c c i ó n de l a g a n a d e r í a es­
p a ñ o l a fué el H o n r a d o Conce jo de l a Mes t a , contra 
cuyos p r iv i l eg ios tanto han disparatado, a nombre de 
una m a l en tendida l i b e r t a d de indus t r ia y de comercio , 
los indoc tos progresistas e s p a ñ o l e s . 

L o s p r inc ipa les p r iv i l eg io s de la Mes t a fueron: 
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I.0, L a p o s e s i ó n que ganaban los ganados t rashumantes 
en sus dehesas y pastos; 2.°, L a tasa de las hierbas; 3.°, 
L a p r o h i b i c i ó n de r o m p e r las t ierras; 4.0, L a p r o h i b i c i ó n 
de cercar o cerrar las heredades. M u y absurdos s e r í a n 
los privi legios de l a M e s t a , pero c o n una g a n a d e r í a 
exhuberante, p ro l í f ica , selecta, c o n l a que regeneraron 
sus c a b a ñ a s las p r inc ipa les naciones europeas y se for­
maron las h o y florecientes de A m é r i c a , tuv imos una 
agricultura p r ó s p e r a y de p i n g ü e s cosechas y una indus­
tria fabril , manufacturera y a r t í s t i c a c o m o no las tene­
mos hoy. V é a s e l o que d ice d o n A n t o n i o de l V i l l a r 
acerca de l c o m e r c i o y la indus t r ia fabr i l en el s i ­
glo X V I : 

« T o l e d o , Cuenca . Hue te , C i u d a d R e a l , Segov ia , V i -
llacastín, Granada , C ó r d o b a , Sev i l l a , U b e d a , Baeza, po­
seían fábr icas de cur t idos de p a ñ o s , verdes y azules, 
que se h a c í a n en Cuenca , eran buscados en las costas 
de A f r i c a , en T u r q u í a y escalas de Levan te . C a r d á b a n s e 
allí todos los a ñ o s 250.OOO arrobas de lana y se t e ñ í a n 
igual cant idad en diferentes co lores . 

Famosas eran t a m b i é n las f á b r i c a s de p a ñ o s de M e ­
dina del C a m p o y de A v i l a , y en Segov ia se empleaban 
34-O0O operar ios (hoy no cuenta la capi ta l segoviana n i 
I5-O0O habitantes), que fabr icaban 25.OOO piezas al a ñ o 
y c o n s u m í a n 4.500.OOO l ib ras de lana. L o s p a ñ o s de 
Segovia se t e n í a n p o r los m á s hermosos de E u r o p a . 

Sabida es l a fama de que igua lmente gozaban las 
«armas» de T o l e d o y los « m a r r o q u í e s » de C ó r d o b a , 
cuyas excelencias d i ó a este g é n e r o de cur t idos el n o m ­
bre de c o r d o b á n . E n 1519 se contaban en S e v i l l a y su 
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c o m a r c a 6.000 telares de seda y 130.000 operar ios e m ­
pleados en l a f a b r i c a c i ó n de telas de seda y tejidos d e 
lana. L o s pueblos m á s indust r iosos de la E u r o p a mode r ­
na no han conseguido a ú n dar a sus bordados y a sus te­
j i d o s de seda y oro y p la ta la so l idez , l a e legancia y la. 
p e r f e c c i ó n que al cabo de dos s ig los (hoy y a tres) se-
admi ran t o d a v í a en los p roduc tos de les f áb r i cas espa­
ñ o l a s antiguas, e t c .» 

A pesar de los grandes progresos , de los descubri­
mientos asombrosos y nuevas y ú t i l í s i m a s aplicaciones-
de las Cienc ias Naturales , l a F í s i c a , l a Q u í m i c a , t o d a v í a 
l a E c o n o m í a rura l m o d e r n a asienta y mantiene, como 
verdad inconcusa , la neces idad de una g a n a d e r í a nume­
r o s a y p r ó s p e r a , para una agr icul tura floreciente. 

Las Industrias prín­

cipes. 

A m b a s , l a g a n a d e r í a y l a agr icul tura , son las « i n d u s ­
trias p r í n c i p e s » de las industr ias , pues c o m o dice con 
c l a r iv idenc i a L e ó n X I I I en su c e l e b é r r i m a y no tab i l í s i ­
ma E n c í c l i c a sobre la c o n d i c i ó n de los obreros , «no-
hay mor t a l a lguno que no se sustente de l o que produ­
ce l a t i e r r a » . S o n d e s h e r m a n a s estas dos industrias, l a 
a g r í c o l a y la pecuar ia , y hermanas gemelas . « Jun ta s na­
c i e r o n — d i c e el s e ñ o r M a r t í n e z y G o n z á l e z — e n e l p r i n c i ­
pio de l m u n d o , y juntas han v iv ido a t r a v é s de los t iem­
p o s » . «Si l a u n a — a ñ a d e e l c i t ado autor—alarga con 
mano p r ó d i g a a l h o m b r e el pan co t id i ano , l a otra le re­
gala c o n carnes y leche; s i l a una le entrega las prime-
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ras materias que las f á b r i c a s convie r ten en telas para e l 
aseo, la otra le dona l a que le s i rven para e l ab r igo y 
calzado; si l a agr icu l tura s i embra , ex t i rpa las malas se­
millas, recolecta , y para devo lve r a la t i e r ra l a fecundi­
dad perdida la vo l t ea y l a abona, l a g a n a d e r í a l e pres ta 
3a fuerza necesaria que no ha sabido a ú n sust i tuir los 
adelantos de la M e c á n i c a , y l e ofrece e s t i é r c o l e s , que 
son los mejores a b o n o s » . 

: ¡ Siglo XIV y XV. :-: 
Protección de nues­
tros antiguos monár-
:: cas a ia ganadería. :: 

Y Danv i l a , el h i s to r i ador serio y conc ienzudo , lue­
go de afirmar l o m i s m o , d i ce que tanto los R e y e s c o m o 
los pueblos m i r a r o n con p r e d i l e c c i ó n l a r iqueza pecua­
ria, y menc iona l a real d i s p o s i c i ó n (de 1/ de enero, era 
de 1385 años) de A l f o n s o X I , t omando a todos los ga­
nados en su guarda y e n c o m i e n d a y defendimien to , ora 
fuesen de su c a b a ñ a , ora no hubiese otra en todos sus 
reinos y s e ñ o r í o s , en lo que le im i t a ron los R e y e s C a t ó ­
licos, exp id i endo nuevo p r i v i l e g i o (a 26 de m a y o de 
I489, fechado en J a é n ) , conf i rmando los que eran p r i ­
vativos de l Conce jo de l a M e s t a po r Reales decis iones 
de 1272 a 1436 inc lus ives . 

C o n o c i d í s i m o s son estos p r iv i l eg ios ( p o s e s i ó n de 
hierbas, tasa de los pastos, p r o h i b i c i ó n de roturar de­
hesas y de cercar t ierras l a b r a n t í a s , c a ñ a d a s francas, 
e t cé t e ra ) , que y a p o r sí demuest ran c ó m o y c u á n t o se 
p r o t e g i ó en E s p a ñ a po r el P o d e r p ú b l i c o , los R e y e s y 
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las Cor tes , l a g a n a d e r í a ; pero qu izás no l o sean tanto 
otras d ispos ic iones dic tadas para fomen ta r l a c r í a y con­
s e r v a c i ó n de ganados, que conviene recordar h o y enu­
merando los m á s notables de que dan noticias nuestros 
h is tor iadores y constan en nuestras compi lac iones le­
gales, a par t i r de los R e y e s C a t ó l i c o s , que lograron 
rehacer, y a que no se quiera dec i r instaurar, la u n i d a d 
nac iona l e s p a ñ o l a . 

« P a r a ev i t a r—dice D a n v i l a — l a decadenc ia de l a ga­
n a d e r í a d i e ron d o ñ a Isabel y d o n F e r n a n d o l a p r a g m á ­
t i ca de 26 de m a y o de 1480, ex imiendo a los ganados 
trashumantes de l pago de portazgos, servicios y m o n ­
tazgos; y po r otra de 28 de octubre de l m i s m o a ñ o , en 
M e d i n a d e l C a m p o , el paso de ganados, mantenimien­
tos y g a n a d e r í a s de los R e i n o s de Cas t i l l a a los de A r a ­
g ó n , es dec i r , en t o d a E s p a ñ a . 

E n su re inado, las Cor tes de M a d r i g a l (1476) ob tu­
v i e r o n ( p e t i c i ó n X X V I ) que las bestias y los aparejos 
de labranza pud ie ran ser embargados , salvo los casos 
previs tos en el O rd e na mie n to de A l c a l á . E n las de 
T o l e d o (1480) se a c o r d ó ( p e t i c i ó n L X I ) pone r «tasa» a 
las aves; se d e c l a r ó l i b r e (pet. L X X I X ) e l c o m e r c i o de 
cur t idos y se adop ta ron d i spos ic iones (pet. L X X X I I ) 
para evitar la i n t r u s i ó n en prados y pastos y se c a s t i g ó 
c o n grandes penas ( X C V ) l a usura. 

:-: :-: Siglo XVI. :-: M 

E n las Cortes de V a l l a d o l i d , de 1506, bajo el r e i ­
nado de d o ñ a Juana y don F e l i p e I, se p r o h i b i e r o n (peti-
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c¡ón X I V y X V ) las expor tac iones de pan y de caba l los 
y se p e r m i t i ó andar en m u í a s . 

E n la segunda regencia de don F e r n a n d o , el r ey des­
echó la p e t i c i ó n X V I de la Cortes de B u r g o s (1512) 
m a n t e n i é n d o s e l a p r o h i b i c i ó n de expor ta r carnes y 
corambres; y en las celebradas en l a m i s m a c i u d a d e l 
año 1515, se p i d i ó ( X I V ) que el te rc io de las lanas que­
dase en estos re inos y se tomasen acuerdos ( X X V I ) 
para mantener las antiguas c a ñ a d a s y d i r i m i r las cues­
tiones respecto a l t r á n s i t o de ganados. 

Carlos I, y en su n o m b r e e l Conse jo , en 1551 
o rdenó que los t é r m i n o s , montes , eg idos , b a l d í o s p ú ­
blicos y concej i les , enajenados desde diez a ñ o s anter io­
res sin real l i cenc ia , se redujesen a terrenos de pasto 
común; y po r p r a g m á t i c a dada en M a d r i d el 20 de 
Mayo de 1552, los que se hubiesen roturado desde ocho 
años antes, vo lv ieren a ser pastizales. E s notable la dis­
pos ic ión de l c a p í t u l o I p r o h i b i e n d o arrendar dehesas al 
que no tuviera ganado; s ó l o los ganaderos p o d í a n ser 
arrendatarios de hierbas y subarrendarlas a o t ros gana­
deros « p o r e l m i s m o prec io que p a g a s e » , bajo pena de 
perder todo el ganado. P o r otra p r a g m á t i c a , en T o r o , 
de 25 de A b r i l de 1552, «se e s t a b l e c i ó e l m o d o de 
acrecentar la c r í a de l ganado vacuno y la forma en que 
habían de disfrutarse las dehesas boya les o p rados c o n ­
cejiles para só lo el ganado de l a b o r » . 

Las Cortes celebradas en M a d r i d en 1528 y I552 
hicieron observar las leyes antiguas, p r o h i b i e n d o los 
arrendamientos de dehesas y pastos po r el s is tema de 
Pujas. E n las celebradas en T o l e d o en 1525, se ob tuvo 



88 LA CUESTION GANADERA. 

l a c é l e b r e « p r a g m á t i c a de las terneras>, p o r l a cual se 
p r o h i b i ó matar terneras hembras en las c a r n e c e r í a s de 
los pueblos mientras otra cosa no se ordenase, bajo 
penas de multas y dest ierro; en las celebradas en 
M a d r i d en 1528 (pet. C U ) , en la de V a l l a d o l i d en 1537 
(pet. CXI I1 ) y en las celebradas t a m b i é n en V a l l a d o l i d 
en 1537 (pet. X V ) , se r e c l a m ó t a m b i é n contra l a ma­
tanza de terneras en un plazo de cuatro a ñ o s y de cor­
deros en un plazo de dos a ñ o s . 

Ot ras d ispos ic iones d i c t ó Car los I a p e t i c i ó n de las 
Cor tes para fomentar la c r í a cabal lar y res t r ingi r !a cría 
de m u í a s y uso de ellas. 

N o hizo menos que su padre F e l i p e II p o r l a gana­
d e r í a . S u p r a g m á t i c a de Badajoz , a 14 de octubre de 
1580, m a n d ó vo lver a r educ i r a pastos todas las dehesas 
que se hubiesen ro turado y se averiguase que a lo 
menos veinte a ñ o s cont inuos hubiesen s ido pastizales, 
s in romperse n i labrarse. C o r r i g i ó muchos abusos que 
se le denunc ia ron , come t idos p o r los pastores de la 
M e s t a a p e t i c i ó n de las Cor tes , que t a m b i é n constan en 
l a N o v í s i m a . 

:-: :-: Siglo XVII. :-: :-: 

F e l i p e IV", p o r l a p r a g m á t i c a de M a d r i d , a 4 de 
marzo de 1633, s ó l o p r o h i b i ó las nuevas roturacio­
nes y redujo a pastos las hechas desde 1590, s ino que 
o r d e n ó e l apeo de todas las dehesas y pastos p ú b l i c o s 
de l re ino , h a c i é n d o l a s i n sc r i b i r en cada dis t r i to , hacien­
d o constar e l nom bre y d u e ñ o y n ú m e r o de cabezas que 
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pod ía sustentar, y p r o h i b i ó los arb i t r ios para a r r enda r 
ios pastos comunales , en las tierras, v i ñ a s y ol ivares , 
alzados frutos, y p r o h i b i ó t a m b i é n e l p l a n t í o de v i ñ a s 
que fuesen en per ju ic io de la l abo r y de l a c r í a de ga­
nados, declarando que «la p r i n c i p a l subs tancia de estos 
»reinos y de sus s ú b d i t o s era la cr ianza y l a r e n o v a c i ó n 
»del ganado, as í po r lo que m i r a b a al consumo de 
»carnes , c o m o p o r lo tocante al de las lanas, f á b r i c a s de 
»paños, e x t r a c c i ó n y t r á f i co de ellas, en que tan in tere-
»sados estaban los vasallos y el P a t r i m o n i o real , d i spo-
»niendo po r este m e d i o l a c o n s e r v a c i ó n y aumento d e 
»la crianza de l ganado, de que t a m b i é n depende l a 
» labranza» . 

Carlos II ( p r a g m á t i c a 13 de j un io de 1680 y auto de 
Consejo de 15 de febrero de 1683) puso la « t a sa» a los 
arrendamientos de hierbas , regulando e l p rec io p o r e l 
que t e n í a n en 1633; p o r l o d e m á s , mantuvo todas las 
disposiciones de su padre , F e l i p e I V , sobre g a n a d e r í a . 

:-: :-: Siglo XVIII. :-: :-: 

T a m b i é n F e l i p e V s i g u i ó la p o l í t i c a t r ad i c iona l en la 
Casa de A u s t r i a de favorecer y fomentar l a g a n a d e r í a , 
pero sin pe rmi t i r abusos a los ganaderos. Sus d i spos i ­
ciones pr inc ipa les forman las leyes X I , t í t u l o X X i l , y 
la X I I I , t í t u l o X X V , y la V I , t í t u l o X X V I I I , de l l i b r o 
V I I de la N o v . R e c o p . 

Y l ie gamos a los t i empos de E n s e n a d a , al r e inado 
de Fernando V I , durante el cua l las Cor tes de la paz, 
especialmente l a g a n a d e r í a , t uv ie ron gran desar ro l lo . E l 
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c é l e b r e min i s t ro m a r q u é s de l a E n s e n a d a in sp i ró al 
mona rca las m á s acertadas resoluciones , entre las que 
merece citarse l a Ordenanza de 13 de oc tubre de l'J4gT 
sobre el fomento de l a c r í a y trato de l ganado lanar 
y vacuno. 

E n efecto, s e g ú n e l censo de Ensenada , en 1749,, 
h a b í a en E s p a ñ a 32.OOO.OOO de cabezas de ganado. Pero 
v ino la d e s a m o r t i z a c i ó n , se ro turaron los p á r a m o s , se 
desmajaron los montes, desaparecieron las c a ñ a d a s , 
d e s a p a r e c i ó l a Mes t a , y y a en 1904, e l censo ganadero 
no l l egaba a 20.000.000 de cabezas de ganado. 

D e ta l m o d o p r o t e g i ó el antiguo r é g i m e n l a gana­
d e r í a , que a los h ida lgos m á s pobres no fal tó nunca, 
c o m o dice Cervantes, una o l l a de algo m á s vaca que 
carnero, y s a l p i c ó n las m á s de las n o c h e s » . 

(Del Sig-Jo Futuro 3 agosto 1918). 

VI 

Cuestiones agro-económicas. 

: Por ia ganadería. Í 

A causa de l a ep idemia reinante ha s ido suspendida 
l a A s a m b l e a de ganaderos que estaba convocada para 
e l p r ó x i m o d í a 21; mas no p o r esto renunciamos a 
tratar h o y de este interesante asunto, porque en Es ­
p a ñ a la r iqueza pecuar ia fué s iempre m u c h a y m e r e c i ó 
m a y o r i n t e r é s y p r o t e c c i ó n que la r iqueza e industr ia 
a g r í c o l a s , porque la naturaleza de l suelo e s p a ñ o l , de 
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carác te r es tepar io , impuso para l a m á s p i n g ü e y p r o ­
vechosa e x p l o t a c i ó n l a v i d a pas tor i l , y as í es de notar 
que no otra cosa h i c i e r o n ^los p r ime ros pobladores, , 
como consta en los escri tos de E s t r a b ó n y de P o r i d o -
nio, alcanzando la g a n a d e r í a e s p a ñ o l a g ran fama y 
precios fabulosos c o n el ganado c a b r í o , lanar, p o r c i n o 
y caballar. Y lo m i s m o h i c i e r o n todos los p o b l a d o r e s 
hasta b ien entrado el s iglo X I X , pues de E s p a ñ a p ro ­
ceden las mejores g a n a d e r í a s europeas, s ingularmente 
lanares, que en Ingla terra , desde e l s ig lo X V I , fueron 
adquiridos sementales p o r E n r i q u e V I I I ; las de Sueciar 
en el s iglo X V I I , r e inando C r i s t i n o ; las de F r a n c i a 
(Rambouillet) , en e l s iglo X V I I I , c o m o es de todos-
sabido. 

U n c o m p e t e n t í s i m o autor, t ra tando de las razas-
lanares merinas , d ice : « E s t a raza, o r ig inar ia , p r o b a b l e ­
mente, de l N o r t e de A f r i c a o de l A s i a M e n o r , era co ­
nocida desde m u y ant iguo en E s p a ñ a (los autores l a t i ­
nos hablan y a de los pastores y r e b a ñ o s e s p a ñ o l e s ) , y 
hasta el siglo X V I I I estuvo l im i t ada , en E u r o p a , a de­
terminadas regiones de l a p e n í n s u l a I b é r i c a ; durante la. 
Edad M e d i a a d q u i r i ó su c r í a ta l impor t a nc i a , que l l e g ó 
a influir poderosamente en las cos tumbres y aun en l a 
leg is lac ión . L o s r e b a ñ o s , per tenecientes a la nobleza 
o a los conventos, pasaban el verano en las reg iones 
m o n t a ñ o s a s de l Nor t e , para bajar en inv ie rno a las l l a ­
nuras de E x t r e m a d u r a , la M a n c h a y A n d a l u c í a ; para el. 
paso de estos ganados trashumantes e x i s t í a n caminos 
especiales. E n p r imavera , durante la marcha desde los-
pastos de inv ie rno a los de verano, se d e t e n í a n en es ta-
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blec imien tos especiales, d o n d e se real izaba e l esquilo. 
A l g u n o s r e b a ñ o s , c o m o e l de l duque de l Infantado, de 
l a casa de los Negre t t i , d e l conde de C a m p o - A l a n g e y 
o t ros , t e n í a n m á s de 80,000 cabezas cada u n o . » 

E l s ó l o intento de ce lebra r en M a d r i d una asamblea 
de ganaderos ha de merecer las s i m p a t í a s y el apoyo 
de todos los buenos e s p a ñ o l e s y de los gobernantes 
d ignos deteste n o m b r e , porque , desgraciadamente , es 
u n hecho que l a g a n a d e r í a lanar, que seguramente es 
l a m á s r ep roduc t iva , d i sminuye en E s p a ñ a y en todos 
los p a í s e s europeos y en p ropo rc iones alarmantes. 

H e m o s tenido o c a s i ó n de repasar una e s t ad í s t i c a 
ganadera, fo rmada y pub l i cada p o r J . L o a u v i l l e , s e g ú n 
l a cua l l a d i s m i n u c i ó n de l ganado lanar en todos los 
p a í s e s , e x c e p c i ó n hecha de la A r g e n t i n a , es un hecho 
constante durante estos ú l t i m o s a ñ o s . 

E n A l e m a n i a desde 1878 a 1904, ambos inclusives, 
l a d i s m i n u c i ó n ha t omado p r o p o r c i o n e s verdadera­
mente considerables , alcanzando la c i f ra de l 66 por 
100; en A u s t r i a - H u n g r í a desde 1869 l a baja ha l legado 
a ser de un 45 p o r IOO, y a ú n parece que ha de seguir 
e l descenso ganadero en aquel la n a c i ó n . 

E n I tal ia, s ó l o en un p e r í o d o de seis a ñ o s , se cuen­
tan de menos cerca de u n m i l l ó n y m e d i o de cabezas. 

E n F r a n c i a desde 1870 l a g a n a d e r í a lanar ha per­
d i d o u n 30 p o r 100 en efect ivo. 

E n Inglaterra se ca lcu la l a p é r d i d a sufrida en 15 
p o r 100, y no es h o y m a y o r p o r las impor tac iones de 
ganado que hacen los ingleses en grande escala; sin 
embargo , aunque en 1904 se i m p o r t a r o n en e l Re ino 
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Unido 3.54o-000 quintales de carne y 382.000 ovejas 
vivas, la d i s m i n u c i ó n de lanares en d i cho a ñ o fué t o ­
davía de 432.000 cabezas. 

L o d icho nos i n d i c a y a que e l arancel verdadera­
mente protector es uno de los r emed ios para defender 
eficazmente nuestra g a n a d e r í a , y o t ro s e r á la templanza 
de los G o b i e r n o en punto de con t r ibuc iones , t r ibutos y 
otras gabelas que h o y pesan sobre la r iqueza pecuar ia . 

A u n q u e e l p r i n c i p a l m e d i o de fomentar la gana­
dería ser ía regular e l p r ec io de las hierbas y pastizales. 

(De E l Siglo Futuro, 22 octubre 1918). 





B.—El ganado de labor. 

E n E x t r e m a d u r a , es ahora y de m u c h o t i e m p o an­

tes, muy grande l a preferencia de trajinantes y l ab ra ­

dores por las m u í a s . 

B i e n sabido que l a muía, el ganado mular , c o m o 

h í b r i d o que es de las especies caba l la r y asnal, no se 

reproduce, es estéril, y , po r lo tanto, d ice e l z o ó l o g o 

señor Cazurro y Ru iz , « n o l lega a cons t i tu i r casta..., es 

un ganado que va s iempre contra los fines de l ganade­

ro, pues de po r s í no aumenta, no se p e r p e t ú a , y en su 

consecuencia, no es u n cap i ta l que produzca po r sí p r o ­

pio, sino por el empleo constante de otros capitales o 

valores, cual son la yegua y el asno^ o el caba l lo y l a 

burra, cual lo especif ican los s e ñ o r e s Qu in t an i l l a y V i -

cente-Arche. 

Y sin embargo , en E s p a ñ a , la cría de m u í a s es tan 

considerable, que tenemos m a y o r n ú m e r o de caberas 

de é s t e que la n a c i ó n de E u r o p a que m á s t iene: 

I.021.512 ( según el censo formado p o r e l s e ñ o r L ó p e z 

Martínez) mientras F r a n c i a s ó l o cuenta 720.700; I ta l ia 

y Portugal, IOO.OOO cada una; G r e c i a , 60.OOO; A u s t r i a , 

35-000; H u n g r í a , 20.000; B é l g i c a , IO.OOO; A l e m a n i a , 

8.000; Ruman ia , 4.OOO, y H o l a n d a , 2.OOO. 

D e seguir la o p i n i ó n de los m á s en tend idos en estas 

cosas de ganados y sus ap l icac iones a los trabajos en 

que se uti l izan, la ve rdad es que no c o m p r e n d e m o s 
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este afán p o r mantener , y en tanto n ú m e r o , el ganado-
h í b r i d o . Po rque aun s iendo cier to l o que se aprecia 
c o m o cual idades notables de las m u í a s , su fuerza y so­
b r i edad que pud ie ra hacerlas est imables en los t iempos 
pasados de l a arriería y carretería, h o y que las carrete­
ras y las v ías f é r r e a s han facil i tado tanto los transpor­
tes, no parece que esas cual idades sean tan útiles^ que 
compensen l a esterilidad de los h í b r i d o s y los pocos 
provechos que r inde el ganado mular fuera de varas o 
l i b re de y u g o . 

S o b r e todo en agr icu l tura puede y debe emplearse 
mejor que la m u í a , c u y a tozudez y falsías son prover­
bia les , el cabal lo y preferentemente e l buey? el cual, a 
m á s de su trabajo, r inde al hombre otros beneficios, la 
carne, la p ie l , y las vacas, su leche y t iernas c r í a s , apar­
te de otros p roduc tos (astas, intest inos, etc., que util izan 
diferentes industrias) . 

N a d i e n e g a r á que m á s p r o p i o para cabalgar , m á s no­
b le , a iroso, l ige ro y c ó m o d o es e l caba l lo ; y los p rác t i ­
cos t ienen p o r indudab le , que la m i s m a , sino mejor faena 
que l a m u í a , hace el cabal lo en e l cu l t ivo de la tierra. 

E l m a y o r n ú m e r o de m u í a s , mejor d i c h o , muletasy 
p r o c e d e n de l o que a q u í l l amamos la Montaña o serra­
n í a leonesa, c ruzando el caba l lo y l a bur ra ; porque en 
aque l la r e g i ó n es m u y cor to el n ú m e r o de yeguas que 
luego se r e c r í a n en nuestras dehesas e x t r e m e ñ a s , para 
e n grandes manadas aparecer en nuestras ferias, siendo 
E x t r e m a d u r a el p r i n c i p a l mercado que t ienen los serra­
nos o los recr iadores que de los serranos adquieren la& 
muletas . 
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¡Cuán to mejor no s e r í a que los pastos e x t r e m e ñ o s 
se destinasen al fomento de l a c r í a cabal lar , c o m o en lo 
antiguo se hizo c o n m á s en t end imien to de nuestros inte­
reses y no p o c a fama de los cabal los de nuestra r e g i ó n ! 

Porque , d í g a s e lo que se quiera , e l i n c r e m e n t o d e l 
ganado mular i m p o r t a tanto c o m o l a ru ina de l cabal lar . 
E l s e ñ o r Cazurro y R u i z enumera las d i spos ic iones d i c - . 
tadas p o r E n r i q u e III, E n r i q u e I V (To ledo , 1462), los 
Reyes C a t ó l i c o s don F e r n a n d o y d o ñ a Isabel ( V a l l a d o -
l id , 1482, y Granada , 1499), F e l i p e II y F e l i p e V (San 
Ildefonso, 1723), p r o h i b i e n d o e l andar en muía y l i m i ­
tando en mucho la cría d e l ganado h í b r i d o , a fin de fo­
mentar el cabal lar . 

S i se qu ie ren cabal los pesados, de fuerza, aptos para 
el acarreo y para e l arado y e l t r i l l o , ¿no p o d í a m o s 
imitar a los ganaderos ingleses que p o r b i e n entendidas 
selecciones y estudiados c ruzamientos de las dist intas 
razas dentro de la especie^ han l o g r a d o esos t ipos de 
caballos l l amados de Sufok, a n á l o g o s 3 los normandos, 
boloneses y frisones u holandeses? 

¡Cuán to m á s no g a n a r í a E x t r e m a d u r a c o n esta 
út i l ís ima indust r ia ganadera , de castas, que p o r sí mis­
mas se p e r p e t ú a n o r e p r o d u c e n y aumentan y hacen 
posible l a pe rmanenc ia de las marcas que son c r é d i t o 
y provecho de l ganadero t rabajador y cu idadoso de l a 
riqueza que explo ta , que no c o n l a recría de muletas , 
que han de c o m p r a r caras para mantener improduc t i va s 
en las dehesas unos cuantos a ñ o s , o y a hechas, han de 
pagarlas m á s caras, a ú n dando r é d i t o cons iderab le a l 
recriador o al in te rmedia r io en las ferias? 
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Pero l o i n c r e í b l e es c ó m o nuestros labradores no 
prefieren para los trabajos a g r í c o l a s el b u e y a la muía . 
N o hay quien niegue que e l buey hace l abo r m á s pro­
fundas, ni que sus labores profundas todo cuanto el 
ter reno pe rmi ta , son g a r a n t í a cont ra las s e q u í a s y mu­
chas plagas de insectos d a ñ i n o s . 

A c e r c a de l buey , d i c e n los autores de l a «Cart i l la 
A g r í c o l a » , p r e m i a d a para e n s e ñ a n z a de l a agricultura 
en C á c e r e s , Badajoz , C i u d a d R e a l y A l b a c e t e , que «por 
su grande, lento y con t inuado esfuerzo, el buey es el 
an ima l prec iso para verif icar las labores profundas de 
arado, sobre t odo en las t ierras de consis tencia media 
y en las algo fuertes arci l losas . S i n el concurso del 
buey no se p o d r á nunca en esta r e g i ó n hacer e l cul t ivo 
per fecc ionado, so pena de gastar m u c h o en ganado 
mula r o apelar a la fuerza de l vapor . > A ñ á d a s e a estas 
autorizadas palabras este resul tado de exper ienc ia . 

¿ Q u é hace el l ab rador c o n l a m u í a vieja o inu t i l i ­
zada? ¿ Q u é recupera de su alto p rec io , en tales cond i ­
ciones? 

¡Pues c o n e l buey inút i l para el trabajo ag r í co la , 
p o r cua lquiera causa, s i empre l e queda la carne y el 
cuero, que t iene su p rec io en el mercado , y que, mucho 
o p o c o , le compensa de l o que g a s t ó para ut i l izar e l 
an ima l en las labores l 

M á s que m u í a s , lo que c reemos que conviene a la 
r iqueza de E x t r e m a d u r a , a sus ganaderos y labradores, 
son cabal los y bueyes . 

(Del Diario de Cáceres 18 septiembre 1Q18). 



C—El consumo de carnes. 

i 

Extremadura y el mercado de carnes de Madrid. 

E s de sent ido c o m ú n que no basta c o n « p r o d u c i r * 
mucho y bueno s i no se p rocura co locar , dar sal ida a 
lo « p r o d u c i d o » en cond ic iones remunera tor ias de lo 
que se gasta en p r o d u c i r , conservar y t ranspor tar (a los 
puntos de consumo, a los mercados o plazas en que l a 
p r o d u c c i ó n se consume, y de lo que merece ( e s t i m a c i ó n 
o ganancia) e l trabajo p r o d u c t o r o indus t r ia l . 

T r a t á n d o s e de l a indus t r ia pecuar ia o g a n a d e r í a , 
queremos significar c o n l o d i cho , que el ganadero no 
solamente ha de afanarse p o r tener l a m á s l u c i d a o se­
lecta g a n a d e r í a , s ino conjuntamente t a m b i é n , p o r c o n ­
quistar (como ahora se dice) su mercado; esto es, ha l l a r 
consumidores para «su p r o d u c t o » (reses ganaderas) que 
mediante prec ios remuneradores , a lo menos, le c o m ­
pense los gastos de l a c r í a de ganados y le r ecompense 
justamente su trabajo personal , pues de otro m o d o no 
podr ía subsistir e l i ndus t r i a l ganadero n i a l a cor ta , 
tampoco l a g-anader ía , que es su indus t r ia o E m p r e s a . 

B i e n sabido que E x t r e m a d u r a es p o r l a naturaleza 
de su suelo (la v e g e t a c i ó n e s p o n t á n e a de sus pastos y 
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montes) m á s ganadera que a g r í c o l a , y entre las regiones 

de E s p a ñ a , de las m á s impor tan tes ¡si no es l a m á s ! por 

l a c u a n t í a y c a l i dad de l a r iqueza pecuar ia a q u í subsis­

tente de s i empre o de t i e m p o r e m o t í s i m o y m u y espe­

c ia lmente en lo que se refiere a carnes comestibles, es 

deci r , a las especies de ganados vacuno, cabrio y sobre 

todo e l ovino y e l porcino, que no t ienen par, respectiva­

mente , en todo el cont inente europeo n i qu izás en todo 

e l m u n d o . 

E x c e d i e n d o , c o m o seguramente excede y en mucho, 

l a r iqueza pecuar ia e x t r e m e ñ a a las necesidades d e l país 

(esto es, al consumo extremeño) m u c h a parte de l a gana­
d e r í a r eg iona l t iene que ser co locada en otros mercados 

de l in te r ior , ob ten iendo as í la c o m p e n s a c i ó n suficiente 

(es áecw, precio en venta remunerador en el m á s ampl io 

sent ido, que c o m p r e n d e el p rec io de l ganado y el pre­

c io o gananc ia de l trabajo de l ganadero) y los medios 

necesar ios pa ra mantener y fomentar la indus t r i a gana­

dera o cr ía de ganado de carne para a l imen to . 

A h o r a b i en ; el p r i m e r o de los mercados extra-extre­

m e ñ o s (si vale d e c i r l o así) es y s e r á s i e m p r e M a d r i d , no 

s ó l o p o r q u e es e l de más consumo a causa de su pobla­

c i ó n numerosa (la m a y o r en E s p a ñ a ) s ino p o r su c o n t i ­

g ü i d a d c o n E x t r e m a d u r a y l a fac i l idad en las comuni -

cacioñiés¡.!-0'n 9i T{ í s o n c m ^ s b aho e l s o a o J B O Í í n s q 

C o n q u i s t a r para E x t r e m a d u r a ganadera e l mercado 

c o n s u m i d o r m a d r i l e ñ o nunca fué cosa impos ib l e ni 

dif íci l , pues de m u y ant iguo gozan all í fama insuperable 

e insuperada las carnes ov ina y p o r c i n a originadas en 

nuestras dehesas y nuestros montes e x t r e m e ñ o s . ¡Ni la 
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bondad de l p roduc to n i l a p r e d i l e c c i ó n , constante y 
a n t i q u í s i m a de l consumo, son o b s t á c u l o en el m a y o r y 
m á s importante mercado de l in t e r io r ! 

Y s in embargo , parece ser c ie r to , que en e l mer­
cado m a d r i l e ñ o no se coloca t odo e l ganado e x t r e m e ñ o 
de carne que se pud ie ra co locar , y aun el c o l o c a d o pa­
rece ser que no es en las cond ic iones m á s favorables 
que se debiera lograr . 

L a causa de esto, q u i z á s sea algunas o todas de las 
razones que en un reciente informe sobre las subsis ten­
cias enumera l a A s o c i a c i ó n general de Ganaderos , estu­
diando el por qué, no concu r r en los « p r o d u c t o r e s » al 
mercado de M a d r i d . S o n é s t a s : 

«El p roduc to r se ha l la i m p o s i b i l i t a d o de acudi r a 
•este Cent ro de consumo p o r las razones s iguientes: 

»l.a D e s c o n o c i m i e n t o de los p rec ios de c o t i z a c i ó n , 
que son generalmente un mis ter io , y los que se p u b l i c a n 
son falsos y t ienen p o r objeto muchas veces atraer i n ­
cautos ganaderos, para cuando é s t o s e n v í a n sus reses y 
se llena el mercado , p r o d u c i r r á p i d a s bajas, que causan 
•enormes per juic ios . 

»2.a Po rque en M a d r i d no exis ten terrenos de pasto 
ni locales para la estancia de los ganados; los que exis­
ten son malos o infectos: algunos de el los per tenecen a 
ios p rop ios in te rmedia r ios , las reses no c o m e n y los 
precios de a l i m e n t a c i ó n son e l e v a d í s i m o s . 

»3-a Porque los abastecedores prefieren c o m p r a r a 
sus aliados los tratantes, que m o n o p o l i z a n el negoc io y 
les surten todo e l a ñ o de reses, que a los ganaderos , y 
» ' tratan con é s t o s , es en cond ic iones onerosas. 
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»4.a Q u e los ganaderos se hal lan impos ib i l i t ados de 

veni r a M a d r i d c o n cada remesa de ganado, y de hacer­

lo cuando se trata de p e q u e ñ a s part idas, a u m e n t a r í a n 

de tal forma los gastos que o c a s i o n a r í a gran p é r d i d a en 

la l i q u i d a c i ó n , y carecen de personas que los represen­

ten en los centros de consumo c o n l a necesaria ga­

r a n t í a » (I). 

S i esto pudo ocur r i r a n t a ñ o y puede ocu r r i r h o g a ñ o — 

y s iempre , de ser así , con tan grande per ju ic io de los 

ganaderos—de cier to que no o c u r r i r í a , s i se hubiera 

real izado el p royec to de l a A s o c i a c i ó n Genera l para el: 

« a b a s t e c i m i e n t o de carnes en M a d r i d » para l o que, en 

el pasado a ñ o , a b r i ó una s u s c r i p c i ó n c o n e l fin de reunir 

un capi ta l de 800.000 pesetas p o r acciones; pero en todo 

el a ñ o no l l egaron a l a can t idad de 500.OOO las pedidas 

y suscritas, y no ha s ido pos ib le l levar a l a p r á c t i c a el 

p l an ideado. 

(1) El abastecimiento de carne—dice también «La Asociación generaí 
de Ganaderos»—está en la plaza acaparado por un número limitado de in­
dustriales que se llaman abastecedores. Ellos son los únicos que pueden 
matar reses; de ellos, directa o indirectamente, depende todo el personal 
del Matadero, y ellos son amos absolutos, y confabulados entre sí fijan » 
su capricho los precios de compra de las reses para, después de quedar­
se con la piel y despojos, vender las canales a los tablajeros. El productô  
está imposibilitado de vender a éstos, pero, además, tampoco puede ven­
der directamente al abastecedor, que hace sólo las compras en la plaza y 
a ella no puede llegar el ganadero que esté a bien con sus intereses. Exis­
te otro intermediario, el tratante, que vive en perfecta armonía con el 
abastecedor, y que con él comparte el dominio del Matadero y el disfrute 
de pingües ganancias a costa del productor y del consumidor. Muy raras 
veces este tratante en grande, que disfruta el privilegio de tener abiertas 
las puertas del Matadero, compra directamente al ganadero; generalmen 
te existe otro intermediario, que es el que compra a los productores y 
vende al primero. 
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Y en tanto (f í jense b i en los ganaderos e x t r e m e ñ o s ) , 
siguiendo las cosas c o m o e s t á n , y aparte las gabelas 
del Matadero (nos refer imos al m a d r i l e ñ o ) y s ó l o p o r 
impuestos y arb i t r ios , s in contar las ganancias de t ra­
tantes y d e m á s in te rmedia r ios , resulta, s e g ú n c a l c u l a la 
A s o c i a c i ó n Gene ra l , que en M a d r i d , cada res vacuna 
queda gravada en 92,73 pesetas; cada ternera en 23,30; 
cada res lanar en 7JI2; cada res de ce rda en 68,12. 

N o hay que dec i r que estos g r a v á m e n e s restan c o n ­
sumo, y , p o r tanto, d i s m i n u y e l a venta de ganado y 
aminora e l p rec io de las reses. 

¿ C ó m o pudie ran los ganaderos e x t r e m e ñ o s faci l i tar 
el consumo de sus ganados de carne en el mercado o 
plaza m a d r i l e ñ a y ob tener al l í mejores precios} 

H a b l a r de una « C o o p e r a t i v a e x t r e m e ñ a de consu­
mo» es tablec ida en M a d r i d , lo creemos oc ioso , no 
porque no sea é s t e e l mejor med io qu izá pa ra a lcanzar 
mayores beneficios, s ino porque aún no hay ambiente 
en E x t r e m a d u r a para las grandes ins t i tuciones de c o o ­
pe rac ión indus t r i a l o m e r c a n t i l . 

L o m á s f á c i l — y po r cons iguiente lo m á s p r á c t i ­
co—creemos s e r í a establecer en el gran m e r c a d o m a ­
dr i l eño , una « A g e n c i a de i n f o r m a c i ó n para venta o 
c o l o c a c i ó n de p roduc tos ganaderos de E x t r e m a d u r a » , 
que no s ó l o conoc ie ra y p u b l i c a r a not ic ias exactas y 
f r ecuen t í s imas o diarias de l a c o t i z a c i ó n de l mercado de 
carnes (precios, ventas, o r i e n t a c i ó n , etc.) s ino que t am­
bién h ic iera p o r c o m i s i ó n mercan t i l l a venta, con t ra tan­
do directamente con los abastecedores y s e g ú n las 
ó r d e n e s de cada ganadero en cada caso par t icu lar . 
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S i las C á m a r a s A g r í c o l a s de Badajoz y de Cáce re s 
se concer taran para estudiar este asunto y establecer 
l a A g e n c i a r e g l a m e n t á n d o l a y hac iendo que fuera de­
pendiente de ambas Cámaras^ para c o n l a g a r a n t í a de 
ellas, asumir la r e p r e s e n t a c i ó n de los ganaderos que se 
l a confiaran en cada caso o negoc io , de l a e x p o r t a c i ó n 
y c o l o c a c i ó n de sus ganados, algo y no p o c o , nos parece 
que m e j o r a r í a en E x t r e m a d u r a la indus t r ia pecuaria . 

D e c i m o s esto, somet iendo nuestra o p i n i ó n a los 
en tendidos y exper imentados en l a mater ia , c u y o ju ic io 
y no el nuestro, es e l que deben procurar y en pruden­
c i a seguir los ganaderos e x t r e m e ñ o s . 

(Del Diario de Cáceres 3 enero 1911). 

II 

El consumo de carnes. 

Parece i n c r e í b l e e l hecho c ier to , y harto documenta­
do c o n las e s t a d í s t i c a s oficiales, de l a g rande d i s m i n u ­
c i ó n de la g a n a d e r í a en E s p a ñ a , que desde los m á s re­
motos t i empos se hizo notable en l a c r í a de ganados; 
y a E s t r a b ó n di jo mucho de l a fama adqu i r ida por los 
carneros mer inos de L u s i t a n i a y V e t t o n i a p r inc ipa l ­
mente , p o r los que pagaban los romanos l a fabulosa 
suma de un talento po r cabeza, pa ra t ransportar los y 
ac l imata r los en I tal ia . 

N a d i e d i r ía , v iendo demos t rada la p r o g r e s i ó n decre­
ciente de nuestra r iqueza pecuar ia en los apuntes censa­
les (pueden verse en C o l m e i r o ) de I 4 7 7 hasta el ú l t i m o 



LA CUESTIÓN GANADERA IO5 

recuento de la g a n a d e r í a en 1905, que E s p a ñ a d i ó l a 
simiente para las m á s famosas c a b a ñ a s que h o y exis ten 
€n el extranjero, pues consta que a pa r t i r de l s ig lo X V 
de todas las naciones de E u r o p a se p i d i e r o n sementales 
merinos; E n r i q u e V I I I los a c l i m a t ó en Inglaterra (y de 
ellos p roceden las m ú l t i p l e s y m á s ce lebradas razas i n ­
glesas y australianas); C r i s t i n a , en el s ig lo X V I I , en 
Suecia, y po r este m i s m o t i e m p o se l l evaron a Sajonia , 
y en el s iglo X V I I I a F r a n c i a , fo rmando al l í l a raza que 
llamamos h o y de Rambouillet, cuyos ejemplares son 
insuperables po r la finura de sus lanas y e l g ran peso 
que adquieren, de 130 k i l o s al a ñ o y medie de nacidos , 
Y por lo que se refiere a A m é r i c a es cosa b i en sab ida 
que de E s p a ñ a se i m p o r t a r o n ganados de diversas espe­
cies, que allí tuv ie ron una p r o p a g a c i ó n g r a n d í s i m a . 

E n t iempos de l m a r q u é s de la Ensenada , apenas 
conta r ía E s p a ñ a en su t e r r i to r io pen insu la r a r r iba de 
once mi l lones de habitantes y su censo ganadero er?. 
más del doble ; 22,500,958 cabezas de todas clases. 
Abundaba entonces l a carne de consumo. H o y , c o n m á s 
de diez y ocho mi l lones de habitantes, hay m u c h í s i m a 
gente que no c o m e carne. 

¿ A u m e n t a r á el consumo de este a l imen to de i m ­
prescindible, átt primera necesidad para la v i d a , si d i s ­
minuye, por cualquiera r a z ó n o mot ivo , l a e x t e n s i ó n de 
terrenos ded icados a pastos? 

L o que p o d e m o s dec i r es que el ingen ie ro a g r ó ­
nomo s e ñ o r G a r c í a , jefe que fué d e l negoc iado de G a ­
nader ía en e l min i s te r io de F o m e n t o , en el informe que 

en 1903, p r o p o n i e n d o med ios para contener el des -
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censo de la g a n a d e r í a , c o n s i g n ó , textualmente, que 
« u r g e n medidas prontas y e n é r g i c a s en todo lo refe­
rente a la escasez y cond ic iones de l ganado.. . vacuno y 
ov ino ; pe ro c o m o esta es ob ra de a l g ú n t i empo, con­
viene dic tar , aunque s ó l o sea p rov is iona lmente , algunas 
que t i endan a l imi ta r . . . las roturaciones que traen tras 
s í l a falta de p a s t o s » . 

A l a carencia de pastos y c a r e s t í a de las hierbas en 
los terrenos adeshados se debe m u y pr inc ipa lmente la 
escasez y c a r e s t í a de l a carne en e l mercado. ¡Y la 
carne representa un i m p o r t a n t í s i m o pape l en la alimen­
t a c i ó n de l L o m b r e ! 

E l D r . M e r c a d o de l a Cuesta (Higiene del obrero, 
p á g i n a 51) d i ce que repet idas exper iencias y minu­
ciosos aná l i s i s , demuestran que en los c l imas medios 
o t emplados , E s p a ñ a , p o r e jemplo , un hombre de re­
gular desar ro l lo (unos 63 k i l og ramos de peso) y sujeto 
í io m á s que a un trabajo mode rado , p ie rde en cada día 
20 gramos de n i t r ó g e n o y 280 de ca rbono , que sólo 
puede reponer i n t roduc iendo en el o rgan ismo po r vía de 
a l i m e n t a c i ó n , materias que contengan, s e g ú n la índole 
respect iva , 124 gramos de a lbumino ides , 398 de hidra­
tos de ca rbono y 64 de materias grasas. 

A h o r a b ien , de todas las substancias al imenticias la 
carne parece ser c o m o la m á s comple t a c o m o el t ipo y 
base de una r ac iona l a l i m e n t a c i ó n , t o m á n d o l a en buenas 
cond ic iones y en can t idad suficiente, porque s e g ú n las 
Tablas de equivalencias, de Beaunis y Lando i s , cada 
150 g ramos de carne con t ienen 26'I50 de albuminoides 
y seis g ramos de grasas (aparte otros componentes) lo 
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que excusa inger i r m a y o r v o l u m e n de otros a l imen tos 
que por la cantidad e x p o n d r í a n a los mayores des­
arreglos funcionales. 

A t e n d i e n d o a l o d i c h o , l a C o m i s i ó n (hoy Instituto) 
de Reformas Socia les , p u d o c o m p r o b a r (Infor. oral y 
escrita, tomos II y III) que en l a ac tua l idad l a a l imen­
tación de l p u e b l o es m u y deficiente, pues s i l a m a y o r í a 
de los i nd iv iduos ing ie ren exceso de a lbumino ides , no ' 
ingieren grasa en l a p r o p o r c i ó n necesaria, antes p o r el. 
contrario, se regis t ra un déf ic i t bastante grande de este 
elemento de n u t r i c i ó n en el consumo i n d i v i d u a l en las 
clases obreras y cons ide rab le p o r c i ó n de la clase media,-
Puede verse esto con m á s pro l i jos datos en Isern 
{Desast. nao.) que cita el D r . V i c e n t e , el cual es t ima 
que, en los obreros ded icados a trabajos algo m á s m o ­
derados, l a falta de a l imento es de 11 g ramos de a l b u -
minoides, 56 de grasa y 135 ^e h idra tos de c a r b o n o , 
merma de c u a n t í a que ha de supl i rse a costa d e l o rga ­
nismo. 

L a falta de carne, de leche , de huevos, l a sus t i t uyen 
generalmente los jo rna le ros y menestrales (que forman 
la inmensa m a y o r í a de l a p o b l a c i ó n nacional) c o n e í 
pan, e l bacalao o las sardinas, e l garbanzo, y , s o b r e 
todo, con l a patata ( e n t i é n d a s e esto en cuanto a la can-
tidad, porque en cuanto a l a calidad, es natura lmente 
imposible), de la cua l d ice un higienis ta , e l s e ñ o r R u i z 
Martínez, que « e m b a r a z a l a d i g e s t i ó n , y c o m o no es u n 
alimento comple to , su uso exagerado o exc lus ivo acaba 
por debi l i tar o infer ior izar e l o rgan i smo, p roduc iendo , , 
en cierto m o d o , hasta l a d e g e n e r a c i ó n de l a r a z a » . P o r 
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.esto, s in duda , d e c í a M o l e s c h o t t a los ir landeses: «¡Co-
» m o quieres t ú , pobre Ir landa, luchar c o n la r i ca Ingla­
t e r r a , si e s t á s a l imentada c o n p a t a t a s ! » 

N o falta quienes af i rman, entre los fisiólogos y so­
c i ó l o g o s modernos , que e l deficiente consumo de carnes 
a l iment ic ias se refleja en el pueb lo , rebajando la dura­
c i ó n m e d i a de l a v ida , y se revela en esos raquitismos 
de la infancia a n é m i c a y ancianidades prematuras, en la 
e x t e n s i ó n de las enfermedades escrofulosas y tubercu­
losas, de l a embriaguez, de l a p r o s t i t u c i ó n y hasta de la 
c r i m i n a l i d a d , c o m o puede verse en las e s t a d í s t i c a s que 
t raducen a n ú m e r o s y cifras estas l a c e r í a s de l cuerpo 
soc i a l . 

S o n m u y interesantes los datos reunidos por el 
s e ñ o r Revenga {La Muerte en España, p á g i n a 168) refe­
rentes a la mor t a l idad p o r anemia; esto es, po r miseria 
fisiológica, po r d e s n u t r i c i ó n , po r falta de a l i m e n t a c i ó n 
adecuada y suficiente: 

«La anemia y c l o r o s i s — d i c e — p r o d u j o 4.098 víct i­
mas en el a ñ o 1900 y otras 4.035 en el de 1901, cifras 
equivalentes a 0,22 y 0,21 p o r 1.000 habitantes, o 
sean 7,63 y 7,79 p o r 1.000 d e f u n c i o n e s » . 

Y a ñ a d e que en I tal ia este coeficiente s ó l o fué de 
•0,30 y en Inglaterra y Gales de 3,18 p o r 1.000 defun­
ciones registradas; y hace observar que a q u í en E s p a ñ a 
l a m o r t a l i d a d po r anemia y c loros is es m a y o r en los 
pueblos que en las capitales de p r o v i n c i a , l o cua l se ex­
p l i ca f á c i l m e n t e , pues s i empre en las capitales se con­
sume m á s carne y otros substanciosos al imentos, por 
r e s i d i r en ellas las clases acomodadas . 
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Y en cuanto a l a tuberculos is , basta c o n r eco rda r lo­
que dijo en e l Senado e l doc to r P u l i d o 2̂4 Jun io 1904) 
de tan ter r ib le do lenc ia : « E s l a c o n d e n s a c i ó n de la po ­
breza». E l antes c i tado s e ñ o r Revenga , d e s p u é s de c o n ­
signar que en 1900 c a u s ó esta enfermedad 36.566 v íc ­
timas y 37-835 en l901, d ice que e l p r i m e r o y p r i n c i p a l 
preservativo contra l a do l enc i a d i c h a es « la a l imen ta ­
ción suf ic ien te» . G r a n cosa es aumentar en E s p a ñ a l a 
p roducc ión de cereales; pe ro v é a s e que es t a m b i é n m u y 
necesario y m á s urgente fomentar la g a n a d e r í a y e l 
consumo de carnes. 

(Del Diario de Cáceies, 7 Noviembre 1911), 





D.—Heses bravas. 

i 

Los toros y la agricultura nacional. 

Hasta ahora, h a b í a m o s o í d o a los enemigos de 
nuestras corridas comba t i r e l e s p e c t á c u l o nac iona l c o m o 
indigno de l e s p í r i t u c r i s t i ano , o c o m o p e r v e r s i ó n de las 
costumbres p ú b l i c a s r ep i t i endo lo que di jo Jovel lanos : 
que h a b i t ú a n al oc io y qu i t an fuerzas de p r o d u c c i ó n a 
las industrias c o n e l desamor a l trabajo que engendran ; 
y per turban t a m b i é n la buena e c o n o m í a d o m é s t i c a . 

H a b í a m o s o í d o que nuestras corridas eran l a b ru t a l 
c o n s a g r a c i ó n de un abuso repugnante de l a r e l a c i ó n j u r í ­
dica (¿) del h o m b r e con los anim?.les, seres de fines do ­
tados de espíritu s i b i e n no tan desa r ro l l ado c o m o e l 
esp í r i tu humano (¡!) cua l l o p r o p a l ó la predica d e l h o y 
momificado krauss i smo. Y hasta h a b í a m o s o í d o a l o s 
regeneradores p o r l a s e l e c c c i ó n de las especies z o o l ó g i ­
cas domesticadas, que la c r í a de los toros de lidia es 
perjudicial a l desarrol lo de las razas mansas. ¡Lo que no 
h a b í a m o s o í d o hasta ahora es que los toros c o n s u m e n 
pastos en cant idad y e x t e n s i ó n tales, que no se s i e m b r a 
«n E s p a ñ a m á s t r igo por . . . no perder e l juego de p i ­
queros, chul i l los , bander i l l e ros y matadores! 

* 
* * 
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E l aspecto que p u d i é r a m o s l l amar de conciencia en 
esto de las cor r idas de toros , es tan c la ro , qne no ofrece 
dudas para c o n c l u i r , p o r ev idenc ia , l a l i c i t u d del es­
p e c t á c u l o , sobre todo ten iendo presente la B u l a de 
C lemen te V I I I (1596) en r e l a c i ó n c o n e l motu propia 
(1542) de P ío V . P o d r á n ser i l íc i tas circunstancias yux ta ­
puestas o pegadizas (que se pueden estorbar, raer o p ro ­
h i b i r y se debe, po r l a p ú b l i c a autoridad), en l a l i d i a de 
reses bravas; pero esta l i d i a , en las cond ic iones esen­
ciales o prop ias de su í n d o l e , no es cosa vedada a l 
pueb lo . 

N i es c ie r to que esta l i d i a , n i antes el a l anceamien to» 
o b o h o r d o de toros, sea una b á r b a r a cos tumbre , pe t r i ­
ficada en nuestros usos de presente p o r incul tura o 
i nhuman idad y r e c i b i d a de los romanos gent i les o l o s 
mahometanos sensuales. ¡Bien lo p rueba e l castizo E s -
t é v a n e z C a l d e r ó n , que pone el o r igen de este g rand ioso 
y atract ivo e s p e c t á c u l o en los comienzos mi smos de 
nuestra é p i c a r econqu i s t a po r l a neces idad de a d q u i r i r 
destreza en e l cabalgar y manejar l a lanza aquel los 
buenos caba l le ros que, c o m o e l C i d , 

Una vez puesto en la silla 
Se iba ensanchando Castilla 
Delante de su caballo 

c o m o reza l a c o n o c i d a r e d o n d i l l a de F e r n á n d e z y 
G o n z á l e z 1 

E n aquel los con tu rbados d í a s en que l a frontera d e 
los re inos cr is t ianos i b a y v e n í a , p rogres iva o regresiva^ 
a l c o m p á s de la algara, c o r r e r í a s y rebatos de los i r re­
conc i l i ab le s enemigos , las labores de l suelo era i m p o s i -
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sibles, y las feraces l lanuras castellanas y e x t r e m e ñ a s , 
antes y d e s p u é s graneros de Europa, se c ub r i e ron de 
pastos; la ú n i c a r iqueza nuestra eran los ganados, y en 
la soledad de los campos abundaban los toros embra ­
vecidos y los cabal los br iosos . ¡ T o d o c o n t r i b u í a a da r 
existencia a este juego desde entonces nac iona l , genu i -
namente e s p a ñ o l y , mejor castellano! 

D e nosotros lo ap rend ie ron los á r a b e s . Y en muchas 
ocasiones, en vez del torneo sangriento, h o m i c i d a y 
suicida conjuntamente , l a lidia fué escuela de guerra , 
donde el bur la r al toro , e l m á s fiero de los animales , y 
rendir lo s in v ida de una cer tera lanzada quedando 
inerte a l a es t r ibera de l a lanceador , daba lauros a las 
cuadrillas de cr is t ianos y moros cabal leros , é m u l o s en 
el valor, Ib. jineta, la e legancia y la b i za r r í a en el mane­
jo de la pesada lanza de combate! 

L a pers is tencia de las cor r idas de toros f o r m ó á g i l e s 
y valerosos aquel los escuadrones de c a b a l l e r í a l i g e r a , 
que en Ital ia, en F landes , en e l R o s e l l ó n , d e c i d i e r o n 
tantas veces la v i c t o r i a a favor de E s p a ñ a . Y en d í a s 
más cercanos a nosotros , en los g lo r iosos campos de 
Bai lén , las garrochas que tentaron la dura cerviz sober­
bia de los brutos c a r r a n q u e ñ o s , c o l m e n a r e ñ o s , salaman­
quinos o t ruj i l lanos, a b r i ó ancha b recha en las huestes 
de D u m o n t , a l c a n z á n d o n o s e l p r i m e r t r iunfo de l a 
Independencia. 

T a n en l a t r a d i c i ó n tenemos esta fiesta, s in d a ñ o de 
la cultura y de las buenas cos tumbres , que en nuestra 
m á s c e l e b é r r i m a escuela, luminar del mundo que d i jo 
un R o m a n o P o n t í f i c e , l a U n i v e r s i d a d de Sa lamanca , que 
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aun tan d e c a í d a al presente honra su mate rn idad a 
cuantos en e l la tuv ieron l a d icha de cursar su estudios, 
p o n í a entre las ceremonias anejas a la c o n c e s i ó n de l 
g rado de Doctor, supremo honor a c a d é m i c o , una c o r r i ­
da de toros a costa de l graduando. Y a ella as i s t í an 
aquel los venerables maestros y doctores s a p i e n t í s i m o s 
de su claustro, bajo mazas y revest idos de sus insignias 
doc tor i l es . 

* 
* * 

A p e n a s si merece c o n f u t a c i ó n la extravagancia de 
pone r todo o parte del déficit (¡si existe!) de nuestra 
p r o d u c c i ó n t r iguera en la c r í a de reses para l a l i d i a . 

S ó l o en A n d a l u c í a , a lgo m á s en Cas t i l l a , a q u í en 
E x t r e m a d u r a o al lá en los valles de Navar ra , pastorean 
las g a n a d e r í a s de toros bravos , n i en n ú m e r o grande, 
n i en grandes extensiones, porque esto, m á s es cosa de 
l a afición que de l negocio. A p a r t e que los pastos se pro­
ducen en terrenos de capa laborab le tan superf icial , que, 
roturados, casi p r o d u c i r í a n t r igo , y el poco que se ob tu­
viera ser ía a costa de l a ru ina de l a g a n a d e r í a . 

Mas si tan sut i lmente se argumenta c o n esto en 
con t ra de las corr idas , ¿por q u é no dec i r , si es verdad , 
que esas corr idas p r o p o r c i o n a n carne barata a las clases 
populares? S a b i d o es c u á n falto e s t á el pueb lo de este 
consumo, y que la carne de toro, que las clases adinera­
das repugnan po r maceada en v ivo y desangrada en las 
plazas, se vende a menos precio en los mercados los d ías 
subsiguientes a l a l i d i a . 

E l e s p í r i t u f r ancés que s u g i r i ó en nuestra n a c i ó n el 
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advenimiento de F e l i p e V y sus cortesanos de Versa l l e s ; 
m á s tarde, e l e n c i c l o p e d i s m o de nuestros afrancesados; 
y ahora l a empalagosa s e n s i b l e r í a de las sociedades 
protectoras de animales , o las e x t r a ñ a s filosofías g e r m á ­
nicas de nuestros intelectuales de h o g a ñ o , si no e l frío 
ut i l i tar ismo de los que todos qu ie ren c o n v e r t i r l o en 
sustancia, levantan esas voces indignadas con t ra las co­
rridas. 

¡ V o c e s en e l desierto! Porque n i conviene , que di jo 
el sabio de l a G r e c i a , tener s i empre t irante e l a rco , n i 
el e s p e c t á c u l o nac iona l d e s a p a r e c e r á de las cos tumbres 
e s p a ñ o l a s formadas p o r l a i n c l i n a c i ó n natural de nues­
tro c a r á c t e r a admi ra r y ap laud i r l a serena v a l e n t í a , e l 
gracioso bur la r y e l d o m i n i o sobre la fiera p o r e l arte 
y el c o r a z ó n de l to re ro . 

E d ú q u e s e al pueb lo y todas esas g r o s e r í a s de pala­
bras y exh ib ic iones indecorosas que t o m a n h o y asiento 
en los tendidos de Xz. plaza, d e s a p a r e c e r á n ; y otra vez, 
como antes, n i ojos castos n i orejas piadosas , t e n d r á n 
que padecer sino o c a s i ó n de solazarse honestamente 
con la a l e g r í a popula r que l a fiesta pone en la sangre y 
en el a lma de los e s p a ñ o l e s de pu ra raza! 

{Del Diario de Cácei-es-31-mayo-1911.) 

II 
Reses bravas. 

C o n m u y buen acuerdo, los organizadores de fes­
tejos en las ferias e x t r e m e ñ a s van , de pocos a ñ o s a esta 
parte, inc luyendo en e l cartel respect ivo g a n a d e r í a s 
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para i a l i d i a en nuestros c i r cos taurinos, de hierro y 
divisa e x t r e m e ñ o s , fomentando as í , p o r m o d o d i rec to , la. 
c r í a de reses bravas en nuestra t ierra , no s ó l o con e l 
p rec io que se paga p o r los toros de muerte, s ino t a m b i é n 
y m á s p r inc ipa lmente dando o c a s i ó n para que el pú ­
b l i c o aprecie su juego , y sobre todo , los l id iadores de 
p r o f e s i ó n y fama, las cond ic iones de bravura y nobleza, 
de l ganado e x t r e m e ñ o . 

D í g a s e l o que se quiera con t ra l a fiesta m á s 
popu la r y m á s e s p a ñ o l a , no se a c a b a r á n u n c a c o n un. 
e s p e c t á c u l o que t iene hondas y seculares r a í c e s en 
nuestras costumbres; que s u r g i ó a q u í p o r c i rcunstancias 
h i s t ó r i c a s b i e n singulares c o m o escuela de valor y prác­
tica militar para adiestrar j inetes alanceadores recon­
quistadores de l a pa t r ia ( e q u i v o c á n d o s e grandemente 
los que suponen que este b izarro en t re ten imiento tuvo 
su o r igen en las crueldades de los c i rcos romanos o en 
las b á r b a r a s arrogancias de los moros invasores) y que 
c o m o es de exper ienc ia , s ó l o i nc luye un pe l ig ro remo­
t í s i m o para el l i d i ado r , s i , c o m o debe ser, t iene el arte 
necesario para l u c i r y bur la r la fiera y vencer la h u m i ­
l l á n d o l a . 

Mien t r a s E s p a ñ a sea E s p a ñ a y en e l la existan espa­
ñ o l e s de casta, s e g u i r á n corriéndose toros, po r t r a d i c i ó n 
g l o r i o s a no incompa t ib l e c o n l a c iv i l i zac ión verdadera 
n i aun c o n la cu l tura o suavidad de las costumbres , 
c o m o alarde va ron i l de u n pueb lo v igoroso y alt ivo. 

Cuando m á s br i l lantes y frecuentes fueron las corri­
das en E s p a ñ a , s iendo l id i adores no gente del pueblo 
s ino la nobleza y aun las mismas Reales Personas, eran 
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•precisamente m á s esplendorosas las c iencias y las letras 
y m á s s ó l i d a s las vir tudes y m a y o r el n ú m e r o de santos 
« n nuestra pa t r ia . 

N u n c a queremos d e c i r c o n esto que l a torería y los 
toros sean c o n d i c i ó n para l a sant idad y l a s a b i d u r í a en 
E s p a ñ a — ¡ l í b r e n o s D i o s de i ncu r r i r en ta l desat i ­
no!—sino que l o dec imos para de esta coincidencia (que 
es verdad h i s t ó r i c a b i e n probada) deduc i r que el lidiar 
toros no i m p i d e el florecimiento de las vir tudes n i e l 
desarrol lo de los talentos: luego no s e r á la d i v e r s i ó n 
favorita de los e s p a ñ o l e s n i cruel n i bárbara', luego no 
l i ay mo t ivo rac iona l para hacer la c ruda guer ra n i p e d i r 
su d e s a p a r i c i ó n , salvo la de aquellas circunstancias de 
hoy, que son in to lerables y deben desaparecer, pero que 
no fluyen de l a fiesta sino de l a d e s c r i s t i a n i z a c i ó n de las 
costumbres y subsisten po r d e b i l i d a d o conn ivenc i a de 
los que, pud i endo imped i r l a s , no las i m p i d e n . 

E n r igor , pues, no puede decirse que nuestras corri­
das de toros, en sí y p o r s í mismas , guardadas las c o n ­
diciones que para t o d a a c c i ó n y e s p e c t á c u l o p ú b l i c o 
requiere la mora l c a t ó l i c a , sean cosa i l íc i ta para el pue­
b lo , para los segulares, ni indigna de l pueb lo e s p a ñ o l , 
c reador de esta fiesta y regoc i jo . 

E s decir , que dent ro de l o rden y supuesta esta cos­
tumbre e s p a ñ o l a , nada p r o h i b e que c o n o c a s i ó n de las 
tórridas de toros se fomente nuestra r iqueza r eg iona l 
con l a c r í a en E x t r e m a d u r a de reses bravas para l a 
l i d i a . 

* * 
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S ó l o en E s p a ñ a — d i c e un a n ó n i m o escr i tor de una. 
reciente enc ic loped ia—se at iende a mantener l a bravu­
ra, que es cosa b i en d is t in ta de l a ferocidad, en e l toro . 
E n otras naciones los ganaderos cu idan exclus ivamente 
de mejorar sus razas de vacuno c r iando animales de 
esta especie para carne, leche o trabajo; en E s p a ñ a se 
desvelan los propie ta r ios por ob tener ejemplares bravos 
y acometedores , no s in grandes gastos, pruebas o 
tientas m u y escrupulosas, para adqu i r i r un hierro o 
marca acredi tada . Y l a r a z ó n es, que nuestra af ición, al 
e s p e c t á c u l o de l i d i a r toros, asegura buen p r ec io y sos­
ten ida demanda al ganadero in te l igente que l o g r a pre­
sentar en plaza reses nobles y bravas, A 1.500 pesetas 
se paga h o y e l toro de l i d i a , mientras e l dest inado al 
arado o al matadero vale poco m á s de 400 pesetas. 

H a y , pues, un margen de casi e l dob le o m á s d e l 
dob le de va lor a favor de l toro de plaza. 

Para nadie es un secreto que h o y en nuestros c i r c o s 
taurinos no se l i d i a n m á s que toros andaluces o caste­
llanos nuevoŝ  de l Be t i s o el Jarama. L o s sa lamanquinos 
van ganando a l g ú n cartel, pero pesados y bastos toda­
vía, no se cor ren en las plazas pr inc ipa les , o al m e n o s 
en las p r inc ipa les corr idas : los toros navarros, aunque 
de mejores cond ic iones que los salamanquinos , t ampo­
co t ienen a c e p t a c i ó n p o r su p o c a co rpu lenc ia , por su 
estampa. ¿Por q u é , pues, no intentar presentar toros ex ­

t r e m e ñ o s ? 

E s t o es l o que pre tenden ganaderos opulentos y 
m u y intel igentes, en Badajoz, c o m o los s e ñ o r e s A l b a -
r r á n ; en C á c e r e s , c o m o el conde de Trespa lac ios (senti-
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mos no r eco rda r o conoce r otros muchos que q u i s i é r a ­
mos ci tar t a m b i é n ) no pe rdonando n i cu idado n i gasto 
para fomentar a q u í en nuestra t ierra esa no desprec ia ­
ble r iqueza. 

¿Lo c o n s e g u i r á n ? C r e e m o s que sí; y que no tardan­
do, las divisas e x t r e m e ñ a s c o n q u i s t a r á n su cartel en 
competenc ia c o n las de C o l m e n a r , S e v i l l a y S a n l ú c a r . . . 

D i c e n los que de estas cosas en t ienden , que l a 
bravura de l toro es cua l idad de raza, y s iendo as í l a l e y 
de herencias puede hacer una ganadería brava; no h a y 
sino adqui r i r buena s imien te y escoger b i e n luego l a 
descendencia p o r m e d i o de una tienta o p rueba deteni ­
da y r igurosa. S i el ganadero no necesita o no es c o d i ­
cioso y sabe esperar̂  es seguro que ai cabo o b t e n d r á 
buenos toros y los p o d r á presentar en c o n d i c i o n e s 
iguales o superiores a los m á s bravos ret intos c o l m e -
n a r e ñ o s o ber rendos andaluces. 

E l man ten imien to de estas g a n a d e r í a s bravas en 
Ex t r emadura , no es t a m p o c o i m p o s i b l e n i caro, s iendo 
tantas y tan extensas a q u í las dehesas de pastos y é s t o s 
los m á s finos y abundantes . C u í d e n s e los ganaderos de 
elegir los pastos, observando los gustos y preferencias 
del ganado bravo de su g a n a d e r í a , y no h a b r á 
que temer nunca la d e g e n e r a c i ó n de la raza n i su 
embas tec imien to . 

P e r m í t a s e n o s a este p r o p ó s i t o t r ansc r ib i r l o que 
discretamente d i ce e l c o n o c i d o tratadista de A g r i c u l ­
tura s e ñ o r Cazurro: 

« A u n q u e en rea l idad no pueden l lamarse campos 
cul t ivados los que se ded ican a pastos, se ha l lan sujetos 
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a ciertos cuidados y precauciones . . . para conservar y 
mejorar. . . la c a l i d a d de las hierbas, favorecer la p ropa ­
g a c i ó n de... las a l iment ic ias , pe r s igu iendo aquellas 
otras... que respeta (esto es, rechaza, r epugna y no 
quiere n i come) e l g a n a d o » . Y r e c o m i e n d a se siegue el 
musgo s i es pos ib l e , o antes de p r imave ra se recor ra 
con una g rada de dientes espesos los terrenos h ú m e d o s 
para des t ru i r lo , a fin de que lo inút i l para a l i m e n t a c i ó n 
de l ganado no per judique el c r ec imien to de las hierbas 
beneficiosas o preferidas. S i a esto se a ñ a d e l a p r á c t i c a 
de todo buen p rop ie t a r io , hac iendo d i s t r ibu i r conve­
nientemente e l abono an ima l po r pastoreo y saneando 
lo preciso , si es menester , e l terreno, c o n zanjas, enca­
ñ a d o , tubos de avenamiento, etc., c ier tamente que l a 
g a n a d e r í a b i e n mantenida as í , c o n s e r v a r á sus cual idades 
de or igen , y l a raza de v e r d a d brava, no s e r á nunca 
mansur rona , y al fin E x t r e m a d u r a s e r á v ive ro de her­
mosas reses de l i d i a . 

(Del Diario de Caceres-30-mayo-19H.) 



Apéndices. 





A.—Lluvias y riegos. 

i 

¡Otra vez la sequía! 

Y a en e l pasado a ñ o , para no recordar otros p r e ­
cedentes m á s lejanos, sufr ieron nuestros l ab rado re s 
inquietudes grandes c o n l a pert inaz s e q u í a en los p r i m e ­
ros meses de enero a marzo; h o g a ñ o , vue lven las angus­
tias p o r la falta de l agua. L o s habituales lec tores de nues­
tro Boletín de mercados saben l o que de todas partes, 
en ambas prov inc ias e x t r e m e ñ a s , nos d i cen los corres­
ponsales todos los d í a s . « L a cosecha presenta b u e n 
aspecto, pero se echan de menos las l luv ias» . «Si no-
llueve, la r e c o l e c c i ó n no s e r á m á s que regular y puede 
ser hasta m a l a » . « H a c e falta e l a g u a » . « L o s calores h a n 
paralizado las operac iones de c a m p o » . « L a sequía-
retrae a todos y enca lma e l m e r c a d o . . . » 

Es t a gran c a l a m i d a d no es cosa pasajera s ino azote 
cont inuo de nuestra agr icu l tura , causa y a perenne de 
las fundadas quejas de nuestros labr iegos que, c o n ojos-
entr is tecidos, con templan los verdes tal los coronados de-
rizosas espigas prematuramente agostadas, s in l l egar a-
l a g r a n a z ó n comple t a p o r falta d e l j ugo v iv i f i cador q u e 
esconden los cielos imper tu rbab lemente serenos, b e l l a -
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-mente azules y d i á f a n o s , fulgurantes de luz que vier ten 
sobre los campos cast igando c o n esplendores a la vege­
t a c i ó n , c o n l a m i s m a i m p i e d a d que la sonr isa de l t i rano 
es sentencia de muerte para l a abor rec ida v í c t i m a de 
sus odios . ¡ V e r d a d e r o sup l i c io de T á n t a l o es este para 
los pobres agr icul tores que han de segar antes sus es­
peranzas, que las mieses fruto de sus sudores y s o ñ a d a 
r e m u n e r a c i ó n de sus rudos trabajos! 

Cier tamente que el h o m b r e no es d u e ñ o de l a N a ­
turaleza: So i s s e ñ o r d e l m u n d o , d e c í a n l e sus cortesanos 
a un r ey de Inglaterra en los t i empos medioevales ; y e l 
prudente mona rca se hizo c o n d u c i r a l a p l a y a y puso su 
t rono en las arenas que besaban las olas festoneadas de l 
encaje i rsado de las espumas hervorosas; m a n d ó l a s de­
tener para que no mojaran sus espuelas, pero ellas, con 
e l r í t m i c o manso ga lopar de sus rompien tes , l l ega ron y 
moja ron al soberano: «Bien veis, di jo a sus aduladores , 
que no me respeta el agua de mis mares >. 

N o es el h o m b r e d u e ñ o de l a Natura leza , p e r o es 
•rey de el la: es dec i r , que puede gobernar la ; y gobernar 
« s ap l icar l a l ey , s iendo el p r i m e r o en c u m p l i r l a . 

Po rque no somos d u e ñ o s n i de l v ien to , n i de las nu ­
bes, no p o d e m o s mandar que l lueva cuando nos con ­
viene; mas porque somos reyes en l o c reado , podemos , 
gua rdando las leyes naturales, d i spone r las cosas natu­
rales para nuestro se rv ic io ; esto e s t á en la P r o v i d e n c i a 
o r d i n a r i a , que r ige al m u n d o . 

* 
* * 
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N a d i e se asombre s i d e c i m o s que nosotros somos-
culpables de l a s e q u í a de que nos quejamos. 

Sab ido es que las grandes alturas de masas rocosas-
detienen estotras masas de c o n d e n s a c i ó n á c u a p o r la-
e v a p o r a c i ó n cont inua, s i la fuerza de los vientos es m e ­
nor que la de a t r a c c i ó n , e n c u y o caso el agua vier te 
sobre las c imas , resbala p o r las laderas , se abre paso 
por ramblas , tajos y c a ñ a d a s , o se filtra y soterrada es­
curre hasta l legar a los valles, fecundar los prados y d a r 
humedad suficiente a las l lanuras que, soleadas, no l legan, 
a calcinarse. 

L a P r o v i d e n c i a compuso los e lementos , t ierra, aguay 
aire y fuego sabiamente , c o n s a b i d u r í a eterna y c o n ar­
m o n í a que no impunemen te se quebranta o des t ruye . 
En t re la l lanada y la s ier ra , entre el val le y l a pe lada 
c ima gigantea , puso los montes « a s i e n t o natural de l a 
v ida e s p o n t á n e a v e g e t a t i v a » , de donde der iva la a r t i f i ­
cial de la t i e r ra l l ana l aborab le . L o s montes , d ice e l s e ­
ñ o r M a r t í n e z y G o n z á l e z , son los que t e m p l a n l a fuerza 
de los vientos, c a m b i a n su d i r e c c i ó n y modi f i can , c o n s u 
f rondosidad, sus cond ic iones h i g r o m é t r i c a s , a r r e b a t á n ­
doles los vapores de agua que los s a t u r a n » . 

Y n ó t e s e que estos montes naturales los forman las-
especies a r b ó r e a s de m a y o r d u r a c i ó n ; e l a lcornoque o 
l a encina centenar ios , e l p ino g e n t i l í s i m o y resistente a 
los m á s fuertes embates de l h u r a c á n . ¡No parece s ino 
que c o n esta pe rpe tu idad de los a ñ o s o s t roncos y pe­
rennes hojas, se nos advier te el «noli me tángete^ que 
ensecreta l a fecundidad de la t ier ra , e l p r e m i o del . 
l abrador y la subsis tencia de l pueb lo! 
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Pocas regiones c o m o l a nuestra de E x t r e m a d u r a 
• p r e s e n t a r á n un conjunto m á s y mejor concer tado a la 
O r o g r a f í a e H i d r o g r a f í a , de m o n t a ñ a s y l lanuras, de 
r í o s caudalosos y de afluentes i n n ú m e r o s y torrenteras 
y ar royuelos , cuyos secos cauces acredi tan que a q u í 
hubo l luvias copiosas y p e r i ó d i c a s y hace suponer que 
d e b i ó haber extensos y pob lados montes . 

¡Y c ier to que los hubo! ¡Y en tantas h e c t á r e a s cuan­
to es menester para las m i r í a d a s que ocupan nuestros 
-pastos, l egumbres y cereales! 

S i un art iculejo de p e r i ó d i c o lo consint iera , a q u í 
p r o b a r í a m o s esa preexis tenc ia de las selvas e x t r e m e ñ a s , 
•con nuestros mi smos fueros municipales, cartas de gracia 
y a n t i q u í s i m a s ejecutorias j ud ic ia les . 

¡Los hubo pero. . . y a no los hay! Y esta t ie r ra 
nuestra, solar ú n i c o de l pastoreo nac iona l y que to­
d a v í a a l cabo de los siglos. . . y de nuestros errores r in ­
de generosa hasta m á s del quince por uno de semente­
ra, es hoy , p o r falta de esos montes , cuasi e r ia l p o r l a 
s e q u í a . 

E l progreso nos hizo desamortizadores, y e l arbolado 
d e s a p a r e c i ó , po rque la c o d i c i a de l d u e ñ o antepuso los 
provechos m o m e n t á n e o s de l carboneo y la tala y el 
r o m p i m i e n t o e s t ú p i d o de l suelo v i rgen , al b i en general 
y perpetuo de los pueblos y de l a n a c i ó n . 

V é a s e c ó m o un e r ro r e c o n ó m i c o , o r i g i n ó otro er ror 
g e o p ó n i c o y c a m b i ó la naturaleza de l c l i m a y esteri­
lizó el terreno sabe D i o s para c u á n t o t i empo . 

L a s ideas t ienen su inf luencia en la mater ia y rec í ­
procamente , c o m o e l e s p í r i t u y e l cuerpo. U n mal 
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gobie rno d a ñ a l o m i s m o a los hombres que a las cosas 
para el hombre . 

L o s que hablan de nues t ra mísera tierra p o r la ele­
vac ión cons iderab le de sus mesetas que roban e l agua 
a las t ierras bajas; los que ahora d i c e n des t ru i r l a 
leyenda de ser E s p a ñ a l o s vergeles de E u r o p a p o r que 
e m p u ñ a n d o los trastos m e t e r e o l ó g i c o s t i enen aver i ­
guado, que ahora es a q u í m u y cons iderab le l a evapo­
rac ión anual mientras p o r t é r m i n o m e d i o no nos l lueve 
m á s que 500 m i l í m e t r o s , d eb i e r an c o m p r e n d e r que s i 
ahora es eso, antes no l o fué, y que s i ahora es, nos­
otros tenemos la c u l p a , porque en vez de gobernar 
s e g ú n naturaleza, nos h i c i m o s ¡ locos o malvados! dueños 
de ella s in pode r lo ser n u n c a . 

I V 

L o s antiguos G o b i e r n o s de l a vieja E s p a ñ a m o s ­
t r á r o n s e en esto p r u d e n t í s i m o s y celosos. A u n en 
medio de la guerra de l a Reconquista, en que l a tala y 
el incendio se r ep i t i e ron tantas veces po r l a neces idad 
de qui tar defensas y bas t imientos a la m o r i s m a , nues­
tros reyes de Cas t i l l a y de L e ó n p rocu raban las r e p o ­
blaciones de montes , v i g i l a b a n su c o n s e r v a c i ó n y re­
glaban los aprovechamientos forestales l l e g a n d o , el r e y 
d o n Pedro hasta imponer pena de horca a los d a ñ a d o r e s . 

Sab ido es que los R e y e s C a t ó l i c o s v o l v i e r o n a l do ­
minio comuna l muchos montes usurpados p o r p a r t i ­
culares, y entre otras cosas, para no cansar a l l e c t o r 
con citas h i s t ó r i c o - j u r í d i c a s , d i c t a ron aque l la provisión 
(Ley I, T i t . X I V , L i b . X . N o v . Recop . ) p r o h i b i e n d o 
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« la s cortas p o r p ie , salvo p o r r ama y dejando en el las 
h o r c a y p e n d ó n p o r donde pudiese tornar a c r i a r » . 

N o se dude un momen to : l a s e q u í a no se e v i t a r á 
s ino r epob lando montes y d e f e n d i é n d o l o s bajo el do­
m i n i o de l E s t a d o ; o de los pueblos bajo l a i n s p e c c i ó n 
d e l G o b i e r n o y la d i r e c c i ó n de nuestros i n t e l i g e n t í s i m o s 
ingenieros de M o n t e s , h o y de los m á s inteligentes en 
E u r o p a . 

Se ha de entender que e l monte es m á s provechoso 
fuera de l d o m i n i o p r ivado que dentro de é l , o po r lo 
menos con grandes cortapisas a l feroz ind iv idua l i smo 
de nuestro derecho de p r o p i e d a d vigente. ¡No se puede 
fiar al capr icho de uno, l o que es necesario a todosr 
que tal es e l e g o í s m o , que si e l aire pudiese reduci rse 
a p r o p i e d a d p r ivada , s e r í a m o s muchos, muchos , los 
que m u r i é r a m o s p o r asfixial 

A h o r a han sal ido ac^xxpolíticos hidráulicos... ¡ t o n t e ­
r í a ! « E n E s p a ñ a — d i j o y a e l p r í n c i p e de nuestros histo­
r iadores , e l P . M a r i a n a — c u y o suelo es á s p e r o y donde 
las corr ientes de los r í o s son tan violentas , tal vez no 
s e r á conveniente intentar una cosa que pueda mover a 
r i sa . L o que el p o d e r y exper ienc ia de los romanos no 
p u d i e r o n consegui r cuando domina ron a E s p a ñ a , apenas 
nadie p o d r á alcanzarlo s iendo i n ú t i l e s todos los grandes 
esfuerzos que para e l lo se e m p l e e n » . 

L a s a l v a c i ó n de l a agr icul tura por el r emed io de la 
s e q u í a , e s t á en el monte , y el monte comunero . 

(Del Noticiero Extremeño, de Badajoz, 2-Mayo-1904). 
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El Estados y los riegos. 

A u n los menos versados en a g r o l o g í a , f á c i l m e n t e 
entienden la impor t anc i a que t i enen los r iegos en l a 
fert i l idad de las t ierras que po r su sequedad natura l o 
una excesiva adherenc ia o difícil a i r e a c i ó n de sus capas 
laborables, carecen de la humedad necesaria para l a 
g e r m i n a c i ó n , desarrol lo y consiguiente madurez de las 
semillas y plantas necesarias para a l imento d e l h o m b r e 
o de los ganados y animales de que el h o m b r e se sus­
tenta; o para d i l u i r las materias o r g á n i c a s o las i n o r g á ­
nicas solubles de que las mismas plantas se nutren para 
su vida vegetativa. 

Es tos graves defectos, mayores en t ierras expuestas 
al M e d i o d í a o bat idas de vientos fuertes y c á l i d o s , baje 
un c ie lo pocas veces nuboso , los remedia, el arte c o n 
los riegos, sup l i endo de este m o d o l a carenc ia de neb l i ­
nas h ú m e d a s o de l luv ias , ora d i r i g i e n d o conveniente­
mente e l cauce de los r í o s y a r royos o s a n g r á n d o l o s ; 
ora aprovechando en d e p ó s i t o s las aguas de c a ñ a d a s y 
torrenteras; o ra finalmente a lumbrando (descubr iendo y 
elevando) las corr ientes s u b t e r r á n e a s de aguas naturales. 

Y a nadie se le ocu l t a c u á n t o i m p o r t a a todos y a 
la soc iedad en general , l a m a y o r abundanc ia de riegos, 
donde, c o m o en E s p a ñ a , p o r l a to rpe y c o d i c i o s a des­
t r u c c i ó n del a rbolado , de montes y alamedas, los i m ­
prudentes descuajes y rozas (s ingularmente desde e l 
p e r í o d o desamort izador de l pasado siglo) al c a m b i a r e l 
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aspecto o r o g r á ñ c o , se c a m b i ó la í n d o l e c l i m a t o l ó g i c a 
de l suelo, con t r i buyendo a l a art if icial es te r i l idad de 
nuestras tierras cul turales . 

E s t á , pues, m u y puesto en razón , que e l Es t ado , po r 
a c c i ó n tutelar o supletor ia , interesado en e l incremento 
de l a r iqueza nac iona l , no só lo est imule, sino que ayude 
y d i r i j a a l i n t e r é s de los part iculares en e l trabajo de 
establecer numerosos riegos que l l even nuevas e n e r g í a s 
a l terreno cu l t ivo , c o n la certeza de que todo gasto en 
este m e d i o de fe r t i l i zac ión es indefec t ib lemente remu-
nerador y p rovechoso . 

P ó r esto, alabanzas merece el s e ñ o r Al lendesa laza r , 
actual min i s t ro de A g r i c u l t u r a , l l evando a l Par lamento 
e l p royec to de l e y de riegos y aprovechamiento de 
aguas p ú b l i c a s , de que h a dado no t ic ia recientemente 
t oda l a prensa e s p a ñ o l a . 

* 
* * 

N a d i e d i s c u t i r á l a b o n d a d de l p r o p ó s i t o que este 
p royec to min is te r ia l e n t r a ñ a ; ni nadie t ampoco p o d r á 
dudar de su conven ienc ia y opor tun idad . 

Pe ro no sucede l o m i s m o en lo que al m o d o de 
auxi l i a r a los nuevos r e g a d í o s respecta, es a saber: abo­
nando el Es t ado (art. 3.0) al conces ionar io de las obras 
de r iego , aprovechando aguas p ú b l i c a s , una cant idad 
en m e t á l i c o p o r l i t ro cont inuo de agua (no pasando de 
300 pesetas p o r l i t ro) de la que cada a ñ o ¿e consigne 
en los presupuestos de l Es tado ; y s i no alcanzare se 
a b o n a r á al a ñ o siguiente a los que no hubieren cobrado 
e l aux i l io en el a ñ o anter ior . 



E s t a p o s i b i l i d a d de créditos de regantes con t ra e l 
E s t a d o , abre al agio una nueva puerta, pues muchos 
primistas pueden adqu i r i r los a m á s bajo p r e c i o , de los 
interesados, h a c i é n d o l o s v í c t i m a de sus usuras y antici­
pos. ¿No vemos esto todos los d í a s c o n otros acreedores 
del Estado? ¿No sucede esto con las dietas de los j u r a ­
dos, c o n los repatriados de U l t r a m a r , c o m o s u c e d i ó c o n 
los tenedores de papel de aquel f a m o s í s i m o etnpréstito 

forzoso de l a é p o c a r evo luc iona r i a de l 68 al 74? 
A d e m á s de esto se va a dar nuevas alas al p o d r i d o 

cac iqu i smo, a la lucha de influencia, a las t ranquil las y 
emboscadas oficinescas, y a para la concesión, y a para l a 
fecha que d a r á preferencia en e l c o b r o de los c r é d i t o s . 

¿Qué s u c e d i ó c o n aquel los od iosos p r i v i l e g i o s no 
liace tantos a ñ o s conced idos (hoy abo l idos casi) a las 
Colonias Agrícolas, en las cuales hasta los hijos de 
los co lonos se l i b r a b a n de quintas? L a e n o r m i d a d de las 
concesiones , por obra y g rac ia de l cac iqu i smo fué tanta, 
tanta la p é r d i d a para e l E s t a d o , que hubo que decretar­
se la revisión y a centenares anular las conces iones . 

¡Pues l o que entonces colonos, s e r á n ahora los regan­
tes! Y ot ra vez se e n c e n d e r á la lucha en campos y 
aldeas para obtener los créditos de riego; y otra vez 
s e r á n é s t o s s e ñ u e l o para cazar votos y a rma e lec tora l 
pe r tu rbadora de la paz d e l l ab r i ego . 

A nuestro p o b r e entender, todos estos inconve­
nientes se e v i t a r á n dando faci l idades para e l aprove­
chamien to modi f i cando los a r t í c u l o s de l a l e y de aguas 
y exentando de tributos l a s o b r e p r o d u c c i ó n de los nue­
vos terrenos de r e g a d í o , es dec i r , lo p r o d u c i d o de m á s 
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en el terreno ahora regado, sobre lo que antes, que n o 
se regaba p r o d u c í a . 

D e este m o d o el trabajo t e n d r í a su p r emio , s'm 
temer la i n t e r p o s i c i ó n de los influyentes en favor de-, 
sus protegidos. 

* 
* * 

Y y a que de riegos tratamos, no queremos terminar 
este ar t iculejo s in hacer notar, que no a los moros, 
c o m o d icen muchos erudi tos de h o g a ñ o , s ino a los 
monjes e s p a ñ o l e s , debe E s p a ñ a el s is tema de riegos 
cuyas obras de cauce y d i s t r i b u c i ó n a ú n admi ran los 
extranjeros que vis i tan nuestras regiones . 

E l intel igente ingeniero s e ñ o r M a c e i r a , recogiendo-
datos de l a m a y o r fe en los ant iguos escri tores Y e p e s 
y E s c o l a n o , suminis t ran interesantes p rueba de l o que 
afirmamos. 

« E n San P e d r o de A r l a n z a — d i c e — e n las m o n t a ñ a s 
de B u r g o s , los monjes r ecog ie ron e l caudal de l r í o , 
d i r i g i é n d o l o luego sobre su curso para dar v i d a y 
frescor a los bosquetes , alamedas y choperas. E n e l 
Monas t e r i o de San J e r ó n i m o de C o t a l b a (Valencia) 
h i c i e ron los monjes un acueducto y he rmoso alj ibe y 
un pozo artesiano de muchos pa lmos . L o s bernardos 
de l Monas t e r i o de P i ed ra (Zaragoza) regaban su her­
mosa huerta p o r m e d i o de una n o t a b i l í s i m a acequia. 
L o s cartujos de Por t ace l i (Valencia) regaban las suyas 
c o n las aguas de grandes balsas formadas diestramente 
c o n las sobrantes de u n a c u e d u c t o » . ¡ S e r í a m o s inter­
minables! 
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L o s tan decantados moros agricultores de E s p a ñ a , 
no h ic ie ron m á s que aprender e im i t a r de nosotros . 
D e s p u é s de la e x p u l s i ó n , tras l a conquis ta de Granada , 
marcharon a Mar ruecos y all í v iven sus descendientes . 
Pues b ien : todos los g e ó g r a f o s modernos e s t á n u n á n i ­
mes en afirmar el g r a n d í s i m o atraso de l a agr icu l tura 
m a r r o q u í . 

¡ A q u e l l o s maestros se dejaron su saber agricultor 
aquende el E s t r e c h o ! 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz-25 junio-1904^ 

III 
El «Pequeño» regadío. 

¡Cuán ta t in ta no se g a s t ó y a en exponer , defender o 
confutar l o que hemos dado en l l amar « p o l í t i c a h i d r á u ­
l ica»! L a s grandes empresas de r e g a d í o s fertilizantes, 
por muchos y m u y evidentes que sean sus benef ic ios , 
no se improv i san ; y unas veces p o r los enormes gastos 
que requieren , otras p o r l a d u r a c i ó n que e x i g e n las 
obras colosales que son menester hasta logra r que el 
agua acumulada en el pantano art i f icial o sangrada de 
los grandes r í o s l lene acequias y canal i l los d i s t r i bu ido ­
res, lo c ier to es que p a s a r á m u c h o t i e m p o antes de que 
puedan ser regados los campos que han de fert i l izar los 
r iegos. 

¿No h a b r á m e d i o de i r an t ic ipando los beneficios 
h i d r á u l i c o s en tierras de pastos o de labor? 

Creemos que s í , c reemos que a lgo puede hacerse 
e n fomento de nuestra r iqueza r ú s t i c a o pecuar ia , s i los 
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m á s d i rec ta y p r inc ipa lmen te interesados en estas cues­
t iones las estudian y ponen de su parte lo que pueden 
para obtener c o n e l agua y su a p l i c a c i ó n los resultados^ 
grandes o p e q u e ñ o s , s iempre favorables a la ag r i cu l tu ­
ra , a la g a n a d e r í a , y , consecuentemente, a l a mejora dé­
l a c o n d i c i ó n o m o d o habi tual de v i v i r los agr icul tores 
po r e l aumento de sus ingresos efectivos. 

H a c e m u y pocos d ías tuv imos o c a s i ó n de enterarnos-
de la p e t i c i ó n que h a c í a n unos co lonos al s e ñ o r de la 
t ier ra que labraban , so l ic i tando su pe rmiso para hacer 
una charca en que abrevar e l ganado de l abor . 

A q u í , en E s p a ñ a , en donde son tan grandes las ex­
tensiones de terrenos, l a b r a n t í o s o pastizales, s in má& 
agua que la que cae de las nubes o las corr ientes d i s ­
continuas de los a r royue los y regatos, que m u y p ron to , 
p o r filtración o e v a p o r a c i ó n desaparecen, quedando Ios-
cauces secos y po lvor ien tos y e s t é r i l e s , l a m a y o r par te 
de l a ñ o es m u y necesario y ú t i l e l ab r i r y aprove­
char charcas o p e q u e ñ o s pantanos para r ecoger esas 
que p u d i é r a m o s l l amar aguas adventicias. 

Charcas h a y que por su p rofund idad y e x t e n s i ó n , y 
sobre todo p o r su c o n s t r u c c i ó n , revis t iendo de fábrica, 
las paredes de l a h o y a d a y e n l u c i é n d o l a c o n cal h i d r á u ­
l i c a para evitar las filtraciones, conservan un g rande 
vo lumen de agua en todas las estaciones d e l a ñ o , reco­
g iendo y evi tando que se de r ramen infructuosamente 
las l lovedizas y torrenteras, y los per ju ic ios y aun de­
sastres que algunas veces, en p r imavera o en o toño , , 
causan en l ibe r t ad c o n todo e l í m p e t u de una ciega, p o ­
derosa y desbordada e n e r g í a . 
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T a n conveniente y ú t i l es l a r ecog ida de estas aguas 

en las charcas, que en algunos lugares donde con c ier ­
ta faci l idad y baratura es pos ib le detenerlas y acumu­
larlas suplen l a falta de canales y pantanos de r iegos , 
como l a f a m o s í s i m a « H o y a de M o s t a r » , en C o r e l l a (Na­
varra, que desde 1842, a ñ o en que se c o n s t r u y ó , r i ega 
unas 800 h e c t á r e a s de terrenos, h o y f é r t i l í s imos . 

¿No s e r á pos ib le hacer en muchas partes, sobre t o d o 
en las provincias centrales de Cas t i l l a y en A r a g ó n , l a 
Mancha , E x t r e m a d u r a y gran parte de A n d a l u c í a , l o que 
en Core l l a los navarros? Creemos que sí ; los per i tos en 
cosas de l a t i e r r a pudieran , c ier to , designar muchos 
lugares en los que, aprovechando los accidentes d e l te­
rreno, pode r embalsar , s in grandes gastos y p ron ta ­
mente un v o l u m e n c o n s i d e r a b i l í s i m o de aguas l l o v e d i ­
zas y corr ientes p o r cauces de a r royos o ramblas o to ­
rrenteras. 

L o s mayores o b s t á c u l o s que pueden oponerse a l a 
c o n s t r u c c i ó n de charcas y su d i s t r i b u c i ó n entre muchos 
terrenos de secano, son l a e r r ó n e a c reencia de que res­
tan terreno al cu l t ivo o la v e g e t a c i ó n e s p o n t á n e a de los 
pastos naturales, y el t emor al p a l u d i s m o . 

Cier to es que la salud de los hombres e s t a r á s iempre 
m u y por c i m a de todos los intereses materiales; pero 
no creemos que las charcas, sobre todo s i se ha l lan 
convenientemente emplazadas y e s t á n b i en const ruidas 
y un tanto alejadas de aldeas, cor t i jos y c a s e r í o s , per­
jud iquen a l a sa lud, puesto que sabios profesores, m é ­
dicos e higienistas e n s e ñ a n que l a zona del mosqui to 
propagador de l virus p a l ú d i c o es m u y l im i t ada (un rad io 
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de unos cuantos metros , a par t i r de l d e p ó s i t o de aguas 
estancadas o las m á r g e n e s de los r í o s , a r royos y 
regatos); y su eficacia m o r b o s a es s ó l o en p e r í o d o s de 
t i empo (los c r e p ú s c u l o s y la noche), en los que ord ina­
r iamente no se trabaja en e l campo . Y p o r lo que al 
aprovechamiento de l suelo (superficie que ocupa la 
charca o p e q u e ñ o pantano) los per i tos afirman (puede 
verse E l Progreso Agrícola y Pecuario, n ú m . 496), que 
una h e c t á r e a de charca puede p r o d u c i r a su d u e ñ o m á s 
que otra h e c t á r e a sembrada de t r igo . 

L a d e m o s t r a c i ó n es conc luyente . 
L a s t e n c a s — d i c e — y las carpas, c u y a r e p r o d u c c i ó n 

es asombrosa (tenca hay que pone m á s de cien mil 
hueveci l los) y que se mant ienen p o r s í solas; las angui­
las (que pueden substentarse p r o c u r á n d o l e s en la charca 
mi sma , las ranas, las brecas o bermejuelas, los a lbur­
nos), las ranas mismas , las angulas, que si no se c r í a n 
m á s que en las desembocaduras de los r í o s en e l mar, 
pueden f á c i l m e n t e recriarse en las charcas, son pesca­
dos exquis i tos que, s in gastos n i trabajo apenas, pueden 
explotarse en las charcas (sin per ju ic io de los abreva­
deros y aun de los r iegos , si hay suficiente agua e m ­
balsada) y p r o p o r c i o n a r buena ganancia, p o r ser esos 
p roduc tos m u y apreciados en el mercado. 

S i los terratenientes, p rop ie ta r ios y co lonos estu­
diasen detenidamente este negoc io y donde fuese po­
s ib le const ruyesen charcas aprovechando el m a y o r 
caudal pos ib le de aguas l lovedizas o recogidas , estan­
cadas todo el a ñ o , c o n s ó l o el cu idado de encalar los 
d e p ó s i t o s y tenerlos l i m p i o s de c ieno o materias fer-
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mentables e infecciosas, p o d r í a n , asoc iando l a piscicul­
tura a l terruño) exp lo ta r una p i n g ü e r iqueza , en l a ac ­
tual idad completaraeute despreciada , q u i z á s m á s que 
por ignorancia p o r i n c r e í b l e des id ia . 

(Del Diario de Cáceres-IQ Octubre-1911). 





B.—Política agrícola. 

i 

De ia revisión arancelaria. 

El Arancel y ia Agrlcul-
:-: :-: :-: tura. :-: :-: 

L a U n i ó n agraria e s p a ñ o l a , que es c o m o l a C o m i s i ó n 
permanente y ejecutiva de las seis Federac iones agra­
rias regionales, y la A s o c i a c i ó n de ganaderos de l reino,, 
grandes agrupaciones de muchos e importantes p r o d u c ­
tores de r iqueza a g r í c o l a y cr iadores de ganados, ha 
elevado al super ior c o n o c i m i e n t o de l G o b i e r n o unas 
peticiones, que en o t ro lugar pub l i camos , en defensa de 
los intereses que representa, precedidas de varias c o n ­
sideraciones acerca de l a r e v i s i ó n de los Arance les -
aduaneros y l a agr icul tura y g a n a d e r í a que es t ima des­
atendidas y aun pospuestas a otros intereses en no p o ­
cos n ú m e r o s de l p royec to de tarifas revisadas que ahora 
discute el p leno de l a Junta de A r a n c e l e s y V a l o r a ­
ciones. 

E n t r e estas cons iderac iones de l a U n i ó n es q u i z á s 
la p r i nc ipa l l a referente a ia r e p r e s e n t a c i ó n en l a Junta 
de los intereses agrarios, pues mientras el E s t a d o « s e 
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ha l la ampl iamente representado p o r oficiales suyos, 
que son g a r a n t í a suficiente de l i n t e r é s fiscal», y se c o n ­
cede « i g u a l m e n t e r e p r e s e n t a c i ó n p r o p i a a l a Industria, 
s i no en general , en algunas de sus manifestaciones 
agrupadas en l a L i g a N a c i o n a l de Produc to res de B i l ­
bao , y en el F o m e n t o de l Trabajo N a c i o n a l de Barce lo -
n a » , l a A g r i c u l t u r a s ó l o e s t á representada po r veinte 
vocales, pero independientes é s t o s de t o d a a g r u p a c i ó n 
agraria, s in r e l a c i ó n alguna c o n los numerosos agr icul ­
tores y ganaderos que las cons t i tuyen , y , por tanto, 
real y verdaderamente s in o b l i g a c i ó n de atenderlos y 
defenderlos (aunque el los los a t iendan y defiendan) 
-como quie ren ser a tendidos y defendidos , y t a m b i é n , 
s i n m á s normas n i mandato que su l ea l saber y entender, 
aunque en muchos casos s in datos suficientes qu izás , 
que s ó l o pueden aduc i r y hacer valer en todo su valor 
y fuerza de p e r s u a s i ó n los labradores y ganaderos, m á s 
di rectamente interesados en estas cuest iones. 

N o es de e x t r a ñ a r , pues, que en estos asuntos aran­
celar ios p r e d o m i n e n al fin, p o r reg la general , los estu­
d ios , informes y soluciones presentados y propuestas 
p o r el C o m e r c i o y l a Industr ia fabr i l , a l amparo t am­
b i é n de las doct r inas de l l i b r e c a m b i o , que m á s o menos 
y desde mucho t i empo no han dejado a ú n de influir 
en nuestra e c o n o m í a nac iona l . 

C ó m o esto refleja en la v i d a a g r í c o l a , l o hace notar 
•el concienzudo autor de L a crisis de la Agricultura 
.(e i lustre co l aborador que fué, en v ida , de E l Siglo 
Futuro, e l s e ñ o r M a r t í n e z y Gonzá lez ) : « H e a q u í — 
d i c e — e l po r q u é nuestro cul t ivo se hal la en una osc i -



l a c i ó n constante, hab iendo en pocos a ñ o s marchado 
de los montes y l a g a n a d e r í a a los cereales; de é s t o s a! 
v i ñ e d o , y de l v i ñ e d o a la r emolacha (y y a se ha p e n ­
s a d o — a ñ a d i m o s noso t ros—en el cu l t ivo de l a l g o d ó n 
y de l tabaco), para ver de nuevo ar ru inada esta ha­
cienda de l c ampo s in indus t r ia estable, s in mercados 
fijos, ob l igando a la ac t iv idad soc ia l a seguir e l c a m i n o 
capr ichosamente marcado en tratados conceb idos a 
priori, po r no fijar l a a t e n c i ó n m á s que en el fomento 
de las industrias fabriles y en e l desarrol lo de l c o m e r ­
cio, que es c ie r to no s ó l o merecen , sino que se les 
debe t a m b i é n p r o t e c c i ó n y defensa, ha de ser en ar­
m o n í a c o n la fuente y or igen de las p roducc iones c u l ­
turales y no inc lu i r s i s t e m á t i c a m e n t e a los produc tos 
a g r í c o l a s — c o m o d ice l a U n i ó n A g r a r i a — e n t r e los 
naturales y pr imeras materias beneficiados c o n una 
p r o t e c c i ó n inferior , y destinados, po r lo tanto, a sumi­
nistrar el aumento de valor que ha de proteger a l o s 
productos de la i n d u s t r i a . » 

D e donde «el trabajo a g r í c o l a es menos prec iado , 
no habiendo, p o r lo tanto, afluencia de brazos para la, 
agricul tura n i medios e c o n ó m i c o s suficientes para me­
jorar los c u l t i v o s » . 

Cuanto conviene rectif icar ta les—a nuestro pobre-
entender—errores e c o n ó m i c o s y o i r y atender lo que 
expone y p ropone l a U n i ó n agraria, es manifiesto para 
quien recuerde y medi te estas palabras de L e ó n X I I l 
(Encíclica Sob. la cond. de los obr., 15 Mayo de i8go): 
«La t ierra no cesa de servir a l a u t i l i d a d c o m ú n , pues 
no hay mor t a l n inguno que no se sustente de lo que 
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p r o d u c e l a t i e r r a » . Y s i l a agr icul tura no florece, tarde 
•o temprano no q u e d a r á en e l p a í s indust r ia a lguna en 
p r ó s p e r o y floreciente estado. 

E n un gráf ico f a m o s í s i m o ( ¡ c o m o que ha pasado a la 
Histor ia!) , parece compendia r se las reglas de una p ru ­
dente c o n c e r t a c i ó n de intereses en un buen sistema 
arancelar io . N o s referimos a l pasquín, que en los t i e m ­
pos g l o r i o s í s i m o s de nuestro g l o r i o s í s i m o Car los I apa­
r e c i ó en R o m a ; en el d ibujo se representa a l Papa sobre 
los hombros de l emperador , con una l eyenda que d e c í a : 
Yo sostengo a la Iglesia. E l emperador descansaba 
sobre los hombros de un fornido guerrero, y l a l eyenda 
era: Yo sostengo el imperio. E l guerrero descansaba 
sobre las espaldas de un labrador encorvado y c o n los 
pies en el suelo, y l a l e y e n d a era así: Yo sostengo a los 

.tres. Y cier to que el fundamento mater ia l de ambas 
supremas potestades, que gob ie rnan e l mundo , es la 
A g r i c u l t u r a . 

E s t a gran ve rdad no es desconoc ida actualmente en 
las m á s poderosas naciones. L a gran r e p ú b l i c a norte­
amer icana no s ó l o defiende su p r o d u c c i ó n a g r í c o l a en 
e l o rden in te rnac iona l c o n tratados y convenciones , 
s ino que en lo in te r io r t iene e l homesteadt exemptión\ 
A l e m a n i a hace l o m i s m o , y en e l Hof y el Hoferollé 
in sc r ibe las p e q u e ñ a s p rop iedades r ú s t i c a s c o m o ama­
yorazgadas para perpetuar la fami l ia a g r í c o l a ; A u s t r i a 
p rocede de manera a n á l o g a , y en Italia no hace mucho 
se trabajaba p o r adoptar esta m á x i m a p r o t e c c i ó n a l a 
agr i cu l tu ra y clases agr icul toras . 

(De E l Siglo Futuro, T8-Diciembre-19Il). 
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II 

La revisión arancelaria. 

Industriales y agricultores. 

Las cuestiones arancelarias han p r o m o v i d o s i empre 
entre los pocos que en ellas se ocupan prol i jas d i s c u ­
siones d isputando, a favor de l a indus t r ia fabr i l o de l a 
agricul tura, los grados de p r o t e c c i ó n , si vale d e c i r l o 
así, que pre tenden obtener y desean inc lu i r en los aran­
celes, en f o r m a c i ó n o en r e v i s i ó n , para el r é g i m e n adua­
nero. 

A h o r a m i s m o , en la Junta que viene examinando 
las diversas valoraciones y part idas para formular e l 
p royec to de m o d i f i c a c i ó n arancelar ia , se ha cont rover ­
t i do acerca de las industr ias text i les de l a lana, c u e s t i ó n 
en que e s t á n interesados, m á s o menos c o n t r a d i c t o r i a -
mentCj fabricantes y ganaderos, industr ia les y l abra ­
dores . 

¿ Q u i é n e s v e n c e r á n ahora al fin? Y en t odo caso, s i 
hubiere de darse preferencia a unos sobre otros intere­
ses e c o n ó m i c o s , ¿cuál deb ie ra ser prefer ida , la indus t r i a 
o l a agricultura? 

D e tener que tomar pa r t ido , nosotros (salvo e l mejor 
y m á s autorizado j u i c i o de los per i tos en estas materias) 
t o m a r í a m o s resuel tamente e l par t ido de los ag r i cu l ­
tores, l a p r o t e c c i ó n arancelar ia de l a agr icu l tu ra , y 
fundamos esta preferencia en razones que tenemos po r 
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áe peso y convincentes mientras no se nos demuestre 
l o con t ra r io . 

U n a m u y grande au tor idad en l a c i enc i a e c o n ó m i c a , , 
Rosche r , que, c ier to , no es f aná t i co de l a p r o t e c c i ó n 
arancelar ia a l a agr icul tura , d ice , no obstante, esto que 
parece escr i to para nosotros . 

« U n derecho c o m p e n s a d o r sobre los p roduc tos 
a g r í c o l a s de l extranjero llega a ser de absoluta necesidad 
cuando l a agr icul tura nac iona l e s t á m á s cargada de 
impuestos que las d e m á s ramas o fuentes de la r iqueza 
de l pa í s . » 

¿Y estaremos nosotros equivocados s i c reemos que 
hoy , ahora, actualmente, l a r iqueza r ú s t i c a , e l cu l t ivo y 
la g a n a d e r í a sopor tan e l m a y o r peso de los tributos? 

Y si no estamos equivocados , y a d e m á s se t iene en 
cuenta que el interés que p roduce e l cap i ta l inver t ido 
en las explo tac iones a g r í c o l a s y pecuarias es el menor 
interés, s iempre , c o m p a r a d o c o n lo que r e d i t ú a n las 
industr ias fabriles, e l c o m e r c i o , la banca, ios t ranspor­
tes, etc., a ú n s e r á m á s evidente entonces ese m a y o r 
g ravamen sobre l a agr icu l tura y la g a n a d e r í a . 

L u e g o , c o m o d ice Roscher , el derecho arancelario 
compensador , e l derecho p ro tec to r sobre los productos 
extranjeros a g r í c o l a s o pecuar ios (trigos o lanas, e t c é ­
tera) deb ie ra ser de absoluta neces idad. L u e g o l a p ro ­
tegida , preferentemente y en l a m e d i d a de l o pos ib le 
(es dec i r , s in c o m p r o m e t e r ser iamente l a exis tencia o 
el m o d e r a d o desar ro l lo de l a industria) debe ser la 
agr icul tura . 

L o s que c reen que l a agr icu l tura no necesita ahora 
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de una m a y o r p r o t e c c i ó n arancelar ia , porque la p roduc ­
c ión a g r í c o l a se ha l la b ien defend ida c o n el sub ido 
precio que t iene la tierra (lo que es t imula a no dejar la 
improduct iva) y que es necesar ia la concurrencia de 
productos a g r í c o l a s para abaratar el consumo y hace r 
m á s fácil l a subsis tencia , no se reparan lo bastante en la 
presente cris is t r iguera , n i a t ienden a las pe t ic iones de 
los agr icul tores en demanda de p r o t e c c i ó n , n i no tan el 
alza progres iva de l p r ec io de los ganados y la notable 
d i s m i n u c i ó n de la g a n a d e r í a lanar . 

« S ó l o de l desar ro l lo de la p r o d u c c i ó n nac iona l y 
de la concur renc ia i n t e r i o r — h a d i cho M . M e l i n e — 
puede resultar una baratura verdadera. . . Cuan to a los 
productos que nos obs t inamos en c o m p r a r al extranje­
ro, es de adver t i r que e l c o n s u m i d o r los paga casi s i em­
pre caros, y l a r a z ó n es que si hay un benefic io p o r 
realizar, es casi s iempre para e l i n t e rmed ia r i o , casi 
nunca para e l c o n s u m i d o r i . 

E x p o n i e n d o C á n o v a s de l Cas t i l l o por qué se había 
hecho proteccionista, d e s p u é s de exp l i ca r los m o t i v o s 
minuc iosa y s ó l i d a m e n t e , l l ega a esta c o n c l u s i ó n : « P a r a 
industrias grandes, necesarias, pud ie ra decirse esencia­
les, cual es l a de p r o d u c i r cereales (y l a c r í a de gana­
dos), i ndudab lemen te conviene guardar el m e r c a d o 
nacional s i empre que puedan o hasta donde puedan por 
sí solos s7irtírlo.y> 

Pero , a nuestro entender , m á s y mejor que todas las 
autoridades c i en t í f i cas que hemos m e n c i o n a d o , lo que 
demuestra l a neces idad h o y de una preferente pro tec­
c ión a nuestra ag r i cu l tu ra es el hecho innegab le y t r is-

10 
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t í s i m o de l a e m i g r a c i ó n labr iega . O b s é r v e s e que l a i n ­
mensa m a y o r í a de los emigrantes son labradores , jo r ­
naleros de l c ampo , familias enteras de campes inos y 
casi pueblos de gentes dedicadas a l a labranza. E s 
deci r , que ahora emig ran los que m á s apego t ienen 
al t e r r u ñ o ; los que m á s aman a la t ierra ; los que m á s 
d i f í c i l m e n t e se mudan de el la; los que s i empre , s i em­
pre, c o n m á s a b n e g a c i ó n y cons tanc ia la defendieron 
p o r conservar la y conservarse en el la , po r l a r a z ó n que 
apunta nuestro c l á s i c o R i v a d e n e y r a : « P o r q u e no t ienen 
otros tesoros n i otras riquezas que los que les da la 
t i e r r a . » 

Cier tamente , y as í lo creemos, la preferente p ro­
t e c c i ó n arancelaria a l a agr icul tura s e r á de g r a n d í s i m o 
p rovecho para nuestra riqueza, para nuestro progreso , 
para nuestro censo de p o b l a c i ó n , y , c o n tal p r o t e c c i ó n , 
se a s e g u r a r á el mercado in t e r io r y l a e m i g r a c i ó n puede 
reduci rse m u c h í s i m o . 

(De Rl Siglo Futuro, 10 noviembre 1911.) 

III 

La reforma arancelaría y la agricultura. 

Pros igue ante l a Junta de A r a n c e l e s y V a l o r a c i o n e s 
la i n f o r m a c i ó n p ú b l i c a pa ra e l p royec to de reforma de 
las tarifas aduaneras que ha de ser presentado al min i s ­
t ro de H a c i e n d a y de te rminar l a p o l í t i c a que a d o p t a r á 
el G o b i e r n o en los Tra tados comerc ia les c o n los E s t a ­
dos extranjeros. L a m a y o r í a de informantes ante esa 
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Junta, casi todos , p o r no d e c i r que todos , son indus ­
triales y comerciantes ; raro es el ag r icu l to r o ganadero , 
si alguno hubo, que h a y a levantado l a voz en defensa 
de las dos m á s impor tantes y en E s p a ñ a m á s cons ide ­
rables fuentes de nuestra r iqueza n a c i o n a l . 

¡Y eso que de l o s Tra tados de C o m e r c i o se o r i g i n ó 
la mor ta l cr is is en que se encuentran ac tualmente e l 
¿ampo y l a cabana! 

Has ta el presente, influidos nuestros gobernantes 
por el l i b re -cambio , en m á s o menos , han p re t end ido 
el absurdo de c o l o c a r en el extranjero todo lo m á s p o ­
s ible de l a p r o d u c c i ó n e s p a ñ o l a , y b ien a la vista e s t á 
que no l o g r a r á n sino hacernos t r ibu ta r ios de otras na­
ciones. M e n t i r a parece, pero e l lo es rea l idad , que en 
E s p a ñ a puedan aportar los cereales de Rus i a o de l a 
India, los ganados o salazones de l a A r g e n t i n a y E s t a ­
dos U n i d o s , mientras nuestros labradores se mueren de 
hambre o emig ran t en iendo atestadas de grano sus pa­
neras y nuestros ganaderos t i enen que r educ i r o vender 
al extranjero sus reses o s u c u m b i r al agio de abastece­
dores usureros. 

P a r e c e r á e x t r a ñ o que en tales cond ic iones no acuda 
en masa la clase ag r i cu l to ra a defender sus intereses 
ante la Junta de A r a n c e l e s y preparar c o n l a fuerza de 
la razón y de l n ú m e r o una reforma que les asegure e l 
mercado in te r io r y e l p r e c i o r emunerador de sus p ro ­
ductos. Pe ro ha de tenerse en cuenta, que h o y los a g r i ­
cultores, son gentes campesinas d iseminadas p o r m o n ­
tes y dehesas, aldeas y c a s e r í o s , que ni s iqu ie ra sospe­
chan que en esas Juntas y en esos Tra tados de 
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C o m e r c i o , que n i de n o m b r e c o n o c e n , se fabrican e l 
b r o q u e l de su defensa o e l doga l de sus ahogos; ellos,, 
c o m o e l g ran duque de A l b a , en aquel la o c a s i ó n me­
morab le en que, c o m b a t i e n d o a los enemigos de nues­
tra r e l i g i ó n y pa t r ia , no se enteró de que e l so l p a r ó su 
carrera para dar le más días en su trabajo y victoria, , 
e l los , los que ganan e l pan c o n el sudor de l rostro, ocu­
pados siembre en la tierra, no se enteran t ampoco de lo­
que pasa y sucede en altas regiones de l a p o l í t i c a , 
donde t a m b i é n se prepara e l so l , aunque pa ra a lumbrar 
y calentar a otros que no son el los . 

P e r o aunque se enterasen, ¿qué pueden , los infelices,, 
si lo i gnoran t o d o , en mater ias p o l í t i c a s y e c o n ó m i ­
cas? L o s terratenientes, los p ropie ta r ios , son los que 
deb ie ran estar a l a defensa de los que laborean y bene ­
fician campos y ganados. Pe ro los terratenientes no son 
labradores, se han conve r t i do en rentistas y se les da 
no una, s ino muchos m i l l o n e s de higas, que e l A r a n c e l 
sea m á s o menos p ro tec to r o no l o sea nada; s e g ú n la. 
s i t u a c i ó n as í suben m á s o menos las rentas a sus co lo ­
nos; l o d e m á s no les inquie ta ; mientras el rentero pue­
da sacar a lgo para v i v i r , las tierras y los pastos t e n d r á n 
qu ien los tome en a r rendamien to y qu ien pague la 
pena de una desatentada p o l í t i c a aduanera y . . . la renta. 
¿A q u é molestarse en estudiar, en informar , en trabajar 
e influir? ¡ B u e n a gana! ¿Pues para q u é son los d u e ñ o s 
del ter reno y de l monte , de l suelo y vuelo? 

Y en cuanto a las C á m a r a s A g r í c o l a s . . . ¡ P e r o si ape­
nas si de estos o rgan ismos tenemos en E s p a ñ a m á s que 
e l n o m b r e p o m p o s o ! F o r m a d a s (salvo m u y honrosas 
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•excepciones) c o n algunos teóricos de esos que qu ie ren 
implantar en nuestra es tepar ia e l cu l t i vo in tensivo de 
Bé lg i ca , v. g. ; c o n alguno que otro r e t ó r i c o p e r i o d i s t a 
.sabelotodo y c o n otras figuras y figurones decora t ivos 
Jes viene m u y ancho e l abogar po r intereses que no 
son suyos, pues el m á s pobre pegujalero t iene c i e n 
veces m á s t ie r ra que todos juntos: p res identes , secre­
tarios y vocales . 

¡No fantaseamosl E s t o que dec imos es p u r í s i m a y 
g r a n d í s i m a verdad . 

S i se publ icase en todas las actas de todas las sesio­
nes de todas (excepto pocas asociaciones de esta clase 
que algo trabajan) las C á m a r a s A g r í c o l a s , h a b r í a s e 
l iecho una e d i c i ó n v o l u m i n o s í s i m a de L a razón de la 
sin razón... 

A s í se e x p l i c a que ahora^ c o m o antes, no acudan a 
informar en mater ia arancelaria m á s que representantes 
d e l comerc io , de las indust r ias fabriles o extract ivas, 
interesados en mantener cordiales relaciones c o n todos 
los p a í s e s extranjeros, y m á s h o y en que ese m i s m o 
insopor tab le cambio que ahoga a l l abrador , enr iquece a 
comerc ian tes y enr iquece a industr ia les que c o b r a n en 
'Oro las expor tac iones que hacen. 

A s í e s—dice e l conc ienzudo autor de l a La crisis de 
la Agricultura—cómo nuestro cu l t ivo se ha l la en una 
•oscilación constante, hab iendo en pocos a ñ o s marchado 
de los montes y la g a n a d e r í a a los cereales, de é s t o s al 
v i ñ e d o (y de l v i ñ e d o a las plantaciones de remolacha , 
y ya se e s t á pensando en el cu l t ivo de l a l g o d ó n y de l 
tabaco , a ñ a d i r e m o s nosotros a l a e n u m e r a c i ó n del autor 
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ci tado) para ver ahora de nuevo a r ru inada esta hac i enda 
de l campo , s in indus t r ia estable, s in mercados fijos,, 
o b l i g a n d o a l a ac t i v idad soc ia l a seguir e l c amino , ca­
pr ichosamente marcado en « T r a t a d o s » concebidos-
a priori o impuestos p o r naciones r ivales , s e g ú n las 
normas , no propias , s ino ajenas.> 

¡ C i e r t o que as í es! Se h a r á l a reforma arancelaria,, 
pero no esperan nuestros agr icul tores una m u t a c i ó n 
benef ic iosa en su tr iste s i t u a c i ó n presente. Para no^ 
aislarnos de Europa ni de América, para no aislarnos' 
de l m u n d o nuestros ganados, nuestro corcho. . . s e g u i r á n 
t omando el camino de l extranjero, pero , en c a m b i o , e l 
extranjero nos i n u n d a r á de t r igos rusos, í n d i c o s , ame­
ricanos. . . só lo que nos lo c o b r a r á c o n un 37 o un 50 
o un IOO p o r 100 de nuestra moneda . 

Pe ro t endremos c o m e r c i o , t endremos industrias... . 
¡¡]y hambre c a n i n a l ü H e a q u í l a consecuencia de l 
absurdo e m p e ñ o en cont rar iar a la Naturaleza, en quere r 
hacer de E s p a ñ a una F e n i c i a de a n t a ñ o o Inglaterra d e 
h o g a ñ o , no pud iendo ser m á s que un granero, un sifay, 
un p a í s ganadero y agr icul tor . 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 19 noviembre 1904. 

IV 

¡Duro en ella! 
D e la A g r i c u l t u r a y de l a G a n a d e r í a saca e l Fisco-

la p o r c i ó n m á s cons iderab le para lo que l l aman l o s 
economistas consumo público, es decir : los recursos que 
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necesita e l E s t a d o para satisfacer toda clase de necesi ­
dades y de ob l igac iones p ú b l i c a s . Echese una ojeada a 
cualquiera ley de presupuestos y se v e r á que de aquellas 
industr ias , p e r c i b e m á s que de todas las otras materias 
y servicios i m p o n i b l e s . 

Y c o m o si esto fuera nada, e l industrialismo y el 
mercantilismo aunados acechan toda o c a s i ó n para me­
drar a expensas de labradores y ganaderos, s in arre­
drarles en l a p o r f í a ni razones n i repulsas. 

Sab ido es c o n c u á n t o t e s ó n los indttstriales han so­
l ic i tado de los G o b i e r n o s l a c o n c e s i ó n de zonas neutra­
les y depósitos francos, a l a rmando no pocas veces a la 
gente l ab rado ra y pas to r i l que una y muchas veces 
l o g r ó hasta el presente i m p e d i r esas concesiones, que se­
r ían su ruina. ¡Pues nada han p o d i d o esos repet idos fra­
casos en el á n i m o obs t inado en apetecer y consegu i r 
esas franquicias para l a indus t r ia y e l c o m e r c i o , p o r q u e 
ahora r e c i e n t í s i m a por b o c a de los s e ñ o r e s B o r r e l l y 
F e r r e r y V i d a l han re i te rado su d e m a n d a ante la Junta 
de A r a n c e l e s y V a l o r a c i o n e s , que los ha escuchado y 
atendido c o n c e d i é n d o l e s lo que p e d í a n en l a Base 16 
de l P royec to de R e f o r m a A r a n c e l a r i a , se i n c l u y e n y a 
los depósitos francos y las zonas neutrales! U n pasito 
m á s y sin ru idos n i e s t r é p i t o s , s in que los que labran y 
pastorean, se enteren, l l e g a r á n de hecho y de derecho 
a estar somet idos a sufrir las consecuencias de un r é g i ­
men l ib re -cambis t a h i p ó c r i t a m e n t e cub ie r to c o n las 
tarifas de l A r a n c e l v igente . 

¡Y a fe que tenemos p r ó s p e r a , r obus t a , r i ca y pro­

gres iva nuestra agr icul tura! 
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A l a vis ta tenemos l a e n u m e r a c i ó n que hace un 
agr icul tor (el s e ñ o r d o n H o n o r i o de C . y Nuevas) , de 
las cargas que pesan sobre terratenientes, labradores y 
ganaderos: 

I. 0 C o n t r i b u c i ó n te r r i to r ia l . 
2.° Recargos sobre la m i s m a para el M u n i c i p i o . 
3.0 Recargos sobre la cuota repar t ida p o r part idas 

fallidas. 

4.0 C o n t r i b u c i ó n p o r g a n a d e r í a . 

5.0 y 6.° Recargos para e l M u n i c i p i o y p o r partidas 
fallidas t a m b i é n . 

7.0 C o n t r i b u c i ó n de edif ic ios y solares. 
8.° y 9.0 Recargos para e l M u n i c i p i o y p o r part idas 

fal l idas. 

10.° Impuesto de consumos . 
II. ° A r b i t r i o m u n i c i p a l que en algunas loca l idades 

l l aman de ^paja y l e ñ a » . 

1 2 . ° Impuesto de carruajes, si no es de l a clase de 
carros o carretas. 

13.0 C é d u l a s personales. 
14.0 y 15.0 D o s recargos de las mismas. 
16.0 Impuesto de A d u a n a s sobre maquinar ia , abo­

nos, etc., impor t ado de l extranjero. 
17.0 Impuestos sobre t ransportes po r fe r rocar r i l . 

19.0 Derechos reales y sus recargos. 
20.0 Pape l se l lado . 
21.0 L i c e n c i a de uso de a rma o caza o pesca, etc., 

e t c é t e r a . 
Y d isputando los restos, que t o d a v í a no absorbie­

r o n tantas y tan crecidas gabelas, s u r g i ó ahora el p ro -
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letariado hambr ien to que amenaza al l ab rador c o n l a 
huelga si no aumenta el jornal, si no desecha el destajo, 
s i no acorta la jornada de trabajo, si r ec ibe forasteros, s i 
no despide a los muchachos y a las mujeres que hacen 
competencia , si no establece la división del trabajo. 

¡Y todo ha de sal i r de l t e r r u ñ o o de l a dehesa y d e l 
monte! Y h a b r á que pagar l a renta y dar de c o m e r y 
de vestir a la famil ia . . . Y en tanto todo esto, las subsis­
tencias p o r las nubes y l a agr icu l tura p o r los suelosl 

¡ D u r o c o n el la! 

(Del 'Noticiero Extremeño de Badajoz, 23 Noviembre 1904.) 

V 

Por el pegujal. 
— = Los fallidos. -~ = 

A l empezar h o y nuestras tareas, esta pasada y fati­
gosa l abo r de p e r i o d i s m o co t id i ano , t ropezamos c o n 
un n ú m e r o reciente (es de ayer, 5) de l Boletín ojicial 
de l a p r o v i n c i a de Badajoz, que as í rezan t í t u l o y sub­
t í tu lo d e l modes to p e r i ó d i c o . 

L o s ú l t i m o s telegramas, las cartas r e c i é n l legadas , 
un abultado fajo de p e r i ó d i c o s procedentes de c i e n 
localidades. . . se amontonan sobre la mesa de trabajo; 
allí e s t á n las not ic ias de l d ía , los sucesos emocionantes , 
los acontec imientos p o l í t i c o s , los prec ios , las cot iza­
ciones b u r s á t i l e s , la amena l i tera tura , las cur ios idades . . . 
y s in embargo no podemos apartar la vista de la p á -
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g i n a que en sus dobleces nos pone ante los ojos e l 
Boletín. 

E s un estado en que el burocra t i smo de l a A d m i n i s ­
t r a c i ó n p ú b l i c a encasi l la po r zonas y pueblos a los 
fallidos que no pagan su c o n t r i b u c i ó n po r el e jerc ic io 
de las respectivas industr ias; y en una apretada co lumna 
de guar ismos, se expresan los d é b i t o s en pesetas y 
c é n t i m o s , de los que p o r no tener, el rey los hace libresr 
c o m o dice e l p rove rb io . 

D e este triste p r iv i l eg io que gozan todos los indus­
triales; profesionales, comerciantes , artesanos... no pue­
de gozar nunca e l p e q u e ñ o terrateniente, e l pob re la ­
b r ado r , e l pegujalero, que o tiene que pe rde r su con­
d i c i ó n pe rd iendo su pedazo de t ierra que le embarga 
e l F i s c o s i no paga o t iene que pagar, él s a b r á c ó m o , 
l a aiota y los apremios y las costas de ejecución, si l l ega 
e l caso. 

E l indus t r ia l fallido, p o d r á , y de hecho as í acontece, 
vo lve r a ejercer su oficio a l poco t i empo , y l o fallido, 
fa l l ido queda; mas el l ab rador al que embargaron sus 
contadas h e c t á r e a s , sus r ú s t i c o s aperos, su escaso ga­
nado , o t a r d a r á m u c h o en vo lve r a su pegujal o no v o l ­
v e r á nunca , y e n d o a perderse en las filas espesas de 
jo rna le ros o mend igos hasta que l a muerte lo haga 
fallecido, y a que en v i d a no pudo ser de l n ú m e r o de los 
fallidos. 

* * 
¿No h a b r á m e d i o de que una l e n i d a d de hecho, para 

los unos, los industr iales , no contraste tan vio lentamen-
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te, c o n l a dureza, lo inexorab le de las leyes fiscales q u e 
castigan s in p i e d a d a los otros, a los p e q u e ñ o s p r o p i e ­
tarios, a los labradores , cuando en unos y otros , l a 
culpa es l a misma? 

L a e q u i d a d , que ha de tenerse en cuenta s i e m p r e 
para t empla r los r igores de l de recho y no conve r t i r l o 
en suma injuria, es de m a y o r u rgenc ia en la in te l igen­
cia y a p l i c a c i ó n de los preceptos de tributos, po rque 
nunca pueden ser lo e l á s t i c o s y c a s u í s t i c o s que se pre­
cisa para, s in menoscabo de Injusticia distributiva, aco­
modarse a cada caso y persona en par t icu lar , hab ida 
cuenta de las c i r cuns tanc ias de lugar y t i e m p o en que 
cada cua l se encuent ra . 

E s t o han t en ido presente los gobernantes o más-
humanos o m á s prudentes p o l í t i c o s , de otros pueblos 
que h o y — s e d ice — marchan a l a cabeza de la c iv i l i za ­
c i ó n . 

E n los r i cos , extensos, pob lados y poderosos E s t a ­
dos U n i d o s , son exentos de embargos , po r toda clase 
de deudas, la casa, los ins t rumentos de laboreo y la 
t i e r ra d e l l ab rado r en pequeño, que p o r sí m i s m o la 
labra o cul t iva ; leyes conoc idas con el n o m b r e de ho-
mestead exemptión laws, c o m o saben nuestros i lus t rados 
lectores , a c u y o amparo f o r m ó s e y v ive en aquellos-
di la tados terrenos una clase numerosa y fuerte de c u l ­
t ivadores c o n har to p rovecho de l a r iqueza nac iona l . 

E s t a b e n é f i c a i n s t i t u c i ó n fué acog ida c o n grandes 
s i m p a t í a s en A l e m a n i a , en c u y o Par lamento l a d i ó a 
conocer , p o r m e d i o de una p r o p o s i c i ó n de l e y , e l C o n d e 
H e r i b e r t o de B i s m a r c k ; I tal ia la ha p r o m u l g a d o y pues-
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t o en v i g o r aunque l i m i t á n d o l a ; en Ingla terra numero­
sos y doc tos economis tas pers iguen con i n t e r é s su 
i n s t a u r a c i ó n y en F r a n c i a l a S o c i e d a d genera l de A g r i ­
cul tores gest iona esto m i s m o ce rca de l G o b i e r n o de l a 
R e p ú b l i c a . 

E n E s p a ñ a . ^No p o d r í a hacerse eso, que y a h i c i e r o n 
o se d i sponen hacer las m á s adelantadas naciones? ¿ Y 
p o r q u é no, si antes que en ellas, c ientos de a ñ o s antes, 
n a c i ó a q u í en nuestro suelo, en nuestra pat r ia , esa idea, 
e l homestead m i s m o , c o m o p rueba Sanz y E s c a r t í n c i ­
tando estas palabras de O l i v a S a b u c o , que para favore­
ce r a l a agr icul tura y a los agr icul tores en p e q u e ñ o 
d ice que e l mejor m e d i o es <i.con una ley que no se les 
pueda hacer exención en bueyes, muías, arados ni trigo, 
ni cebada, ni en su persona o casa^? 

D e este m o d o no d i s m i n u i r í a e l n ú m e r o de p e q u e ñ o s 
p rop ie ta r ios o co lonos ; no se d a r í a el caso de ese tr is te 
abandono de parcelas o pegujales que no r i n d e n para 
pagar una c o n t r i b u c i ó n c r e c i d a y de l o s que t iene que 
incautarse e l F i s c o c o n d a ñ o de l a S o c i e d a d y de l a 
m i s m a p r o d u c c i ó n de r iqueza. 

Desde 1874 hasta e l 90—vemos en l a Gaceta—fue­
ron embargadas p o r el F i s c o , p o r el B a n c o de E s p a ñ a 
o agentes de l E s t a d o 3.954-951 p e q u e ñ a s fincas p o r d é ­
bi tos de c o n t r i b u c i ó n y de esta enorme suma quedaron 
s in remate y po r tanto improduc t ivas nada menos que 
942.561 fincas. 

E n estos m i s m o s d í a s , un d is t inguido abogado d e l 
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E s t a d o — c o m p a ñ e r o nuestro que fué en l a p r e n s a — e l 
s e ñ o r M a r t í n e z N a c a r i n o , acaba de p u b l i c a r una i n t e r e ­
sante e ins t ruc t iva obr i t a en la que, c o n numerosos da­
tos y c o n su gran compe tenc i a , demuest ra , que h o y en 
E s p a ñ a , l a p r o p i e d a d i n m u e b l e es i m p r o d u c t i v a pa ra 
sus cu l t i vadores o d u e ñ o s . 

E n las actuales Cor t e s y p o r in i c i a t iva y bajo l a 
pres idencia de l s e ñ o r C o n d e de S a n B e r n a r d o , se c o n s ­
t i tuyeron en a g r u p a c i ó n pa r l amen ta r i a—independ ien t e ­
mente de l a política de partido—varios senadores y d i ­
putados; etre e l los figuran los senadores y d ipu tados 
por ambas p rov inc i a s hermanas: C á c e r e s y Badajoz . 

N o vamos a i ncu r r i r en l a a r roganc ia (petulancia 
dicen otros) de h o m b r e a r n o s desde las co lumnas de 
este pe r iod iqu i to p rov inc i ano y apenas nac ido , c o n las 
respetables personas que en esta nuestra t ie r ra ob tuv ie ­
ron la alta inves t idura de leg is ladores , pero sí p o d e m o s 
rogar, s in i n c u r r i r en faltas de respeto n i de r i d i c u l a 
p r e s u n c i ó n , que nuestros lec tores se in teresen en esta 
c u e s t i ó n de tanta i m p o r t a n c i a ; que l a opinión pública, 
tan poderosa , se forme y pese sobre nuestros represen­
tantes en Cor tes pa ra hacer l o que B i s m a r c k y conse­
guir lo que e l Pa r l amen to i ta l iano, en p r o de nuestros 
sufridos labradores . 

Por l a l e y de 25 de a b r i l de 1895, los generales, 
jefes y oficiales de nuestro E j é r c i t o gozan de una espe­
cie de homestead, y l o m i s m o todos los empleados c i ­
vi les p o r la de 5 de j u l i o de l c i tado a ñ o , las que l imi tan . 
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las retenciones de sus sueldos p o r deudas, a una parte 
a l í c u o t a , dejando l ib res las restantes qne no pueden ser 
embargadas . 

H e a q u í una hermosa c a m p a ñ a para nuestras D i p u ­
taciones p rov inc ia les y A y u n t a m i e n t o s y C á m a r a s 
A g r í c o l a s . H e a q u í un p rovechoso y ú t i l í s i m o tema de 
e x p o s i c i ó n , d i s c u s i ó n y d i v u l g a c i ó n para nuestros estu­
diosos y entusiastas a t e n e í s t a s , que no tiene el pe l i g ro 
de fomentar la hueca p a l a b r e r í a de los repentistas omn i s -
cieates, n i da o c a s i ó n a los hurtos c o n los que l a l igere ­
za de l a l engua no pocas veces arrebata al en tendi ­
miento s ó l i d o y reflexivo los frutos de l ingenio . H e 
a q u í una c u e s t i ó n d i g n a de l a prensa e x t r e m e ñ a , cues­
t i ó n que i n c l u y e l a defensa de E x t r e m a d u r a , l a r e g i ó n 
m á s agr icu l tura y ganadera de E s p a ñ a y l a i ndepen ­
d e n c i a y l a v i d a de nuestros labradores y ganaderos , 
parias entre nosotros y p o r nuestra cu lpa , de los cuales 
no nos ocupamos o nunca c o n perseverante y amoroso 
e m p e ñ o , cegados po r nuestras d i scord ias de p o l í t i c a 
mñnná-a., política de campanario, cu rs i , d i gna de r isa s i 
no fuera e l o r igen de todas las desventuras de esta 
h i d a l g a t ier ra . 

(Del Noticiero Extremeño de Badajoz, 6 abril 1904). 



C—Diversas materias. 

Los pájaros 

« F l o r e s a l a d a s » p u d i é r a m o s decir^ pa rod iando al 
p r í n c i p e de nuestros dramaturgos , que son los p á j a r o s 
en cuyo plumaje lucen c o m b i n a d o s los m á s vis tosos 
colores en toda la r i ca va r i edad de sus var iados mat i ­
ces. A d o r n o son de l a c r e a c i ó n y ob ra maestra de l so­
berano p i n c e l que los v i s t ió c o n las galas d e l i r i s ; pero 
t a m b i é n son obreros que en l a naturaleza hacen su 
labor en beneficio de l h o m b r e y s e g ú n e l o rden pre­
establecido p o r el autor de l a v ida , y s ó l o p o d e m o s 
expl icarnos l a guerra c rue l y ex te rmina dora que el 
hombre—o muchos h o m b r e s — l e s hacen p o r <esa mi s ­
teriosa r e a c c i ó n — d i c e un d i s t i n g u i d í s i m o e sc r i t o r— 
contra la enemiga que l a naturaleza, le d e c l a r ó el p r i ­
mer hombre d e s p u é s de la cu lpa o r i g i n a l o t a m b i é n p o r 
"barbarie, o po r c rue ldad , que de t odo h a y en l a p r o l e 
de A d á n . » 

M á s a poco qne se ref lexione h a b r á n de desapare­
cer en nosotros el r encor o el insensato fin de des t ru i r 
o exterminar p o r el so lo p lace r de d e s t r u c c i ó n , t en ien ­
do en cuenta que esos seres, los p á j a r o s , no fueron crea-
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dos en vano y s in p r o p ó s i t o o fin den t ro de un o r d e n 
p r e c o n c e b i d o , s ino que los puso D i o s c o m o una fuerza 
en e l m u n d o para coopera r c o n otras fuerzas a los fines 
de l a c r e a c i ó n . 

E s c r i b i e n d o sobre este m i s m o asunto nuestro que­
r i d o c o m p a ñ e r o d o n G u i l l e r m o B o n i l l a , m e n c i o n a m u y 
opor tunamen te e l sagrado texto de l D e n t e r o n o m i o 
( X X I I , 6): «.Si y e n d o p o r un camino encontrares a l g ú n 
n i d o de p á j a r o s en un á r b o l o en el suelo y a l a madre 
cob i j ando los po l l i to s o los huevos, no l a c o g e r á s con 
los h i jos» que aun cuando su m á s alto sent ido m i r a a la 
v i r t ud de l a p i edad , no deja de ser, l i te ra lmente , una 
reg la p r á c t i c a de p r o t e c c i ó n a las aves de l c i e lo que el 
Padre celes t ia l a l imenta c o m o dice e l evangel is ta 
(Mathe VI, 26), po rque ellas n i s i embran n i siegan, ni 
t i enen graneros . 

E n pueblos cr is t ianos , no deb ie ran ser necesarias-
mayores prevenciones protectoras de las aves de l c a m ­
po que estos sagrados textos, y los altos e jemplos de 
los varones de D i o s s o l í c i t o s en atenderlas, c o m o acos­
t u m b r a b a San F r a n c i s c o de A s í s , hac iendo nidos a las 
t ó r t o l a s y respetando sus c r í a s , o c o m o San Is idro L a ­
brador , ab r iendo los costales y echando el t r igo sobre 
l a nieve para que en l a crudeza d e l i n v i e r n o no m u ­
r ie ran de hambre los paj ar i l los . 

E n pueblos cul tos o s iquiera no r e ñ i d o s c o n sus 
intereses, la p r o t e c c i ó n a los p á j a r o s i n s e c t í v o r o s (y l o 
son casi todos) h a b r á de estar m u y p rocu rada y garan­
t i d a po r los agr icul tores mismos , s iendo el los lo m á s 
as iduos vigi lantes y guardianes de la pe rmanenc ia y 
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existencia de las aves campesinas , en sus tierras, sem­
brados y monte . 

« L o s insectos (dice B l a n d i e r e en su ob ra Amis et 
enemis de Vhorticulteur) a t r a í d o s a cada p lan ta especia l 
por su ins t in to , no abundan genera lmente , en d o n d e 
hay var iedad de plantas; e s t á n aislados y m á s expuestos 
a ser devorados p o r sus enemigos naturales. Pe ro c u ­
br iendo los cereales l lanuras inmensas ,se crea un m e d i o 
en el cual a lgunos insectos se hal lan en cond ic iones 
excepcionales de segur idad . 

E n e m i g o s naturales de los insectos d a ñ i n o s a lo s 
sembrados^ son los p á j a r o s que de insectos se a l imen­
tan, y vorazmente consumen n ú m e r o p r o d i g i o s o de 
ellos. ¿Mas q u é s u c e d e r í a , s i de una parte la u n i f o r m i ­
dad de l cu l t ivo en zonas extensas m u l t i p l i c a hasta l o 
infinito los insectos destructores; mientras de otra 
parte la p e r s e c u c i ó n y caza de p á j a r o s los ahuyenta o 
aniqui la y descasta? ¿No s u c e d e r á que las plagas s e r á n 
incesantes, cada vez m á s densas e invenc ib les y p o r 
tanto l a ru ina de l l abrador , l a mise r i a de l p a í s , m á s 
ciertas, m á s i r remediables? 

Para evitar tales per ju ic ios y procurarse el aux i l io 
grande de los p á j a r o s con t r a los insectos destructores 
de semil las y frutos, se c r e ó en A l e m a n i a , c o n e l t í t u l o 
de « P r o t e c t o r a de los p á j a r o s » , una soc iedad que ha 
prestado al l í un gran serv ic io a la agr icu l tura y ha s ido 
y es eficazmente ayudada p o r los Poderes p ú b l i c o s de l 
poderoso Impe r io a l e m á n . 

D i c h a soc i edad ha d i fund ido y favorecido l a cons­
t r u c c i ó n de n idos artificiales p o r los campos : «ca jas 

11 
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de madera b i e n resguardadas y de forma conveniente — 
d ice E l Progreso Agrícola y Pecuario—en donde se 
refugian las aves para hacer sus « p o s t u r a s » y « s a c a r » 
sus po l lue los . A d e m á s en el inv ie rno y p r inc ipa lmen te 
en las grandes nevadas, l a soc iedad c o l o c a mesas deba­
jo de cober t izos y en ellas pone abundante r a c i ó n de 
semil las (cereales) y m i g a de pan . Es tos comedores al 
aire l i b r e e s t á n v ig i lados y pro teg idos p o r l a p o l i c í a 
rura l y nadie se acerca a moles tar a los p á j a r o s que a 
ellos acuden. ¡ Y t o d a v í a se estudian en A l e m a n i a nue­
vos m é t o d o s para que no falte e l concurso de aves 
ú t i l e s a l a agr icul tura! 

D e tanto, de t a n t í s i m o i n t e r é s es esto para l a r ique­
za a g r í c o l a y aun para l a sa lubr idad de un p a í s , que 
c o m o es de todos b i en sab ido , se c e l e b r ó a p r i n c i ­
pios de l presente s ig lo , y e s t á vigente un C o n v e n i o 
in ternacional (entre A l e m a n i a , A u s t r i a , B é l g i c a , F r a n ­
c ia , E s p a ñ a , L u x e m b u r g o , Por tuga l , M ó n a c o , Suec ia y 
Suiza) c o n objeto de ejerci tar una m i s m a a c c i ó n y 
s i m u l t á n e a m e n t e en los p a í s e s conven idos para l a 
c o n s e r v a c i ó n y p r o t e c c i ó n de los p á j a r o s ú t i l e s a l a 
agr icul tura , y en efecto, en todas las naciones firmantes 
d e l conven io d i cho se han d ic tado y a d i spos ic iones 
p r o h i b i e n d o y cast igando en su caso, la caza (en todo 
t iempo) y l a d e s t r u c c i ó n de los n idos y de las c r í a s de 
los p á j a r o s , cal i f icados de ú t i l e s para l a defensa de los 
cul t ivos y plantaciones y a rbo lado de monte , con t ra las 
plagas de insectos que los atacan, tales son los aleones, 
c i g ü e ñ a s , cornejas, mochuelos , p icos , g á l b u l o s , carracas, 
abejarucos, abubi l las , t repatroncos , a r a ñ e r o s , vencejos, 
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golondr inas , chotacabras , r u i s e ñ o r e s , gargant iazules , 
co l i r ro jos , p i t i r ro jos , tarabi l las , corujas, t rog lod i t as , c o ­
nir ros t ros , mascaretas, aguzanieves, ve rdec i l l o s , j i l g u e ­
ros, tordos, es torninos y ot ros m á s . 

C o n v é n z a n s e nuestros agr icul tores , uno de los m á s 
eficaces y e c o n ó m i c o s seguros de sus cosechas son los 
p á j a r o s , y en i n t e r é s de los mi smos agr icul tores e s t á e l 
procurar que se m u l t i p l i q u e n esos excelentes operar ios 
que D i o s c r i ó en benef ic io de todos . 

(Del Diario de Cáceres, 29 Mayo 1912.) 

l i 

El trigo, el nitrato de sosa y las salitreras chilenas. 

H a c e m u y pocos d í a s (cuatro o c inco) que en estas 
mismas co lumnas , un intel igente agr icu l to r de V i l l a -
franca de los Bar ros , d o n Ped ro F e r n á n d e z de S o r i a , 
ev idenc iaba c o n datos fidedignos y de expe r i enc ia p r o ­
p ia la g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a que t iene en l a p r o d u c ­
c i ó n t r iguera e l nitrato de sosa, pues una h e c t á r e a c o n 
abono de 300 k i l o s de superfosfato, 50 de c l o r u r o de 
potasa y 133'50 de ni trato de sosa d i ó e l m á x i m u m de 
p r o d u c c i ó n (5 3 5'26 hec to l i t ros de t r igo) c o n e l m a y o r 
beneficio (443l87 pesetas ca lcu lando e l hec to l i t ro a 22 
pesetas) cifras a que no l l egaron otras cua t ro h e c t á r e a s 
abonadas c o n diferentes substancias fert i l izantes (su­
perfosfato so lo , superfosfato y c lo ru ro de potasa, es-
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t i é r c o l de cuadra , palomina) al m i s m o t i e m p o y em 

i d é n t i c a s cond ic iones de c l i m a , suelo y cu l t ivo ( i ) . 

H a c e m o s m e n c i ó n de estos decis ivos datos, para 

que nadie repudie c o m o de e r u d i c i ó n l ib resca y s in 

t ranscendencia p r á c t i c a l a a f i r m a c i ó n de ser, al pre­

sente, en e l estado actual de la industr ia a g r í c o l a , e l 

m a y o r fertilizante de l cu l t ivo cereal (especialmente los-

trigos) el nitrato de sosa, hasta e l punto de que, profe­

sores eminentes c o m o Si lvano T h o m p s o n y W i l i a n 

Crookes , afirman (puede verse en el n ú m e r o 599 de E l 

(1) El ilustrado ing-eniero agrónomo don Juan Gavilán, director de 
la revista Los Abonos químicos, dice del nitrato de sosa: 

Es un producto natural, procedente de Chile, donde existe en can­
tidad tan enorme que difícilmente podrá agotarse, aun contando con el 
consumo en constante aumento, de más de 1.700.000 toneladas métricas 
anuales. Su duración, según los aforos últimamente realizados, puede 
ser de más de 500 años. 

El único elemento que le da valor como abono, es el nitrógeno o 
ázoe, del cual contiene una cantidad del 15 al 16 por 100. 

Es un abono muy soluble y de asimilación inmediata y rápida, y por 
lo tanto produce efectos más visibles que cualquier otro y puede apli­
carse sin inconveniente en plantas ya nacidas, siempre y cuando que no 
hayan completado su desarrollo. Generalmente se aplica cuando las plan­
tas han nacido y aprovechando los períodos en que su desenvolvimiento 
es más rápido, como es en los cereales, desde que empiezan a enta­
llecer hasta que espigan, y en todas las demás plantas herbáceas, desde 
que tienen 8 ó 10 centímetros hasta la floración. 

En los árboles y arbustos conviene aplicarlo en primavera, cuando 
se inicia el movimiento de la savia, para que las raíces lo absorban y lo 
conduzcan a las ramas fructíferas, constituyendo allí sus elementos de 
reserva para la formación en el momento oportuno de las flores y frutos-

Es una materia que absorbe fácilmente la humedad atmosférica, y 
por lo tanto, conviene tenerla depositada en sitio seco, para que no se 
disuelva, impregnando el suelo sobre que se halla depositado y consti­
tuyendo pérdidas de más o menos consideración. No porque se hume­
dezca el nitrato de sosa pierde sus buenas cualidades; lo que puede 
ocurrir es que haya disminución de materia. 

Debe aplicarse siempre pulverizado, para que el reparto se haga con 
igualdad, y conviene a este efecto mezclarle con algo de yeso, con el 
objeto exclusivo de desecarle y que no se adhiera a las manos del ope­
rador ni a la máquina distribuidora, si se reparte por este procedimiento. 

Los efectos económicos del nitrato de sosa son mayores en aquellos 
terreno s que se hallan previamente fertilizados con superfosfatos y clo­
ruro o sulíato de potasa, porque de esta manera contienen todos los 
elementos necesarios para las plantas; pero cuando se emplea sólo 
también produce efectos asombrosos, sobre todo en aquellas plantas de 
rápido crecimiento y que se aprovechan por sus hojas y tallos. 
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Progreso Agrícola y Pecuario) que «la a m p l i a c i ó n ac tua l 
<ie los tr igales de l mundo h a b r í a s ido i m p o s i b l e s in las 
i-eservas de las salitreras c h i l e n a s . » Pero temen (y esto 
y a lo pub l i camos t a m b i é n hace pocos d í a s , c i t ando a E l 
Progreso Agrícola, en nuestra « I n f o r m a c i ó n s e m a n a l » ) , 
.que en un p e r í o d o entre d i e c i s é i s a cuarenta y ocho 
a ñ o s , estas reservas se agoten, p r o d u c i é n d o s e una g ran 
escasez de t r igo , cuyas consecuenc ias—dice E l Pro­
greso Agrícola—pueden ser m á s transcendentales que e l 
hambre : « u n a p a r a l i z a c i ó n en el desar ro l lo de la raza 
>blanca... l o que l l e v a r í a a l p r e d o m i n i o final de l o s 
^pueblos consumidores de arroz, las razas amar i l l a 
y n e g r a . . . » 

A u n suponiendo que pueda ser asi (pues no s ó l o de 
pan vive e l hombre) y que l a escasez y falta de l t r igo 
determinase un agotamiento de l a raza b l anca que l a 
•supeditara a negros y amarillos m á s numerosos , fuertes 
y felices, p o r no d i s m i n u í r s e l e s e l arroz, no parece que 
hay el menor m o t i v o de a larma, po rque las salitreras no 
se a g o t a r á n tan p ron to , n i es de temer (contra l o que 
•dice T h o m p s o n ) que no se descubran nuevos d e p ó s i t o s 
•salitrosos c o m o los ahora explotados . 

E l ingeniero ch i l eno s e ñ o r Be r t r and , que ha e x p l o ­
rado las zonas de los ni t ra tos , d i ce que h o y se puede 
garantizar al c o m e r c i o , s ó l o en las p rov inc i a s de T a r a -
ipaca y Antofagas ta , un stock m í n i m o de 220 m i l l o n e s 
de toneladas. Y a ñ a d e : 

« A h o r a b ien: la e x p o r t a c i ó n de ni trato de sosa de 
C h i l e , que fué en 1880 de 230.OOO toneladas, l l e g ó , en 
1907, a I.660.OOO toneladas, lo cual supone, p o r t é r m i n o 
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m e d i o , durante ve in t iocho a ñ o s , un aumento m e d i o d e 
51.OOO toneladas po r a ñ o . S i trazamos l a l í n e a s inuosa 
de las explo tac iones anuales durante este intervalo, ve­
remos que cor ta cuatro veces l a l í n e a recta co r re spon­
diente a un aumento regular de 51.000 toneladas y que 
queda constantemente encima de la l í n e a recta que re­
presente un aumento anual de e x p o r t a c i ó n de 50.OOO 
toneladas. T e n i e n d o , pues, en cuenta las necesidades 
s iempre crecientes de l a agr icul tura y las aprec iac iones 
de especialistas eminentes, c o m o mons ieur Grandeau , 
el aumento anual no puede bajar de 50.000 toneladas,, 
hasta tanto que e l consumo anual l legue a ser de c i n c o 
mi l lones de toneladas c o m o m í n i m u m , cosa que suce­
d e r á en el t é r m i n o de cuarenta y siete a ñ o s (en 1955^ 
fecha en la cual se h a b r í a n expor tado de C h i l e 133 m i ­
l lones de toneladas de los 220 mi l lones antedichos. 

« .Quedará , p o r lo tanto, un remanente de 87 m i l l o ­
nes, que b a s t a r á n para e l consumo de diecis ie te años , 
m á s (hasta 1972), supon iendo un consumo anual i n v a ­
r i ab le de c inco m i l l o n e s de toneladas. S i la l í n e a (hasta 
ahora bastante constante p o r t é r m i n o medio) de l au­
mento de l a cifra de e x p o r t a c i ó n l legase a descender 
algo antes de alcanzar l a cifra de c i n c o mi l lones , t en­
d r í a m o s p r o v i s i ó n de nitrato para todo un s iglo c u a n d o 
m e n o s . » 

A c o n t i n u a c i ó n refiere, que de 1895 a I904> se han' 
p rac t i cado en la p r o v i n c i a de Iquique numerosos son­
deos y aforos, en terrenos que cont ienen una can t i dad 
no desprec iab le de ni t rato que h a b r á que sumar al 
stock, as í c o m o las toneladas fabricadas c o n ripios (re-



167 

siduos) y caliches (nitrato bruto) de g r a d u a c i ó n infer ior 
a i 5 p o r l o o . 

Y t e rmina d i c i e n d o : 
« N o hay que perder de vista los terrenos no exp lo ­

rados en l a zona de los ni t ratos. E s t a zona r ecor re de 
Nor te a S u r una l o n g i t u d de 700 k i l ó m e t r o s , a dis tan­
cias var iables de l mar , hasta en las mismas co rd i l l e ras , 
a profundidades variables desde algunos c e n t í m e t r o s 
hasta var ios metros . P o r espacio de largo t i e m p o se ha 
venido c r eyendo que los Salares ( d e p ó s i t o s de c lo ru ro 
de sodio) no c o n t e n í a n ni t ra to de sosa, y hace p o c o 
m á s de un a ñ o se encon t ra ron en A g u a s Blancas , en un 
Salar cons iderado c o m o e s t é r i l , bajo una capa de sal 
de 8 a 10 c e n t í m e t r o s , yac imien tos de ni trato de sosa 
de 38 c e n t í m e t r o s de espesor y que dosaban 37 p o r 
100 de ni t rato de sosa. E n las co l inas de B o q u e t e , 
A g u a s B lancas y T a l t a l , a alturas de 100, 200 y hasta 
400 metros sobre el n ive l de la pampa , se ha descu­
bierto buen caliche suscept ib le de e x p l o t a c i ó n : en l a 
Rio ja , abr iendo un pozo, a p a r e c i ó una capa de ca l iche 
de 70 c e n t í m e t r o s a 60 c e n t í m e t r o s de p ro fund idad 
y una de 80 c e n t í m e t r o s a una p ro fund idad de 
37 metros . 

» E n l a extensa superficie de l a zona ni t ra tera h a y 
numerosos parajes s in explo tar , pues e l p e r í o d o de 
e x p l o r a c i ó n fué en r ea l idad m u y breve; puede dec i rse 
que apenas d u r ó once a ñ o s , de 1873 a 1884, é p o c a en 
que una l e y puso fin a las conces iones , 

» E s , p o r l o tanto, m u y v e r o s í m i l , que los ter renos 
nitrateros c o n o c i d o s hasta h o y son una p e q u e ñ a parte 



de los que exis ten en C h i l e y no t e n d r í a nada de aven­
turado el mu l t i p l i ca r p o r cuatro o p o r c inco las cifras 
que dejamos consignadas y a d m i t i r c o m o reserva po­
sible y hasta p robab l e de nitrato de sosa en C h i l e l a 
suma total de MIL MILLONES dé toneladas». 

C o m o se ve p o r lo que d ice el s e ñ o r B e r t r a n d hay 
m u c h o nitrato y , . , un s ig lo po r delante; aparte de lo 
que d ice a su vez E l Progreso Agrícola; que y a se fa­
b r i c a en Noruega , q u í m i c a m e n t e e l ni trato de sosa art i­
ficial, u t i l izando e l n i t r ó g e n o que en grandes cant idades 
contiene la a t m ó s f e r a , que, en c o m b i n a c i ó n c o n el 
o x í g e n o , p r o p o r c i o n a un e lemento fertilizante inago­
table con que pode r t r i p l i c a r y cuadrup l i ca r e l r end i ­
mien to de l suelo en e l cu l t ivo d e l t r igo . 

Cie r to es que al ñ n de los siglos se h a b r á agotado 
el salitre de C h i l e y todas las salitreras habidas y p o r 
haber, y el n i t r ó g e n o de l a a t m ó s f e r a , y el t r igo y l a 
raza blanca. . . Pe ro c o n s o l é m o n o s en que entonces y a 
la vez t a m b i é n se h a b r á agotado el arroz y los amar i l los 
y los negros, po rque l a mater ia no es eterna y t iene su 
fin s e ñ a l a d o p o r D i o s , su c reador . 

(Del Noticiero Extremeño, de Badajoz, 5 noviembre 1908). 

III 

Los arroceros valencianos. 
¡ C u á n t o no se ha discurseado y escri to, sobre todo 

en estos ú l t i m o s a ñ o s pasados, acerca de l a recons t i tu­
c i ó n de E s p a ñ a , de restaurar sus e n e r g í a s f ísicas fomen-
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tando la p r o d u c c i ó n naeional l H i c i e r o n fortuna un d í a 
las frasecillas de Costa , aquel lo de l a despensa y aque l lo 
de echar la llave al sepulcro del Cid. U n min i s t ro d e l 
Gabinete Maura , p r imero de F o m e n t o y luego de H a ­
cienda, e l s e ñ o r Besada , que h o y pres ide el Congreso , 
l legó a d e c i r en esta C á m a r a , d e s d e ñ a n d o l a c u e s t i ó n 
m á s v i ta l en todos los pueblos , inc luso los salvajes, l a 
c u e s t i ó n re l ig iosa , que lo único que interesa a los Esta­
dos modernos es la cuestión económica. ¡ C o m o si s ó l o de 
pan viviera e l h o m b r e y , por tanto, las naciones! 

O y e n d o o l eyendo lo t a n t í s i m o que en este sent ido 
se ha d i cho y pub l i c ado l l evando l a e x a g e r a c i ó n a sus 
ú l t i m o s l í m i t e s , parece i n c r e í b l e que' estas cuestiones 
e c o n ó m i c a s sean inveteradamente pospuestas y re lega­
das al o lv ido po r los políticos ( l l a m é m o s l e s así) que no 
tienen t i e m p o , ni a t e n c i ó n , n i nada que no sea para eso 
que el los l l aman politica, para la incesante, y cada vez 
m á s enconada, guerra de bandos, en que los pa r t idos 
liberales se d i spu tan las satisfacciones de l mando , y 
dentro de cada pa r t ido luchan los pr imates entre sí p o r 
e l caudil laje de l a hueste, c o m o M a u r a y D a t o en e l 
part ido conservador; el conde de R o m a n o n e s y el mar­
q u é s de x^lhucemas en el liberal; y ahora c o m o s i empre 
se d i ó el caso de que el Pa r l amen to h a y a ded icado cas i 
todas sus sesiones a estos p le i tos de l fulanismo, m i e n ­
tras en m u y contadas y c o n l a d e s a n i m a c i ó n (que es 
desinterés) que ha regis t rado l a Prensa , pasen p o c o 
menos que ind i scu t idos p royec to s c o m o e l de l T r a t a d o 
con Italia, subord inando al o p o r t u n i s m o p o l í t i c o en ese 
orden de re lac iones internacionales , r amo tan i m p o r -
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tante de la p r o d u c c i ó n nac iona l c o m o las industrias 
ext rac t iva y manufacturera de l co rcho . 

C o n todo esto queremos poner a la vista de todos, 
que los l ibera les , cua lquiera sean su grado y d e n o m i ­
n a c i ó n , que m á s alardean de recons t i tu i r l a r iqueza 
nac iona l , son los que nada hacen de lo que d i c e n , y al 
con t ra r io , son los m á s desatentos, los m á s indiferentes y 
aun los m á s per judic ia les a esa m i s m a r iqueza, que es en 
l o mater ia l e l bienestar de l pueb lo , y harto l o revela lo 
que h o y l l amamos carestía de la vida, el p ú b l i c o malestar 
de que ha s ido un chispazo e l m o t í n popula r en M a d r i d 
cont ra los panaderos. 

¡Qu i s i e r a D i o s que y a que p o r otros mo t ivos m á s 
poderosos y vitales que los que de te rminan cuest iones 
e c o n ó m i c a s , s i rv ieran é s t a s tan to rpemente abandona­
das y hasta muchas veces agravadas p o r los p o l í t i c o s 
l ibera les , para que un incontras table empuje de recta 
o p i n i ó n p ú b l i c a descuajase de nuestra Pa t r i a los erro­
res de l l i b e r a l i s m o , las funestas l iber tades modernas , 
c o n harta r a z ó n l lamadas p o r P í o I X , libertades de per­
dición! 

A h o r a m i s m o , y s in que l a Prensa p o l í t i c a de M a ­
d r i d haya ten ido una sola l í n e a s iqu iera para dar not i ­
c ia , se agita en V a l e n c i a un asunto, que no s ó l o es de 
i n t e r é s l o c a l o r eg iona l , s ino que t rasciende a la v ida 
nac iona l e interesa a todos . 

U n a casa de Bada lona , la casa Daustschs , s o l i c i t ó 
la admisión temporal de los desperd ic ios del arroz. L o s 
produc to res va lencianos se han opuesto, y para defen­
der sus intereses, que son los de la p r o d u c c i ó n n a c i ó -
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nal, cons t i tuyeron Juntas, a legaron razones tan c o n v i n ­
centes, que l a Jun ta de V a l o r a c i o n e s ha d i c t a m i n a d o 
desestimando l a p e t i c i ó n . E l min i s t ro de H a c i e n d a re­
solverá , si no ha resuelto y a este exped ien te . 

Pero los ar roceros va lencianos , aun en e l supuesto" 
de que lograsen o hayan l o g r a d o sus deseos, en este 
caso par t icu lar no se aquietan y pre tenden , y a nuestro 
pobre entender, c o n evidente jus t i c ia , otras med idas de 
gobierno convenientes , no s ó l o a esos produc tores^ 
sino a todas luces conveniente t a m b i é n a todos los e s ­
p a ñ o l e s . P i d e n , y debe c o n c e d é r s e l e s , una conc ienzuda 
revis ión de las tarifas ferroviar ias de t ransportes , para, 
que no se d é e l caso, verdaderamente i n c o m p r e n s i b l e r 
de que otra g r a m í n e a , el t r igo , goce de l benefic io de-
una tarifa bara ta que fac i l i ta su c i r c u l a c i ó n entre C a s ­
ti l la y Levan te , mientras el arroz va lenc iano , para l l e g a r 
a Cast i l la p o r las mismas v ías que el t r igo a V a l e n c i a ^ 
pague tarifa m u c h o m á s e levada, p o r unas mismas u n i ­
dades de peso y r e c o r r i d o . 

U n o m i s m o e l t r ayec to , uno m i s m o el peso, u n a 
misma la especie , pues g r a m í n e a s son arroz y trigoy 
¿por q u é no una m i s m a la tar ifa y una igua l p r o t e c c i ó n 
a la p r o d u c c i ó n t r iguera que a l a p r o d u c c i ó n arrocera? 

E l trato igual que p i d e n los va lencianos , sobre s e r 
tan de, jus t ic ia , es a d e m á s beneficioso al p roduc to r a r ro ­
cero y al consumidor , y f o m e n t a r í a l a p r o d u c c i ó n del. 
arroz, que es m u y necesar ia , po rque sab ido es (puede 
verse en Reformas Sociales-, Información oral y escrita y 
en todos los autores de Fisiología o Bromatología) q u e 
l a inmensa m a y o r í a en l a clase m e d i a y en la p o p u l a r 
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es forzosamente vegetariana, o al menos p r e d o m i n a n los 
a l imentos vegetales. 

A h o r a b i e n , e l arroz es entre los a l imentos vegeta-
tes de tanta impor t anc i a c o m o e l t r igo , y en el m u n d o 
qu izá de m a y o r consumo. 

L o s doctores Boucharda t y T a r d i e u d i c e n que el 
arroz forma la base de a l i m e n t a c i ó n de casi l a mi t ad de 
l a p o b l a c i ó n mund ia l , porque esta g r a m í n e a « c o n t i e n e 
mayor cantidad de elementos de calorificación que de ma­
teriales plásticos, y conteniendo poca substancia grasa 
conviene este cereal m los países cálidos. ( E l descacar i -
l l a d o cont iene: agua 13,17, á z o e 8,13, grasa 1,29; sus 
p r i n c i p i o s extract ivos no azoados son 75,50, ce lu losa 
0,88, sales 1,93.) 

E n las tablas b r o m a t o l ó g i c a s figura el arroz e l p r i ­
mero entre los cereales y legumbres , y bien puede de­
c i r s e que es p o r exce lenc ia e l a l imento d e l p o b r e , y 
a s í su consumo ha i do en aumento en todas partes en 
-el ú l t i m o cuarto de s ig lo , p r ó x i m a m e n t e ; en A l e m a n i a , 
-de 1,55 k i l o p o r habitante, a 2,49; en A u s t r i a ; de uno a 
•dos; en F r a n c i a , de uno a 2,35, etc. 

E n E s p a ñ a el cu l t ivo de esta planta tan ú t i l í s i m a ha 
q u e d a d o r educ ido , de m a y o r a menor , a l a s zonas arro-
•cerras de V a l e n c i a , Ta r ragona , A l i c a n t e , C a s t e l l ó n , 
M u r c i a y algo en Cádiz , cuando antes ¡has ta en E x t r e ­
m a d u r a hubo arrozalesl L a p r o d u c c i ó n anual e s p a ñ o l a 
•es, p o r t é r m i n o med io , s e g ú n datos oficiales, de nueve 
mi l lones de quintales m é t r i c o s , que no bastan para e l 
consumo, aunque l o que hay que impor t a r es poco , 
unos ochenta m i l quintales. Pe ro esto m i s m o debe 
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mover a los gobernantes a fomentar esta p r o d u c c i ó n 
que con escaso esfuerzo puede satisfacer las neces ida­
des del mercado in te r io r y abaratar e l p r o d u c t o , ex t en ­
diendo el consumo y faci l i tando l a subs is tencia a las-
clases m á s numerosas y m á s desval idas . 

Las res t r icc iones impuestas de ant iguo al cu l t i vo de-
arrozales para atender a l a sa lud p ú b l i c a , no pueden ser 
ya o b s t á c u l o s , gracias a los adelantos de l a agr icu l tu ra 
y de la h ig iene , c o n los que e s t á demos t rado que e l 
arroz puede cult ivarse s in estancar las aguas, y puede 
evitarse la consiguiente d e s c o m p o s i c i ó n de las mater ias 
o r g á n i c a s , aparte que hay arroz de secano, y los pe r i to s 
e n s e ñ a n su cu l t ivo , que puede acrecentar esta r iqueza 
sin n i n g ú n pe l ig ro para el t rabajador y la comarca . 

L o s gobernantes , c o n una prudente p o l í t i c a a rance­
laria, con una equi ta t iva i m p o s i c i ó n y d i s t r i b u c i ó n de 
los impuestos, c o n un acertado p l an de comunicac iones 
y estudio concienzudo de las tarifas de transportes,, 
pueden dar g ran impu l so a l a agr icu l tura nac iona l , d i ­
fundir y asegurar e l t rabajo y aun mejorar el salario a l 
trabajador; acopiar los abastos, ensanchar el consumo 
y abaratar l a v ida . 

M u y dignas son de ser atendidas y satisfechas l a s 
aspiraciones de los arroceros valencianos, que d e s p u é s 
de todo se contentan con e l m í n i m o de lo que pudie ran 
pedir: l a defensa aduanera de su trabajo y p r o d u c c i o n r 
la igualdad de tarifa de c i r c u l a c i ó n t r iguera y arrocera . 

L o que val iere l a c o o p e r a c i ó n de E l Siglo Futuro 
en la Prensa e s p a ñ o l a l a p o n e m o s a d i s p o s i c i ó n de l o s 
arroceros valencianos, c o m o de todos los p roduc to re s 
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- e spaño le s que p idan a los Poderes p ú b l i c o s cosas justas, 
y c o n mucho gusto acogeremos en estas co lumnas los 
datos y alegaciones y pe t ic iones que, s iendo de i n t e r é s 
nac iona l , son de su p r o p i o i n t e r é s y en p rovecho de 
todos . 

(De E l Siglo Futuro, 8 julio T914.) 

IV 

El «trust* del aceite. 

A y e r , s in t i empo n i espacio en estas co lumnas , para 
m á s , hub imos de contentarnos c o n insertar a l final de 
nuestro Boletín de Mercados l a no t i c i a de l trust del 
aceite, que p royec tan cons t i tu i r los fabricantes de este 
c a l d o en A r a g ó n , C a t a l u ñ a y V a l e n c i a . 

H a s t a lo presente no hay más que propósitos, que 
algunos «con f i ados» po r no d e c i r simples, juzgan que 
no l l e g a r á n a realizarse. ¡Lo m i s m o pensaron muchos 
del trust azucarero y y a l o tenemos es tab lec ido y ne-
g o c i a n d o l 

S o n muchas las c i rcunstancias que actualmente 
concu r r en para despertar l a c o d i c i a de l capi ta l i smo 
d e d i c a d o a las usuras de l c o m e r c i o , para que abandone 
un asunto que y a t iene en estudio y de l que espera 
p i n g ü e s r end imien tos . S i n ser profeta p o d r í a asegurarse 
que no tardando, veremos esta nueva c o l i g a c i ó n de 

Jabricantes-intermediarios en p lena ac t iv idad para ex­
p lo ta r el aceite e s p a ñ o l en p rovecho p r o p i o y s in ven­
tajas para e l p r o d u c t o r n i e l consumidor . 
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Estas c ircunstancias , que ofrecemos a la cons ide ra ­
c i ó n de los o l ivareros andaluces y e x t r e m e ñ o s , s o n : 

1. a E l va lor de las cosechas, p roduc to d e l o l i vo que 
en e l ú l t i m o decenio ofrece u n p r o m e d i o de 190 m i l l o ­
nes de pesetas anualmente; can t idad no desprec iab le , 
de suyo, pero m a y o r a ú n si se t iene en cuenta que e l 
ol ivar no tiene grandes gastos de c u l t i v o . 

2. a E l aumento reciente de l a superficie cu l tu ra l o l i ­
varera: en 1892, y s in contar las ocultaciones, dato de 
que en E s p a ñ a no puede presc indi rse p o r e l estado de 
nuestras cos tumbres adminis t ra t ivas , h a b í a ami l la radas 
1.123.041 h e c t á r e a s : en 1900 eran y a 1.253.240; en 
1901 s u b i ó e l n ú m e r o a 1.265.863 y en 1902, ú l t i m o s 
datos que tenemos, a l canzó a 1.271.593, y de suponer 
es que en e l pasado a ñ o a ú n hub ie ra de aumento algunos 
mi les de h e c t á r e a s m á s . 

3. a L a p r o g r e s i ó n creciente de l a e x p o r t a c i ó n de 
nuestros aceites. P o r t é r m i n o m e d i o , l a p r o d u c c i ó n o 
cosecha anual en E s p a ñ a viene a ser ( s e g ú n datos ofi­
ciales, que seguramente m á s p e c a r á n de menos que de 
m á s ) de unos 2.300.000 quintales m é t r i c o s ; pues b i e n , 
solamente e l pasado a ñ o de 1903 y no m á s que en los 
c inco p r ime ros meses (de enero a mayo) fueron expor ­
tados a F r a n c i a H.787.500 k i l o g r a m o s , mientras I ta l ia , 
cuyos aceites son tan famosos, no c o l o c ó all í m á s que 
unos 3.200.300 k i l o g r a m o s . E s dec i r , que en e l merca­
do f rancés nuestros aceites no t i enen c o m p e t e n c i a . 

C o n estos antecedentes puede co lumbra r se y a c u á l 
es e l fin de l trust aceitero: m o n o p o l i z a r l a e x p o r t a c i ó n , 
para lo que le da faci l idades su vec indad a F r a n c i a ; c o -
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l o c a r en el mercado f r a n c é s los aceites de A r a g ó n , C a ­
t a l u ñ a , V a l e n c i a y Baleares ; apoderarse de l p r o d u c i d o 
en las p rov inc ias ol ivareras de l M e d i o d í a J a é n , Sev i l l a , 
C ó r d o b a , Badajoz , C á c e r e s y C i u d a d R e a l s in p rovecho 
de estos p roduc to res que no o b t e n d r á n m a y o r p rec io 
que el que h o y ob t ienen (de 70 a 75 pesetas los l o o 
k i logramos) si es que el monopolio, inseparable de l trust, 
no l o hace bajar so pena de estancar el p roduc to (como 
le sucede a nuestros labradores c o n e l tr igo) y hacen 
el los , los de l trust, un p r e c i o d is t in to y m a y o r para l a 
e x p o r t a c i ó n y s i pueden aun para e l m i s m o consumo 
interior, en E s p a ñ a . 

N o censuramos e l e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n n i menos 
l a de capitales ded icados a la indus t r ia . L o que censu­
ramos, es el m o v i m i e n t o de c o n c e n t r a c i ó n que entre 
nosotros se e s t á ver i f icando r á p i d a m e n t e c o n fines mo-
nopol izadores . « E l feudal ismo — dice D r u m o n t — se 
c o n s t i t u y ó a expensas de los poseedores de p e q u e ñ o s 
feudos, e l gran feudal ismo indus t r i a l y r e n t í s t i c o se ha 
cons t i tu ido y cons t i tuye a expensas de l a clase media, 
de las p e q u e ñ a s industr ias y de l p r o l e t a r i a d o » . 

¡Es verdadl E l B a n c o de E s p a ñ a a c a b ó con e l co­
m e r c i o de cambios; l a Tabaca le ra , con las antiguas ciga­
rreras de que y a no h a y m e m o r i a y los tabaqueros de 
b a r b e r í a ; las Co lon ia l e s c o n los viejos artesanos choco­
lateros y confiteros; los S ind ica tos de fósforos , de ex­
plos ivos , de a z ú c a r e s , etc. , han dejado s in independen­
c i a de v i d a a muchos p e q u e ñ o s industr iales . 
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Cont ra esto es cont ra lo que protes tamos y alzamos 
la voz, aunque s in esperanzas de ser o í d o s , c ier tos , cer­
t í s i m o s , de que si e l nuevo trust que nos amenaza l l ega 
a funcionar, nuestros o l ivareros s e r á n explo tados en sus 
olivares y terrenos, en sus cosechas, en sus m o l i n o s , en 
su c o m e r c i o , venta o sa l ida de sus aceites, s i desde 
ahora no se ape rc iben a l a defensa de sus intereses. 

¡Y pueden hacer lo! 
Cuen ta J a é n c o n 152.736 h e c t á r e a s de ol ivares; Se­

vi l la , 241.346; C ó r d o b a , 230.489; C i u d a d R e a l , 25.349; 
Badajoz, 21.872, y C á c e r e s , 12.672 h e c t á r e a s d ichas . 

P o r m u c h o que p roduzcan las reg iones aragonesa, 
catalana, valenciana y balear, p o r in tens iva que al l í sea 
el cu l t ivo o l ivarero , l a m a y o r p r o d u c c i ó n de aceite e s t á 
a q u í en A n d a l u c í a , y la M a n c h a y E x t r e m a d u r a . 

C l a r o e s t á que ais ladamente n inguna de estas p r o ­
vincias p o d r á luchar con e l trust de A r a g ó n y su coro­
nilla, pero concer tando l a defensa, es segura l a v i c to r i a ; 
por e jemplo: a s o c i á n d o s e para l a venta de p roduc tos , a 
lo menos para unificación de p rec io s , s e g ú n coste de 
p r o d u c c i ó n y transportes, etc. Y sobre t odo esmerando 
y per fecc ionando l a e l a b o r a c i ó n . 

P o r l a M a n c h a y E x t r e m a d u r a , a l menos , t o d a v í a 
estamos usando e l molino árabe (as í , realmente) de los 
siglos X I y X I I I , de pla taforma o solera c i rcu la r , h o r i ­
zontal, de alfanje, m o v i d o pesadamente po r una caba­
l ler ía vendada de los ojos... 

D e este m o d o queda en e l orujo casi tanto acei te 
como en Impasta que pasa a l a prensa po r lo c o m ú n de 
viga. S o n pocos p o r a c á los m o l i n o s Pfeiffer y las 

12 
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modernas prensas de husillo. ¡ D e mo l inos a vapor o 
e l é c t r i c o s ingleses, belgas o suizos, n i e l n o m b r e es 
c o n o c i d o ! 

C o n tales herramientas, c o n p r o c e d i m i e n t o s arcai­
cos , no s e r á pos ib l e , p o r grande que sea en nuestra tie­
r r a l a cosecha de acei tuna, e l c o m p e t i r c o n C a t a l u ñ a 
donde el orujo da aceite ¡y mucha! c o n l a moderna ma­
quinar ia y los mode rnos m é t o d o s , p o r e l sulfuro de car­
bono u otros p roced imien to s q u í m i c o s indus t r ia les . 

¡Y es l á s t i m a ! Po rque de esos once mi l lones de k i ­
l og ramos de aceite e s p a ñ o l que expor tamos a F r a n c i a -
c o m o hemos d i c h o — s o l o tres y p i c o de mi l lones con­
sumen los franceses y m á s de otros siete mi l lones nos 
los reexportan c lar i f icados o refinados, o los co locan 
el los en otros mercados ob ten iendo grandes ganancias 
que deb ie ran ser de E s p a ñ a . 

¡No basta el va lor en la guerra moderna : vence el 
que d i spone de mejores armas, de m a y o r p r e c i s i ó n y 
alcance! 

(Del Noticiero Extremeño, de Badajoz, 24 julio 1904). 

V 
La leche. 

D e p r o p i a y d ia r i a expe r i enc i a sabe todo el mu n d o 
l a impor t anc i a suma que en l a a l i m e n t a c i ó n t iene la 
leche, substancia que sostiene l a v i d a en los estados 
m á s de l i cados de l a sa lud, en e l n i ñ o , en el anciano, en 
e l enfermo.. . Mien t r a s otros a l imentos t ienen sus equi ­
valentes o s u c e d á n e o s , l a leche no parece tener cosa 
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que l a sust i tuya, cuando a e l la se acude en los ú l t i m o s 
extremos, c o m o de i m p r e s c i n d i b l e neces idad para el 
desarrol lo o r e s t a u r a c i ó n o mera c o n s e r v a c i ó n de l orga­
n ismo. 

Impor ta , pues, y m u c h o , que l a leche se adqu ie ra 
para el consumo en las m á s perfectas c o n d i c i o n e s de 
sanidad y en t o d a l a pureza de los e lementos que l a i n ­
tegran. D e a q u í que en t o d a in te l igente , ce losa y hon ­
rada a d m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l , nunca l a v i g i l a n c i a so­
bre esta substancia p o r ex t r emada sea t i r á n i c a , p o r q u e 
siempre, en todo caso y o c a s i ó n , defiende l a v i d a de 
los d é b i l e s , que m á s p r o t e c c i ó n merecen con t r a l a i g ­
norancia o l a c o d i c i a d e l e x p e n d e d o r o l a inf luencia 
m ó r b i c a de los agentes exter iores que c o r r o m p e n este 
precioso a l imen to . 

N o suele e l l e c t o r de p e r i ó d i c o s dar m a y o r i m p o r ­
tancia a estos asuntos y apenas si fija l a a t e n c i ó n en las 
noticias de haber s ido r ecog idos en el mercado e inu t i ­
lizados tantos o m á s k i l o s de carnes o pescados, de fru­
tas o de leche . T a n s ó l o cuando e l m a l e s t á c o n s u m a d o 
y las in tox icac iones son graves y muchas , cunde la 
alarma y son generales las quejas cont ra la I n s p e c c i ó n 
mun ic ipa l . ¡ C o m o si l a sa lud de l p u e b l o i m p o r t a r a me­
nos que l a i n t r i g u i l l a p o l í t i c a , l a aventura p icante o e l 
vecinal ch i smor reo ! 

* * 
E s la leche uno de los a l imentos m á s expuestos a l a 

a d u l t e r a c i ó n y que m á s as idua v i g i l a n c i a ex ige p o r par­
te de la au to r idad . 
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E l ganado enfermo de tubercu los i s , de es tomat i t is 
aftosa, de algunas var iedades de mami t i s , o de afec­
c iones carbuncosas , s é p t i c a s , etc., pueden in fecc ionar 
c o n g é r m e n e s o toxinas de é s t a s y otras clases l a leche, 
h a c i é n d o l a sumamente noc iva , y m á s en organismos 
debi l i tados , c o m o son genera lmente los que toman la 
leche , c o m o base de a l i m e n t a c i ó n . 

A u n l a leche de l ganado sano, sufre al teraciones 
m u y per judicia les , p o r l a f e r m e n t a c i ó n , m á s f á c i l m e n t e 
p r o v o c a d a en regiones c o m o la nuestra y t o d a v í a m á s 
durante los meses de m a y o a oc tubre que a q u í en E x ­
t remadura suelen ser de calores rec ios y persistentes. 
¡Y nada d igamos de las c o n d i c i o n e s en que se presenta, 
en el mercado esta substancia; a q u í en Badajoz, c o m o 
puede ver lo quien qu ie ra en l a plaza de l a S o l e d a d po r 
e jemplo , se muest ra en rec ip ientes descubier tos y de 
ancha boca , jun to a las aceras, debajo de los balcones 
de donde el l í q u i d o r ec ibe e l p o l v o que levanta el 
t r á n s i t o con t inuo y las sacudidas de l vec inda r io , y c o n 
el p o l v o m i l g é r m e n e s morbosos y m i c r o b i o s de l airel 

D e otra parte, pocas substancias c o m o l a leche se 
pres ta tanto a las sofist icaciones y fraudes, en m a y o r 
escala, po rque l a i gnoranc ia de l p ú b l i c o suele tenerlas 
p o r inofensivas. 

E l bicarbonatado, p o r e jemplo , que se t iene po r cosa 
inocen te , acaba de demost ra r e l doc to r Ch ico te , que es 
n o c i v o , p o r l a s a p o n i f i c a c i ó n de l a mater ia grasa de la 
leche y l a f o r m a c i ó n , que de te rmina q u í m i c a m e n t e , de l 
lac tado de sosa, Y lo m i s m o ha de decirse de l horax 
que o r i g i n a , s e g ú n los aná l i s i s de l abora to r io , u n c o m » 
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•puesto de efectos iguales al t á r t a r o e m é t i c o : el lactato-
bora to s ó d i c o . 

A q u í en Badajoz , c o m o en C á c e r e s , las manipu la ­
ciones fraudulentas de l a leche v e n d i d a suelen c o n ­
sistir casi s i empre en l a a d i c i ó n de a z ú c a r (para aumen­
tar su densidad) a l m i d ó n o g o m a (para dar le adheren­
cia), d e s p u é s de descremar la y de aguarla y aun de 
mezclar la c o n l a calostral para m á s d i l u i r l a . 

E s de sent ido c o m ú n que estas operaciones hacen 
i luso r io el va lo r a l imen t i c io de l a leche y aun pe l ig roso , 
po r las bacterias incorporadas c o n e l agua, m á s nume­
rosas en é p o c a s caniculares . 

S e g ú n c á l c u l o de un p r á c t i c o , solamente en M a d r i d 
sacan d e l agua las l e c h e r í a s un p r o d u c t o neto de 
3.246.633 pesetas anuales. C o m o se ve e l fraude es de 
los m á s lucra t ivos , pe ro t a m b i é n de los m á s in to le­
rables. 

* * 

E n el mundo c iv i l i zado se da tanta impor t anc i a a la 
sanidad de la leche y v i g i l a n c i a sobre esta indus t r ia , 
que en el pasado a ñ o se r e u n i ó un Congreso en B r u ­
selas a l que asis t ieron delegados oficiales de los G o ­
biernos de A l e m a n i a , A u s t r i a H u n g r í a , D i n a m a r c a , E s ­
p a ñ a , F r a n c i a , Inglaterra , H o l a n d a , I ta l ia , L u x e m b u r g o , 
Suecia , Rus i a , l a A r g e n t i n a y Es t ados U n i d o s , que 
a d o p t ó , p o r lo que a la l eche se refiere, los siguientes 

-acuerdos: 

P r o h i b i r la venta de leche p roceden te de animales 
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atacados de enfermedades cuyos g é r m e n e s o sus t o x i ­
nas pueden pasar a la leche y l a hagan noc iva . 

P r o h i b i r la venta de leche de es tablecimientos donde 
re inen enfermedades infecciosas, o man ipu l ada po r per­
sonas que e s t é n en contacto c o n enfermos atacados de 
d ichas afecciones. 

Inc lu i r en los programas de e n s e ñ a n z a a g r í c o l a tía 
es tudio re la t ivo a l a h ig iene de l a leche . 

E ins t i tu i r inspecc iones sanitarias e h i g i é n i c a s de 
todos los es tablec imientos donde se expenda leche 
para e l consumo p ú b l i c o . 

R e c o r d a m o s esto para que se vea que no es una; 
c u e s t i ó n tan b a l a d í la que t ratamos en el presente ar­
t í c u l o . 

¡Oja lá que p u d i é r a m o s interesar a la o p i n i ó n pú ­
b l i c a en asunto de esta m o n t a o s iquiera l l amar l a a t e n ­
c i ó n de l A y u n t a m i e n t o ! M a s c o m o tenemos m u y sa­
b i d o , que y a por las arrogancias d e l p r o p i o p e r i o d i s m o , 
s iempre injustificadas y casi s iempre tan ignaras c o m o 
r id icu las , o y a p o r l a pe tu lancia de muchos que l een y 
nunca aprenden nada en el periódico l o frecuente es que 
de l periódico no se haga caso en sazón opor tuna , hemos 
ded icado este nuestro trabajo p e r i o d í s t i c o a l doc to r 
Gonzá l ez de Segov ia , conce ja l que m á s se ha d is t in­
gu ido hasta e l presente en p r o m o v e r mejoras en orden/ 
a la c o n s e r v a c i ó n y p r e s e r v a c i ó n de la sa lud p ú b l i c a , 
en l a capi ta l , po r s i juzga de l caso l a conven ienc ia de 
hacerse eco en el M u n i c i p i o de nuestros deseos, expo­
n i é n d o l o s mejor que nosotros y c o n l a au tor idad de su. 
nob le p r o f e s i ó n a sus c o m p a ñ e r o s , aunque no sea m á s -
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que para de te rminar una i n s p e c c i ó n de establos in t r a ­
muros y del ganado de l e c h e r í a ; pa ra p r o h i b i r l a venta 
en b a r r e ñ o s o vasijas destapadas de la leche en l a v ía 
p ú b l i c a , y a que po r falta i m p e r d o n a b l e de un s e n c i l l í ­
s imo labora to r io m u n i c i p a l t engamos que pagar y t ra­
gar la leche s in c rema , con calost ros , c o n agua, c o n 
a l m i d ó n , c o n a z ú c a r y c o n gelat inas. 

Del Noticiero Extremeño, de Badajoz, 12 septiembre 1904. 

VI 
Crónica agrícola. 

Un episodio de la visita regia a Salamanca: los montes.— 
E l trigo Rieti.—La poda de la tina.—La dinamita y 
la agricultura. 

E n el banquete c o n que don A l f o n s o o b s e q u i ó en 
Salamanca , l a noche de l 30 de l pasado mes, a los Pre­
lados, autoridades y representantes en Cor tes de l a 
p rov inc i a , p r e g u n t ó de q u i é n era un monte que en su 
e x c u r s i ó n a Z a m o r a , acaba de ver: 

— E l monte es de vuestra Majes tad , di jo el d ipu t ado 
p o r Sa lamanca , s e ñ o r S á n c h e z d e l C a m p o , d u e ñ o de l a 
finca. 

D o n A l f o n s o p o n d e r ó entonces el buen estado de 
c o n s e r v a c i ó n y l o z a n í a d e l a rbo lado , hac iendo e log ios 
de los cu idados de l p r o p i e t a r i o . 

Rea lmente las alabanzas no p u d i e r o n ser un m e r o 
c u m p l i d o . H a y gran neces idad h o y de alentar a los 
terratenientes, no s ó l o para que conserven l a r iqueza 
forestal, s ino para que la fomenten p r o c e d i e n d o a exten­
sas repoblac iones . 
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E n E s p a ñ a se han c o m e t i d o grandes abusos c o n 
impruden tes y cod ic iosas rozas, quemas y talas de l 
a rbo lado , hasta e l punto de que, hab iendo s ido nuestro 
p a í s uno de los m á s montuosos de E u r o p a , es h o y 
t r ibu ta r io p o r muchos mi l l ones de pesetas, de l extran­
j e ro , cuyas maderas impor t amos . M a s , no es esto lo 
peor , s ino que c o n la d e s t r u c c i ó n de selvas y bosques 
naturales, hemos apartado las b e n é f i c a s l luvias amen­
guando l a fe r t i l idad de l terreno: las grandes y per judi­
ciales s e q u í a s que anualmente padecemos no proceden 
de otra causa. 

Pun to es este que d e b e n estudiar los propietar ios , 
para poner el r emed io antes que nuestras t ierras labo­
rables se convier tan en er ia l y sea un ingente y e r m o lo 
que po r tantos s iglos fué el granero de Europa occ iden ­
ta l . 

U n d i s t ingu ido ingeniero a g r ó n o m o y c o n o c i d o pu­
b l i c i s t a , e l s e ñ o r Nova les , d ice a este p r o p ó s i t o : «La 
a c c i ó n de l mon te sobre l a l l u v i a es m u y conoc ida . . . Se 
sabe pos i t ivamente l a a c c i ó n determinante que ejercen 
las masas vegetales en l a f o r m a c i ó n de las depresiones 
a t m o s f é r i c a s . 

Se nota t a m b i é n que las capas de aire situadas en 
l a parte super ior de los montes son las m á s cargadas 
de humedad , s a t u r á n d o s e p o r lo que el suelo y las hojas 
desprenden de l agua de l l u v i a y que se aprecia en un 
30 ó 50 p o r 10O. A h o r a b i en , l a resis tencia opuesta 
(por e l arbolado) a la m a r c h a de las corr ientes de aire 
o b l i g a a penetrar en otras m á s elevadas y m á s frías, 
p r o d u c i é n d o s e l a c o n d e n s a c i ó n y o r i g i n á n d o s e la l luv ia . 
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A d e m á s , recientes exper ienc ias hechas en A l e m a n i a y 
A u s t r i a sobre el c l i m a de los montes , han demos t rado 
que durante el d í a la tempera tura es m á s baja en la 
masa a r b í r e a que fuera de e l la , y de a q u í que e l mon te 
provoque t a m b i é n l a l l u v i a p o r la p r o p i e d a d refr ige­
rante que en sí m i s m o t iene, a m á s de no rma l i za r la 
can t idad de agua l loved iza . 

L a s modif icac iones de los desbordes en los cursos 
de las aguas,las t ransformaciones de los terrenos á r i d o s , 
pantanosos o e s t é r i l e s . H e a q u í , d ice el s e ñ o r Nova le s , 
otros tantos benef ic ios que r epor t an los montes . E l l o s 
son, efect ivamente, una g ran reserva para l a r iqueza 
a g r í c o l a , y m á s en E s p a ñ a , d o n d e l a í n d o l e de estas 
masas a r b ó r e a s son m á s de aprec ia r que p o r las made­
ras, p o r sus frutos: l a be l lo t a y e l c o r c h o . 

* 
* * 

U n a nueva r e c o m e n d a c i ó n de l a variedad Rieti, en 
los t r igos , hace con datos de m u c h o i n t e r é s pa ra nues­
tros labradores el s e ñ o r G e n í n , asegurando que su 
cu l t ivo en E s p a ñ a puede poner trabas al c o m e r c i o de 
i m p o r t a c i ó n de cereales, r e d u c i é n d o l o , aunque no sea 
m á s , a p r o p o r c i o n e s m á s to lerables . 

E l t r igo R i e t i — d i c e — e s va r i edad de grandes r end i ­
mientos , pe rmi te ob tene r de la t i e r ra u n c u l t i v o acele­
rado, pues madura ocho o diez d í a s antes de los d e l 
p a í s , p e r í o d o suficiente para escapar de los exces ivos 
calores que en j u l i o arrebata y ofrece al aná l i s i s un 
con ten ido de 35 p o r IOO de g lu ten , c i rcuns tanc ia que 
lo hace m u y so l i c i t ado de la m o l i n e r í a , espec ia lmente 
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en F r a n c i a , donde l o mezc lan c o n los que allí se 
cu l t ivan . 

P o r t é r m i n o m e d i o , los t r igos romanos poseen un 
40 po r I0O de g luten h ú m e d o ; los t r igos de otros países 
europeos 36 p o r IOO; c o r r e s p o n d i e n d o el m í n i m u m de 
r iqueza a los t r igos franceses y e s p a ñ o l e s , que só lo 
alcanzan 26 p o r IOO. 

Es tos resultados— s e g ú n el s e ñ o r G e n í n — d e m u e s ­
t ran que debemos d i r i g i r nuestros esfuerzos a obtener 
l a m a y o r r iqueza pos ib l e en los t r igos , buscando p r i n c i ­
pa lmente los que abunden en á z o e , cua l e l R i e t i . 

* * 
¿ C ó m o se debe poda r l a v iña? 
U n v i t i c u l t o r d ice que aun cuando puede hacerse 

desde la c a í d a de los p á m p a n o s hasta el m o v i m i e n t o 
ascensional de la savia en p r imavera , conviene s iempre 
que el cor te que se prac t ique sea invar iablemente sobre 
e l nudo s iguiente a l a ú l t i m a y e m a conservada, para 
evitar las al teraciones que suelen sob reven i r en l a ex­
t r e m i d a d de l sarmiento , apuntada en los inv ie rnos 
r igurosos , cuando se o l v i d a esta necesar ia p r e c a u c i ó n . 

L a p o d a t emprana adelanta la v e g e t a c i ó n , pero es 
un p e l i g r o p o r los fr íos y heladas pr imavera les . L a p o d a 
en e l p e r í o d o de l a savia, d e b i l i t a l a planta; para evitar 
esta d e b i l i t a c i ó n , se debe p o d a r en el t i e m p o o rd ina r io , 
co r t ando p o r su i n t e r c e s i ó n todos los sarmientos que 
han de ser to ta lmente sup r imidos y secc ionando los 
predes t inados para formar l a b r o c a d a a cuatro o c i n c o 
nudos p o r enc ima de l a que ha de ser su ú l t i m a y e m a . 
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Cuando l legue el m o m e n t o de l a plena savia h a y que-
recortar esta b r o c a hasta dejarla en su l o n g i t u d 
def in i t iva . 

* 
* * 

Para nu t r i r de aguas abundantes, pozos escasos de-
este p rec ioso e lemento espec ia lmente para l a agr icu l ­
tura, se ha ut i l izado la d inami ta , sobre todo en terrenos 
rocal losos , compac tos o c a l c á r e o s . E l Progreso Agrícola, 
t o m á n d o l o de una o b r a de A u s c h e r , i n d i c a e l m o d o de 
hacer esta o p e r a c i ó n : 

«Se c o l o c a r á en el fondo d e l pozo una fuerte carga 
de explos ivos , que se h a r á estallar p o r m e d i o de la 
e l ec t r i c idad . 

Se pueden t a m b i é n suspender cargas a diversas 
alturas, comenzando po r la par te infer ior y h a c i é n d o l a s 
estallar sucesivamente hasta que hayan de te rminado 
rupturas internas que den l i b r e paso al agua que se 
encuentra entre las capas de las rocas permeables . 

L a carga puede aumentarse s in inconvenientes a 
med ida que avanza en p ro fund idad . L a e x p l o s i ó n de 
una carga l i b r e de 10 a 15 k i l o g r a m o s de d inami t a m á s 
abajo de 15 met ros de p ro fund idad no p r o d u c i r á 
n i n g ú n acc idente en l a superf icie de l suelo, s iempre que 
el pozo tenga 10 metros de terreno roca l loso y que l a 
parte super ior e s t é conso l idada p o r un b o r d e apropiado^ 
o un muro de m a m p o s t e r í a . » 

(Del Noticiero Extremeño, de Badajoz, 7 octubre 1904.) 
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A c a b a de celebrarse c o n g ran br i l lan tez la A s a m ­
blea agraria y ganadera en l a Casa de C a m p o . M a d r i d 
l i a p royec tado en e l hor izonte soc i a l c lar idades de 
aurora que anuncian d í a s venturosos. 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de F o m e n t o l a p r e s i d i ó , a c o m p a ­
ñ a d o d e l D i r e c t o r general de A g r i c u l t u r a . A n t e Ios-
presidentes de l a A s o c i a c i ó n G e n e r a l de Ganaderos , d e 
la de A g r i c u l t o r e s , de l a C o n f e d e r a c i ó n N a c i o n a l C a ­
t ó l i c o - A g r a r i a , de l Inst i tuto A g r í c o l a de S a n Is idro , de-
Barce lona y otras ent idades y representaciones d i g n í ­
simas en este ramo i m p o r t a n t í s i m o de l a h ispana pros­
pe r idad y cul tura , m a n i f e s t ó l a c o m p l a c e n c i a c o n que 
el G o b i e r n o se asoc iaba a l acto; d i jo que en e l p r ó x i m o 
presupuesto se at iende a la me jo ra de las e n s e ñ a n z a s 
a g r í c o l a s , a n u n c i ó l a p u b l i c a c i ó n en breve de un de­
creto regulando el ap rovechamien to de terrenos i n c u l ­
tos y de montes; t e r m i n ó p i d i e n d o a los agr icul tores y 
ganaderos su c o m p e n e t r a c i ó n c o n el P o d e r p ú b l i c o 
para que é s t e p u e d a d ic tar l o s acuerdos c o n l a m a y o r 
eficacia, en b i e n d e l desar ro l lo de l a r iqueza nacional . . 

M i l p l á c e m e s merece e l G o b i e r n o p o r las ó p t i m a s 
d i spos ic iones en que se encuentra , favorables al incre­
mento de los intereses a g r í c o l a s de l p a í s . 

E l Día de Falencia h a p u b l i c a d o a m p l í s i m a c i rcu la r , 
que firma el secretar io de l a F e d e r a c i ó n A g r í c o l a d e 
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P a l e n c i a , d o n V í c t o r M a r t í n e z , p i d i e n d o a todos l o s 
A y u n t a m i e n t o s y S ind ica tos A g r í c o l a s se d i r i j an al G o ­
bierno c o n informes y pe t ic iones para mejor con t r ibu i r 
a la r e s o l u c i ó n d e l p r o b l e m a t r iguero . 

E m p i e z a e l documen to e log iando l a p o l í t i c a agraria 
de l D i r e c t o r i o M i l i t a r , que d i c t ó el decreto de 9 de 
ju l i o de 1925, sobre tasa m í n i m a de los t r igos , y trata 
d e s p u é s extensamente de la i m p o r t a c i ó n de piensos, de 
las p r imas a l a e x p o r t a c i ó n de los t r igos , de la reduc­
c i ó n de tarifas y de l C r é d i t o A g r í c o l a , para terminar 
c o n unas conclus iones , en que se p ide l o siguiente: 

« I . 0 P r ó r r o g a de l decre to de 9 de j un io de l 25. 
2.0 L a p r o h i b i c i ó n t e m p o r a l y absoluta de impor ta r 

piensos, cereales y l egumbres extranjeros en E s p a ñ a . 
3.0 L a e x p o r t a c i ó n , mediante un prec io remunera­

d o s c o n las p r imas precisas y el consumo ob l iga to r io 
de l t r igo , harinas y piensos nacionales , c o n e x c l u s i ó n 
de los extranjeros en las Islas Canarias y posesiones 
e s p a ñ o l a s , y en la zona de nuestro Pro tec torado de l 
norte de A f r i c a , respecto a todos los usos de l E j é r c i t o 
e s p a ñ o l . 

4.0 E x p o r t a c i ó n con las p r imas necesarias d e l t r igo 
y harinas e s p a ñ o l e s a Po r tuga l . 

5.0 R e d u c c i ó n de las tarifas ferroviarias de las C o m ­
p a ñ í a s que hayan entrado en el C o n s o r c i o c o n el E s ­
tado, c r e á n d o s e en favor de l a agr icul tura unas especia-
l í s i m a s , c o n l a s q u e e l t ranspor te de t r igo y cereales 
p o r tonelada y k i l ó m e t r o , desde una e s t a c i ó n de l ferro­
car r i l a un puer to e s p a ñ o l , resulte meno r que el flete 
m í n i m o de por te de t r igo desde cualquier puerto de 
A m é r i c a a o t ro de l l i t o r a l e s p a ñ o l . 

6.° C o n c e s i ó n de todas las nuevas l í n e a s f é r r e a s a 
base de las tarifas e s p e c i a l í s i m a s anteriores. 
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y.0 A u m e n t o de l a p r o t e c c i ó n arancelar ia a l a agr i ­
cu l tura e s p a ñ o l a , c o m o p r i m e r a fuente de l a n a c i ó n , y 
de la que dependen l a v i d a de l c o m e r c i ó e indus t r i a 
e s p a ñ o l e s , en a r m o n í a con el p reponderan te p r o t e c c i o ­
nismo que las d e m á s naciones dan a sus e c o n o m í a s . 

8.° S i m p l i f i c a c i ó n de t r á m i t e s y s u p r e s i ó n de las 
g a r a n t í a s que resul ten innecesarias en los p r é s t a m o s 
del c r é d i t o a g r í c o l a , c o n p r e n d a de t r igo , a r eg i r desde 
I de J u n i o p r ó x i m o . 

g.0 V e n c i m i e n t o de la res is tencia de los har ineros 
en la c o m p r a de t r igo nac iona l , al p rec io de tasa, c o n ­
cediendo a é s t o s el margen de m o l t u r a c i ó n p rec i so 
para su indus t r ia . .» 

Y a estas pe t ic iones contes ta La Nación, ó r g a n o 
de l G o b i e r n o , en su n ú m e r o de l 2 de l corr iente j u n i o 
c o n estas frases: 

« N o s parece b ien , desde luego, que los e lementos 
a g r í c o l a s , sabiendo que hay en E s p a ñ a un G o b i e r n o 
que atiende todas las pe t ic iones justas y se p r e o c u p a 
de los altos intereses nacionales, l abo ren s in descanso 
por su mejoramiento . E s a l abo r t iene todas nuestras 
s i m p a t í a s y a p o y o . 

Pero nos parece t a m b i é n jus to no o l v i d a r que e l 
Poder p ú b l i c o realiza una o b r a para le la a l a de los m á s 
interesados en estas mater ias , y , a veces, se adelanta a 
sus deseos, c o m o se demuest ra al evocar las s iguientes 
i n t e r e s a n t í s i m a s d i spos ic iones , que de m o m e n t o recor ­
damos: 

E l d í a 12 d e l mes pasado se p u b l i c ó en l a Gaceta 
un R e a l decreto des t inando 2$ mi l l ones de pesetas para 
p r é s t a m o s sobre t r igos , c o n objeto de hacer pos ib l e la 
tasa m í n i m a . 

— E l d í a 29 de l m i s m o mes se p u b l i c ó o t ro R e a l 
decreto adelantando en u n mes la p e t i c i ó n de d i chos 
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p r é s t a m o s , a l objeto de facil i tar med ios de defensa a 
los labradores que no hayan p o d i d o vender sus tr igos. 

T a m b i é n en el raes ú l t i m o se p u b l i c ó otra d i spos i ­
c i ó n autor izando la e x p o r t a c i ó n de t r igos y harinas. 

— Buscando m a y o r e x p a n s i ó n al c o m e r c i o de nues­
tros produc tos , t a m b i é n en el mes pasado ha estado 
una C o m i s i ó n de la Junta central en nuestras plazas del 
t e r r i to r io de A f r i c a , para estudiar asunto tan interesan­
te y conocer detal ladamente las circunstancias que con ­
cur ren en él . 

— L a D i r e c c i ó n general de A b a s t o s ha cu idado 
m u c h o de l sos tenimiento de la tasa m í n i m a , c o m o lo 
prueban las severas sanciones impuestas durante t odo 
«1 a ñ o ú l t i m o , y aun en e l mes pasado, po r i n f r a c c i ó n 
de d i cha tasa. 

Estas , que son real idades , cons t i tuyen l a mejor de­
m o s t r a c i ó n de que la p o l í t i c a del G o b i e r n o se desen­
vuelve en a r m o n í a c o n las aspiraciones n a c i o n a l e s . » 

P e d í a el G o b i e r n o , p o r m e d i o de l s e ñ o r min i s t ro de 
F o m e n t o , a ganaderos y agr icul tores en l a menc ionada 
A s a m b l e a m a d r i l e ñ a , su compenetración con el Poder 
público para que l eyes y acuerdos tuvieran la m a y o r efi­
cac ia pos ib le . L a cua l so l i c i t ada c o m p e n e t r a c i ó n me trae 
a las mientes , ideas y conceptos que v o y a exponer 
b r evemen te . 

E n p r i m e r lugar asalta m i recuerdo un he rmoso 
a r t í c u l o de l ma log rado S á n c h e z A s e n s i o , acerca de 
lo social y lo político (l)7 d e l que me complazco en re­
p r o d u c i r los s iguientes p á r r a f o s : 

(1) Lo publicó de fondo, con el título jNo NOS ENGAÑEMOSI, E l Siglo 
t-uiuro, correspondiente al 23 de enero de 1914. 
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«¿Qué es l a cuestión social} E s l a que e n t r a ñ a e l 
p r o b l e m a y busca su adecuada s o l u c i ó n en una o rgan i ­
zac ión soc ia l que hac iendo i m p o s i b l e l a pe rmanen te 
lucha de clases p o n g a a l a h u m a n i d a d en c o n d i c i o n e s 
e c o n ó m i c a s c o n las que p u e d a gozar de un bienestar 
verdadero y durable dentro de lo humanamente po­
s ib le .» 

A s í , c o n e l c o m ú n de los s o c i ó l o g o s c a t ó l i c o s , l o 
dice e l j e s u í t a Padre B i e d e r l a c k , y a ñ a d e : « E s , pues, l a 
cuestión social una parte de l a E c o n o m í a P o l í t i c a » . 

Y esto es lo que e n s e ñ a L e ó n X I I I en su c é l e b r e 
E n c í c l i c a de 15 de m a y o de 1891 sobre l a c o n d i c i ó n 
de los obreros , en l a que hac iendo notar que l a cuestión 
social es de orden e c o n ó m i c o , s e ñ a l a sus causas d i c i e n ­
do: « E f e c t i v a m e n t e ; los aumentos recientes de l a indus­
tria, e l c a m b i o ob rado en las re lac iones mutuas de 
amos y jorna le ros , e l haberse acumulado las r iquezas 
en unos pocos y e m p o b r e c i d o l a m u l t i t u d y en los obre ­
ros l a m a y o r o p i n i ó n que de su p r o p i o valer han conce­
b ido y la u n i ó n m á s estrecha c o n que se han jun tado , 
ha hecho estallar l a g u e r r a » . E s t o es, ha planteado la 
c u e s t i ó n . 

¿Y q u é es política} L a c i enc i a y arte de goberna r 
una n a c i ó n para garant i r e l derecho de todos , mante­
ner e l o rden y la p rospe r idad e i ndependenc i a de l a 
n a c i ó n en todo e l conjunto de re lac iones p ú b l i c a s que 
impor t an a los ñ n e s d ichos y exis ten p o r naturaleza 
entre todas las personas f ís icas y morales o j u r í d i c a s . 
E s el G o b i e r n o s e g ú n las naturales funciones ( legislat i­
va, ejecutiva y jud ic ia l ) para los diversos fines d e l 
Es tado en los dis t intos ó r d e n e s de l a v i d a c iudadana en 
lo re l ig ioso (subordinado a l a Iglesia), en lo m o r a l (con 
la m i s m a s u b o r d i n a c i ó n ) , en l o j u r í d i c o , en lo e c o n ó ­
mico . . . 

Bas ta compara r estos conceptos para ver c o n l a 
m a y o r c l a r i dad que l a política c o m p r e n d e lo económico 

n r 13 
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y social, y que s e g ú n es l a política as í s e r á en la v i d a , 
p r á c t i c a m e n t e lo social y económico. L u e g o lo p r i m e r o 
y p r i n c i p a l es lo p o l í t i c o . 

C l a r í s i m a m e n t e lo expuso el difunto C a r d e n a l A g u i -
r re , A r z o b i s p o de T o l e d o , a qu ien S u S a n t i d a d P ío X 
e n c a r g ó , po r su carta de 16 de oc tubre de 1909, e l 
g o b i e r n o y d i r e c c i ó n de l a acción social en E s p a ñ a , en 
l a tercera de las normas que p u b l i c ó e l 3 de enero 
de 19TO, en que d ice : 

«3.a La acción política E S I N D I S P E N S A B L E / ^ m 
la acción social.» 

Y así es l a verdad . Y así l o d ic t a la p rudenc ia , 
Y porque así es, d e c í a el s e ñ o r O b i s p o de T ú y en 

l a Asamblea social ce lebrada en Sant iago en mes de 
jun io de 1909. 

« L a Acción social, buena y necesaria s i empre , NO ES, 
•t>sín embargo, LO BASTANTE EFICAZ para conjurar pe l ig ros 
» e x t r a o r d i n a r i o s , porque sus resultados son necesaria-
» m e n t e lentos , y pud ie ra s u c e d e r — ¡ o j a l á no suceda l— 
y>{recuérdese que sucedió, pues a los pocos días aconteció 
y>la «semana sangrienta» en Barcelona, en donde es 
T>mayor la «.Acción sociah que en toda España junta) 
» q u e antes de p roduc i r se l o que nos p roponemos 
» o b t e n e r , t u v i é r a m o s que presenciar l a r u i n a de l o que 
» m á s amamos , si nosotros mi smos no perecemos en l a 
» d e m a n d a . » 

]No nos e n g a ñ e m o s l B u e n o , ó p t i m o , es que los 
c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s se consagren a la Acción social 
católica, y b i e n hacen los que a e l l a se consagran, pero 
t a m b i é n es bueno , y aun reputamos m á s necesario, que 
se consagren a l a Acción política católica en organiza­
c iones que hagan fecunda esa a c c i ó n . 

Sembra r , pues, antagonismos entre ambas acciones , 
y a ú n posponer l a p o l í t i c a a l a soc ia l , nos parece y e r r o 
g r a v í s i m o que a t odo t rance se ha de ev i t a r .» 

V i e n e n a ser las ins t i tuciones y organismos sociales , 
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c u a n d o en rea l idad de ve rdad se asientan en c i m i e n t o 
s ó l i d o y no son pre texto vano de fútil g a r r u l e r í a o de 
ca lcu lado encumbramien to , c o m o las soberb ias ed i f i ­
caciones de nuestras antiguas c iudades , defendidas y 
guardadas p o r alta y rec ia mura l l a . L a mura l l a es l a 
p o l í t i c a . E l G o b i e r n o in terviene desde sus pos ic iones 
j u r í d i c a s e jerciendo p r o t e c c i ó n y tutela, suple tor ias de 
la impo tenc i a i n d i v i d u a l o soc ia l . 

L o c u r a fuera edif icar s in proteger lo edi f icado. L a 
a c c i ó n p o l í t i c a — c o m o d e c í a e l C a r d e n a l P r i m a d o — e s 
indispensable a l a a c c i ó n s o c i a l . 

E l en tend imien to sigue inves t igando . Y ¿ c ó m o y 
c u á n d o h a de intervenir e l Estado? T a m b i é n de esta 
c u e s t i ó n se ha ocupado l a Iglesia. L a d i l u c i d ó la Sant i ­
d a d de L e ó n X I I I en prec laro d o c u m e n t o , de juventud 
inmarcesible—como d i c e e l e x i m i o Padre Nogue r , S. J . — 
porque no se abate a las cont ingenc ias de los t i empos 
y de los hombres , tan variables , que a las veces hacen 
envejecer m u y pron to ins t i tuciones y leyes , s ino que 
«e remonta a l a r e g i ó n i n c o n m o v i b l e de las eternas ver­
dades, estrellas fijas de perpe tua luz, suspendidas en e l 
c ie lo para a lumbrar en e l p roce loso m a r de l m u n d o los 
derro teros de l a v i d a . S o b r e el intervencionismo de la 
Encíclica «.Rerum novarum», t rata e l c a p í t u l o X X y ú l ­
t imo de l a ob ra jugosa , maciza , f u n d a m e n t a l í s i m a : Cues­
tiones candentes sobre la propiedad y el socialismo (Ma­
drid-1924) de l refer ido y autorizado Pad re J e s u í t a . A é l 
te r emi to , l ec tor amable , s i quieres empaparte de las 
e n s e ñ a n z a s pont i f ic ias sobre tan interesante mater ia . 

Que l a s o c i o l ó g i c a labor , p o r o t ra parte, no se c o n -
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tenta c o n l a menor edad en que naturalmente la c o l o c a 
l a í n d o l e de sus trabajos, s ino que aspi ra a subirse a 
mayores , y no s ó l o a influir en la p o l í t i c a , sino a decidir 
en el la , a gobernar desde abajo, sobre t odo cuando se 
ve rodeada de n ú c l e o s poderosos , de masas compactas-
y acordes (quizá para escalar u n d í a las alturas de l po ­
der y gobernar desde a r r iba imp lan tando el r é g i m e n . 
democrático, que es e l do rado s u e ñ o de no pocos s e ñ o ­
res que figuran en estas propagandas) cosa es p o r de­
m á s sabida y notor ia . 

Y a l g ú n tufi l lo en este sent ido parece que se advier­
te— a lo menos en cuanto al p r i m e r i m p u l s o de que lo& 
de a r r iba ejecuten l o que i m p o n e n ios de abajo — ; e n 
este p á r r a f o que acabo de acotar en un p e r i ó d i c o m a ­
d r i l e ñ o . C o n mot ivo de l a reciente e x p o s i c i ó n de gana­
dos y bajo e l t í t u lo « N u e v a s or ientac iones agro-pecua­
r i a s » , r e s é ñ a s e de te rminada conferencia en u n c e n t m 
reg iona l y se afirma textualmente: 

« D e s p u é s de s e ñ a l a r l a t r a n s f o r m a c i ó n que ha su­
frido en este siglo la e c o n o m í a m u n d i a l , c o m o conse­
cuenc ia de los p roced imien to s t é c n i c o s y la a p l i c a c i ó n 
de la maquinar ia en l a p r o d u c c i ó n y p rob lemas que c o n 
e l lo se han planteado, di jo que l a p r o d u c c i ó n se ha 
t rocado de ind iv idua l i s t a en co lec t iva o corpora t iva , y 
e l lo o b l i g a a que la p o l í t i c a en el m u n d o entero se con ­
v ier ta t a m b i é n en corpora t iva . 

A f i r m ó que Ja tendenc ia a unirse los hombres p o r 
cuest iones profesionales o de p r o d u c c i ó n , y no po r mo­
t ivos de i d e o l o g í a , repercute c o n fuerza en l a agr icu l ­
tura y en la indus t r ia , y esta m a n i f e s t a c i ó n de v i d a co­
l ec t i va t e n d r á que inf luir poderosamente en lo suces ivo 



isri e l p o l í t i c o , que se c o n v e r t i r á en un ñ e l e jecutor de 
las ac t iv idades y necesidades de l m o m e n t o . » 

Es tas frases recuerdan aquellas otras de l p r o g r a m a 
'del ec l ipsado partido nuevo (el Social popular): « S e trata 
•de crear una fuerza social... que puesta en p ie , en act i ­
t u d e n é r g i c a , af irmativa, r ec lame y exi ja , c o n la presión 
irresistible de las grandes masas, p r á c t i c a m e n t e or ien ta­
das, l a s a t i s f a c c i ó n de sus demandas. . . U n a vez conse-
.guidas las pr imeras reformas, ellas, p o n i e n d o en manos 
de l a soberanía social, mayores med ios de a c t u a c i ó n , 
nos c o l o c a r á n en cond ic iones m á s favorables para futu­
r a s v i c t o r i a s . . . » ( i ) 

Justo es que e l E s t a d o se conduzca c o n p a r s i m o n i a 
y equ idad al c u m p l i r los deberes generales y par t icu la-
.res que abarca su necesar ia intervención, respetando l a 
• e x p a n s i ó n l e g í t i m a , desar ro l lo y p rogreso de l a p r ó d u c -
•ción y de la indust r ia ; pero no lo es menos que cuantos 
¡se mueven en un p lano in fe r io r deben evitar conf l ic tos 
a quienes ejercen una a c c i ó n , c o m o tutelar, super io r y 
m á s elevada, empezando p o r o m i t i r c ie r ta desenvol tura 
en e l lenguaje, m á s p r o p i a para suger i r r e b e l d í a s , que 
'no respetuosa y sumisa obed ienc ia . E n é s t a descansa l a 
^más e lementa l d i s c i p l i n a y e l m á s rud imen ta r io o rden 
s o c i a l . 

S in te t izando; e l f e n ó m e n o es d i g n o de cons ignarse 
' C o m o dato para l a h i s to r i a de las var iaciones s o c i o l ó g i -
•cas; cuando los n ú c l e o s ant i l iberales en E s p a ñ a luchaban 
c o n t r a el l i be ra l i smo en e l o rden p o l í t i c o , se trataba de 

CI) Véase El Debate del 13 de agosto de 1922. 



dis t raer los , de apartarlos de este campo y aun se Ies-
desprec iaba c o m o vis ionar ios y quijotes encarec iendo 
l a u rgenc ia de l a a c c i ó n meramente socia l ; hace m u y 
pocos a ñ o s , sa l ida y a de su infancia la a c c i ó n soc ia l , 
quiere actuar e inf luir lo m á s pos ib le en e l sector p o l í ­
t i co . D e donde se deduce, que lo que moles taba a aque­
l los s e ñ o r e s era no l a p o l í t i c a s ino aquella política, l a an-
tiliberal, a l a que de hecho h o y r i nden p l e i t e s í a cuantos 
r econocen la opo r tun idad y conven ienc ia de l nuevo' 
r é g i m e n , que a c a b ó , al destruir los par t idos l iberales, , 
con las guaridas, parapetos reductos y t r incheras d e l 
l i be ra l i smo p o l í t i c o . 

A d a l i d infatigable de aquel la p o l í t i c a an t i l ibera l y 
de la h í s p a n l a t r a d i c i ó n , fué e l malogrado S á n c h e z . 
A s e n s i o ; y los a r t í c u l o s cons ignados en e l presente 
l i b r o , c laramente demuestran que, al amparo d e l l i b e ­
ra l i smo y de l a desastrosa p o l í t i c a r e n t í s t i c a , de l a l l a ­
mada d i b e r t a d de c o m e r c i o » y de l m á s abyec to mer­
can t i l i smo depredador , se desborda ron las cod ic ias , i n ­
dolencias , r e b e l d í a s y abandonos de muchos , en des­
c r é d i t o de l ant iguo r é g i m e n , impoten te a atajar l a m á s 
t remenda cr is i s de l trabajo nac iona l , cua l es la e m i g r a ­
c i ó n y el hambre p ú b l i c a . 

O b s é r v e s e que esta i m p o t e n c i a de l antiguo r é g i m e n -
es t e r i l i zó actuaciones de hombres de buena voluntad, , 
eminentes po r su ac t iv idad en el c ampo soc ia l . 

* C o n el t í t u l o L a batalla del grano (así se l l a m a hoy­
en I tal ia la p o l í t i c a e m p r e n d i d a p o r aquel G o b i e r n o a: 
t r a v é s de un conjunto de medidas encaminadas e i n t e n ­
sificar el cu l t ivo de l t r igo) acaba de p u b l i c a r (véase,-
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A B C—16 junio) un a r t í c u l o el s e ñ o r V i z c o n d e de 
E z a en e l que d ice : 

« R e s p e c t o de algunas de estas med idas hay que 
formular reservas m u y expresas. S ó l o tengo p o r eficaz 
l a de las c á t e d r a s ambulantes , de cuya i n s t i t u c i ó n he 
s ido s iempre un enamorado . (¿Quién se acuerda y a de 
los decretos de F o m e n t o de 1907 y 1908?) L a s d e m á s , 
p o r artificiales, s e r á n infecundas. > 

Y m á s adelante a ñ a d e : « D e s t a c a po r lo educadora 
l a c e l e b r a c i ó n de los Congresos nacionales para la « V i c ­
to r i a d e l G r a n o . D e l p r i m e r o r eun ido se d i ce que 
I.200 agr icul tores par t ic ipantes han ob ten ido p roduc ­
tos super iores en e l 50 po r IOO a la m e d i a l o c a l ; un 
terc io l a han dob lado ; no pocos la t r i p l i c a n . L a p roduc ­
c i ó n m e d i a uni ta r ia ob t en ida po r los concurrentes ha 
resul tado de 20 quinta les p o r h e c t á r e a . E n t r e los c o n ­
cursantes a los p remios es tablec idos es y a cor r ien te l a 
de 27,70. N o sé l o que v a a resultar en esta p r o p o r c i ó n 
de l tercer Congreso ahora anunc iado . L o evidente es 
que se ha desper tado p o r doqu ie r gran entus iasmo, 
ayudando todos los Cent ros , C o r p o r a c i o n e s y ent ida­
des. Se l leva t a m b i é n la r e n o v a c i ó n a la escuela. E l m i ­
nistro h a d ic t ado ins t rucc iones a ta l efecto. T o d a s c o n ­
vergen hac ia el fomento de l a m o r al c a m p o , a rgumen­
tos de agr icu l tura r eg iona l , y , en par t icular , de la cues­
t i ó n t r iguera . L o s inspectores y di rectores son l l amados 
concre ta y p r á c t i c a m e n t e a cooperar . A este respecto , 
puedo c i tar un p e q u e ñ o manual que ahora se p u b l i c a 
en P a r í s para L ' Enseignement de V Agriculture en la 
escuela p r imar i a . E l l o p rueba que se pe rc ibe u n á n i m e ­
mente l a neces idad de e n s e ñ a r al n i ñ o desde los p r i m e ­
ros a ñ o s el arte u oficio que debe retenerle en la aldea, 
para cont inuar l abo rando p o r l a Pa t r i a , mejorando el 
suelo n a c i o n a l . » 
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T e r m i n a su a r t í c u l o el s e ñ o r V i z c o n d e , a lud iendo 
al Congreso N a c i o n a l de l T r i g o (que se p royec ta para 
el a ñ o 1927 en V a l l a d o l i d , y que realza l a ac tua l idad 
del presente l ib ro) de esta suerte: 

« N o hace muchos d í a s que se c e l e b r ó en V a l l a d o -
l i d , po r la F e d e r a c i ó n C a t ó l i c a de S ind ica tos a g r í c o l a s , 
un curso cul tura l de gran resonancia . A l l í s u r g i ó l a 
idea de congregarnos el p r ó x i m o a ñ o en una A s a m b l e a , 
que p o d r í a l lamarse de t r i go . E l objeto h a b í a de c o n ­
sist ir en emplazar esta p r o d u c c i ó n dentro de l cuadro de 
la e c o n o m í a patr ia c o m o fuerza nac ional , que es a su 
vez causa y efecto de e n e r g í a s creadoras. 

L a a r m o n í a de l conjunto es la idea que se debe per­
seguir. E n g r a n a r todo lo que hay de pos i t ivo; catalogar 
cuanto exista de cot izable ; inventar iar l o que aporte r i ­
queza; p r o m o v e r los medios de mul t ip l i ca r l a ; s i tuarnos 
c o m o productores ; he rmanamos c o m o ciudadanos; su­
marnos c o m o patriotas. E s t o no lo l l amaremos batal la 
de n inguna clase; pero s e r á la mejor que p u d i é r a m o s 
ganar: l a de l d o m i n i o de nuestras act ividades , desper­
tando a la v ida de l a c i u d a d a n í a y concent rando los 
esfuerzos ind iv idua les en el serv ic io de l c o m ú n b i e n ­
estar. » 

* * 
L a c a m p a ñ a actual sobre el aumento de los haberes 

de l c le ro , rae trae a las mientes la e c l e s i á s t i c a desamor­
t i zac ión y e l j u i c i o que de el la f o r m ó e l autorizado es­
c r i to r d o n J o s é M a r í a A n t e q u e r a («La d e s a m o r t i z a c i ó n 
e c l e s i á s t i c a » , cap. V I L — M a d r i d 1885), al aseverar que 
tan inmenso l a t roc in io « d i ó el m á s fuerte g o l p e a los 
intereses a g r í c o l a s y al fomento de l a a g r i c u l t u r a » . 

O i g a m o s c ó m o razona tan c a t e g ó r i c a a f i r m a c i ó n , y 
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vayan t a m b i é n sus frases en d e s c r é d i t o d e l l i b e r a l i s m o , 
que al a t repe l la r la p r o p i e d a d e c l e s i á s t i c a v u l n e r ó l a 
p rop i edad nac iona l y los intereses a g r í c o l a s de l p a í s . 

D i c e textualmente e l s e ñ o r A n t e q u e r a : 

« C u a n d o los monaster ios t e n í a n grandes p rop i eda ­
des, c o m o eran los a r rendamientos m u y bajos y los co ­
lonos se e n r i q u e c í a n , p o d í a n emprenderse grandes y 
esmerados cul t ivos en ellas. P o r eso, cuanto ex ige 
grandes medios y e s p í r i t u de perseverancia n a c i ó a l a 
sombra de ios claustros; los v i ñ e d o s , la hor t i cu l tu ra , y 
hasta la c r í a y fomento d e l ganado, fué d e b i d o a su i n ­
te l igenc ia y su ce lo . Lanzadas luego a l mercado de 
todas las naciones de E u r o p a inmensas masas de b i e ­
nes, los capi tales t o m a r o n otro empleo ; l o que antes se 
gastaba en cu l t ivar se gasta en adqu i r i r . C o m o estas 
adquis ic iones han e x i g i d o desembolsos , y los p ropie ta ­
rios de l d í a n o v iven c o m o los monjes, r educ i endo a l o 
m á s prec iso las necesidades de su v ida , s ino al con t ra ­
r io , c o n una suma de necesidades que nada basta a sa­
tisfacer, a l a vez que han sub ido los a r rendamientos , l a 
p r o d u c c i ó n ha resul tado m á s cara, y es fácil c o n o c e r 
que cuando muchos n i aun pueden pagar los bienes 
comprados , ¿ c ó m o han de pode r dedicarse a un cu l t i vo 
cos toso e i n t e l i g e n t e ? » 

Desa t inado fué, po r tanto, aquel Informe sobre la 
ley agraria de Jovel lanos , que tanto re fo rzó los i n t en ­
tos in icuos de Campomanes ; c o m o a c e r t a d í s i m a s l a 
b r iosa i m p u g n a c i ó n de l i l u s t r í s i m o s e ñ o r O b i s p o die 
Cuenca , d o n Is idro Carvajal y las c a m p a ñ a s en el C o n ­
greso, d e l C o n d e de V e l l e , de d o n Sant iago T e j a d a , 
de l D u q u e de Rivas y d e l gran A p a r i s i . P o r c i e r to , que 
este insigne c a m p e ó n de l a t r a d i c i ó n c a t ó l i c a supo 
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a r g ü i r a los desamort izadores , en la s e s i ó n de l 27 de 
enero de 1859, r ep l i cando al s e ñ o r M a d o z , serena, 
c á u s t i c a m e n t e : « N a p o l e ó n , c o n ser un d é s p o t a , no se 
a t r e v i ó a vender los bienes de l a beneficencia , como se 
a t rev ie ron los min is t ros de E s p a ñ a , que se g lor iaban de 
l i b e r a l e s » . 

* 
* * 

D o s palabras acerca d e l p ro logu i s t a de este l i b ro y 
a lgunos comentar ios que in sp i r a su a c t u a c i ó n . 

Traba ja ocul ta , ca l lada , cr is t ianamente en l a dehesa 
« S a n J u a n » , de su p r o p i e d a d , a pocos k i l ó m e t r o s de 
M i l a g r o (Navarra), s iendo m o d e l o de patronos y espejo 
de propie ta r ios . C i e n co lonos aprox imadamente v i v e n 
en el p e r í m e t r o que abarca su finca. A todos ha entre­
gado, en p r o p o r c i ó n de sus apt i tudes para el t rabajo, 
t ie r ra que cul t ivar y que l l evan a medias c o n el amo. 
A l l í no se conocen las huelgas; la c o m p e n e t r a c i ó n es 
grande; e l aux i l i o , mutuo; la v ida , c r is t iana , r e a l i d a d 
v iv iente , hondamente conso ladora . T o d o s los d í a s de l 
a ñ o rezan el Santo R o s a r i o ; o y e n misa los d o m i n g o s 
y el m i s m o d u e ñ o acos tumbra a hacerles en e l la b reve 
lec tura espir i tual . C o n lo cual no hace el cr is t iano pro­
pie tar io s ino l o que d e b e r í a n hacer todos los terrate­
nientes e s p a ñ o l e s , que es mostrarse agradec idos a 
D i o s Nues t ro S e ñ o r , d u e ñ o de l a l l u v i a que fert i l iza l o s 
c a m p o s y da i nc remen to a la s e m i l l a . T i e r r a de bend i ­
c i ó n p a r t i c u l a r í s i m a es l a muest ra e s p a ñ o l a , r i ca y fe­
cunda p o r vo lun tad D i v i n a , Bas ta r ecorda r que el pasa­
d o a ñ o (1925), se s e m b r a r o n en E s p a ñ a 4,098,325 hec-
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t á r e a s de terreno y l a p r o d u c c i ó n fué de 44.250.7IO 
quintales m é t r i c o s de t r igo . ¿ C ó m o , pues, dejar de ala­
bar y b e n d e c i r p ú b l i c a m e n t e al S e ñ o r , dador munif i -
c e n t í s i m o de tan cop iosos bienes?... 

D e sobra , s in embargo , se me alcanza que tal con­
ducta p a r e c e r á a a l g ú n que otro s o c i ó l o g o de nuestros 
d í a s impruden te e x a g e r a c i ó n , i nge renc ia e x t r a ñ a de un 
prop ie ta r io de los actuales t i empos . ¡Se d i cen y se es­
c r iben a este p r o p ó s i t o tan peregr inas lindezas!.. . P o r 
desgracia son de palpi tante ac tua l idad aquellas palabras 
de l A p ó s t o l San Juan: «Carísimos, no queráis creer a 
todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios, 
porque muchos falsos profetas se han levantado en el 
mundos (Carta I de S a n Juan, I V , 1). 

D e los documentos pont i f ic ios y episcopales , c lara­
mente se deduce que l a a c c i ó n soc ia l ha de ser gesiui-
na, s incera , fundamentalmente c a t ó l i c a , c o n p r á c t i c a s y 
devociones cris t ianas, con o r i e n t a c i ó n y a c t u a c i ó n fran­
camente c a t ó l i c a s , somet ida s in ambajes n i d is t ingos 
al mag i s t e r io y au to r idad supremos de la Iglesia . E s t a 
ha s ido s iempre , a t r a v é s de los s iglos, portaestandarte 
de la verdadera c iv i l i zac ión , y no es p o r tanto acreedo­
ra, en m o d o a lguno, a esa ind i fe renc ia c o n que algunos 
l a mi ran , cuando de estos asuntos materiales se trata, y 
mucho menos a la c o n j u r a c i ó n d e l s i l enc io en que sis­
t e m á t i c a , h á b i l m e n t e se la envuelve. 

S i r v a de e j e m p l o — p o r c e ñ i r n o s al asunto concre to 
d e l presente l i b r o — e l e m p e ñ o que tuvo F r a y F r a n c i s c o 
J i m é n e z de C i sne ros en fomentar la r iqueza y p rospe r i ­
d a d p ú b l i c a s . Es t e insigne v a r ó n a p o s t ó l i c o , e jemplar 
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sub l ime de p o l í t i c o s , fraile, caud i l lo , P re lado , Inqu i s ido r 
general , Regente de Cas t i l l a , Ca rdena l de l a Santa Igle­
sia R o m a n a , padre de los pobres , m i s ione ro , reden tor 
de cautivos, p ro tec to r de los i nd ios y de los negros, 
sembrador de l a doc t r ina cr is t iana, p ropagador de infi­
nitos l i b r o s de re l ig ión^ de med ic ina , de l i tu rg ia , mece-
na de las c iencias , de las letras y de las bel las artes, con­
quistador de O r á n , res taurador de l a H a c i e n d a , de la 
Mar ina , y de Guer ra ; en c u y a c o r o n a refulgente b r i l l a n , 
cua l tres grandes florones, l a R e f o r m a de las Ordenes 
religiosas, l a p o l í g l o t a complutense y la U n i v e r s i d a d 
de A l c a l á ; i m p r i m i ó a sus expensas un l i b r o de Agri­
cultura general, que r e p a r t i ó gratui tamente entre los 
labradores . L o compuso su c a p e l l á n d o n G a b r i e l A l o n s o 
de H e r r e r a (1513); se ha re impreso muchas veces; fué 
t raduc ido a l l a t í n y a o t ros i d iomas , y , ha inf lu ido — 
s e g ú n Rojas Clemente—^en las obras de ag r i cu l tu ra d e l 
f r ancés O l i v i e r , de l i ta l iano G a l o , de l a l e m á n H e r e s b a c h 
y d e l i n g l é s H a r t l i b e n . D o n F r a n c i s c o M a r i a n o N i p h o , 
en t i empo de Car los III, p u b l i c ó un extracto de e l l a , y 
l a R e a l S o c i e d a d E c o n ó m i c a Mat r i t ense , l a e d i t ó de 
nuevo en l a Impren ta R e a l (1818, cuatro v o l ú m e n e s ) , 
c o n adic iones debidas a los b o t á n i c o s m á s notables de 
la é p o c a . 

* * * 

C o m o remate y co ronamien to de este l i b r o , me 
complazco en r e p r o d u c i r estas frases h e r m o s í s i m a s de 
-don M a n u e l S e ñ a n t e , p ronunc iadas en el Congreso de 
i ios D ipu t ados el 6 de ab r i l de 1921 y d i r ig idas a l G o -
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b ie rno , en las que abogaba p o r la Rea leza de C r i s t a 
c o m o s o l u c i ó n de l a honda p e r t u r b a c i ó n S o c i a l : 

« P a r a esta ob ra de verdadera defensa de l o rden 
soc i a l es p rec i so que p o n g á i s l a v is ta m u y alto y quer 
sin respetos humanos ni m i e d o de n inguna clase^ 
abandonando antiguos y f u n e s t í s i m o s errores, a c o m e t á i s 
aquellas reformas legislat ivas que son realmente nece­
sarias; l a p r i m e r a de las cuales es que se p r o c l a m e m u y 
alto a q u í y en los C ó d i g o s , en las leyes y en las cos­
tumbres , que para que exis ta un verdadero o rden 
soc ia l es prec iso que, ante t o d o y sobre todo , se 
c imente en l a l e y cr is t iana, en l a l e y eterna de Dios, , 
que es la ú n i c a que puede salvar a los pueblos . L o s 
pueblos e s t á n sumidos en una noche de t in ieblas , los 
pueb los e s t á n sumidos en una cr is i s pe r tu rbadora y 
h o n d í s i m a , p rec isamente po rque han vuel to l a espalda 
a l a ú n i c a verdad , a l a ve rdad c a t ó l i c a , y se a l imentan 
de las ment i ras que sobre el los ha esparc ido de m o d o 
realmente ab rumador la ment i rosa filosofía de nuestros 
t i empos . E s prec i so vo lve r los ojos y e l c o r a z ó n a D i o s 
Nues t ro S e ñ o r y p r o c l a m a r m u y al to que si E l no re ina 
en nuestra E s p a ñ a , si nuestra C o n s t i t u c i ó n no se basa 
e n la l e y eterna de D i o s , ¡ah s e ñ o r e s ! , estamos p e r d i d o s 
y es inú t i l t odo vuestro e m p e ñ o , y s e r á n i n ú t i l e s todas 
vuestras medidas , s e r á n b a l d í a s vuestras reformas^ 
porque si D i o s no edif ica l a c i u d a d , en vano trabajan l o s 
que se e m p e ñ a n en edif icar la y levantar la . Y s i algunos 
me d e c í s que son é s t a s antiguallas que y a pasaron, y que 
es i m p r o p i o de estos t i empos , y que en p leno s ig lo X X . 
en un Par lamento se hable de esta manera , y o os d i r é 
que para la V e r d a d eterna no pasa e l t i e m p o y que no 
es vano e m p e ñ o m í o e l t raer a D i o s Nues t ro S e ñ o r a 
nuestras discusiones y p r o c l a m a r constantemente su 
Rea leza , po rque , c o m o d e c í a D o n o s o C o r t é s , en este 
m i s m o s i t io , no se nos puede cu lpa r a nosotros d e 
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t raerlo a nuestras discusiones, e s E l e l qu ien se nos v iene , 
porque no e s t á en nuestra mano p re sc ind i r de este d i l e ­
ma: o l a R e l i g i ó n o l a muerte, o el ca to l i c i smo o l a re­
v o l u c i ó n . » 

Ognado TLavarro Gana[e$ 
Magistral de Ávila. 

Ávila-junio-1926. 
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